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CONTINUA LA SECCIÓN QUINTA. 

A R T I C U L O X I I . 

GENERO XI . 

Carbonato* férreos y alcalinos, 

§. I . 

Caracteres genéricos de estas sales. 

I J L o s carbonatos , ó las combinaciones saturadas 
del ácido carbónico con las bases terreas y alcalinas, son 
en mi método el último género, de las sales, porque la atrac­
ción general de este ácido para con las bases es la mas dé ­
bil y la mas fácil de destruir. Aunque en el orden históri­
co son estas sales las últimas que se han conoc ido , ó las 
que menos tiempo hace que se han descubierto, sin embar­
go , en el t iempo que ha que se las examina, que es de 
treinta años á esta p a r t e , se han determinado mejor , y se 
han profundizado mas sus propiedades que las de la mayor 
par te de los géneros antecedentes ; por manera que no hay 
n inguna , cuya historia sea tan comple ta , tan exac ta , ni 
t an clara. Así ocupan entre los compuestos salinos un l u ­
gar tanto mas señalado, quanto q u e , al paso que se han 
ido reconociendo sus propiedades , han prestado á la Q u í ­
mica muchísimos conocimientos nuevos, y han explicado 
un gran número de fenómenos, que antes del descubri­
miento de estas sales ó estaban desconocidos, ó habian s i ­
do mal explicados. Y aun podemos decir que el estudio de 
los carbonatos y de sus acciones recíprocas, des t ruyendo 
muchísimos errores , incertidümbres y preocupaciones sobre 
el resultado de la mayor parte de las operaciones q u í m i ­
cas , ha contribuido de tal modo á los progresos de la cien­
c ia , que verdaderamente la ha hecho mudar de aspecto. . 

TOMO I V . A 
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2 Al ilustre Mr . Black debemos el primer- conocimien­
to de estas substancias salinas, que antes de él se confun­
dían con los álcalis y con las tierras alcalinas, cuya p u ­
reza y diferentes estados se ignoraban aun. Y este descu­
br imien to , hijo del ingenio y* de las luces químicas, fué he­
cho en 1 7 3 6 . 

Considerando Black el ácido carbónico , al q u e , con­
formándose con la denominación de H a l e s , llamaba ayre 
fixo, como que dulcifica los álcalis, los hace cristalizar, y 
los da la propiedad de hacer efervescencia con los ácidos; 
y haciendo ver que la atracción de este á c ido , mas fuerte 
para con la cal que para con los álcalis , y la producción 
de la causticidad era como conseqüència necesaria de su 
absorción por medio de la tierra caliza pu ra , presentó á los 
químicos, sus contemporáneos, un nuevo é inmensocampo 
que rápidamente cul t ivaron, s a c á n d o l e él muchos y m u y 
importantes descubrimientos. 

Lavoisier , asociándose con Mr. C a w e n d i s h , fué uno 
de los primeros que tomaron á su cargo esta empresa d e s ­
de el año de 1 766 hasta el de 1 772 , y a m b o s determinan­
do las cantidades de este ente volátil y fugaz, que aun no 
se atrevían á tener por un á c i d o , y a en su desprendimien­
t o , ó y a en su fixacion, fueron los primeros que trataron 
este pun to con la mayor exac t i tud , la qual ha trascendido 
á los experimentos é investigaciones posteriores. 

Poco después, esto e s , en 1 7 7 3 , h a l l ó Chaulnes el ar­
te de cristalizar los á lcal is , metiendo sus disoluciones en 
una cuba de cerveza quando está en fermentación; y agU 
tándolas para que de este modo se saturen bien de este áci­
do gasoso, que se desprende de la cerveza. Por aquel mis­
mo t iempo examinó Bergman en su sabia disertación sobre 
este nuevo cue rpo , á quien llamaba ácido aéreo, las p r o ­
piedades de la mayor parte de sus combinaciones con las 
tierras y con los álcalis. 

Después de este hábil profesor no se ha hecho mas que 
añadir poco á poco nociones mas exactas y mas extensas 
sobre cada una de estas sales, y los trabajos sucesivos de 
Roue l l e , del ciudadano Ber thol le t , de Mr. K i r w a n , del 
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c i u d a d a n o G u y í o n , d e P e l e t i e r , d e B a y e n , de Mrs .Wi the -
r i n g , Péarson, T e n n a n t , y de la mayor parte de los Quí­
micos modernos , han perfeccionado de tal modo el conoci­
miento de los carbonatos térreos y alcalinos, que casi nada 
falta que añadir á su his tor ia , de modo q u e , considerando 
individualmente todas las especies, s,e advierten en esta mu­
chos menos vacíos que en la de los otros géneros. , 

: 3 Los carbonatos tuvieron primero los nombres de 
tierras ó álcalis dulces s dulcificados, efervescentes, p o r ­
que solo se consideraban sus diferencias en este estado com­
parado con el de su causticidad ó de su pureza. Bergman 
los Hamo:tierras ó álcalis aereados, siguiendo su denomi ­
nación de ácido aéreo; y el ciudadano G u y t o n , a d o p t a n ­
do la de ácido mefítico, los llamó mefítos de tal ó tal ba ­
se. El nombre de ácido cre toso, que Bucquet y y o hab ia -
Bios adoptado desde el año de 1 7 7 8 , nos los hizo llamar en 
común cretas alcalinas ó terreas;. pero luego que se conoció 
Ib-isa la. naturaleza del á c i d o q u e los forma, y se le dio á 
este el nombre de ácido carbónico , se formó la palabra car­
bonatas , para designar estas combinaciones salinas. 
. 4 La mayor parte de los carbonatos térreos y alcalinos 
Se hallan en la na tura leza , y en ella forman también gran­
des masasque const i tuyen en parte las capas y la parte só­
lida del globo. Otros se hallan con menos abundanc ia , y 
solo ocupan algunos espacios, ó forman vetas estrechas. Es 
raro hallar estas sales bien separadas y bien puras , pues 
por lo común estan mezcladas dos ó tres de ellas, ó aposa-
das con.síl ice, con alúmina, ó con óxidos metál icos: raras 
veces consti tuyen parte de las montañas primitivas; y con 
mucha mas freqüència se las encuentra en las secundarias, 
ó en las de formación moderna. 

1 5 Los carbonatos què la naturaleza nos presenta p u ­
tos , pueden servir en su estado natural: para los exper i ­
mentos químicos: muchas veces el arte los prepara por sí 
mismo uniendo directamente el ácido carbónico con las ba­
ses terreas ó alcalinas, y recibiendo este ácido gasoso en 
sus disoluciones; hasta que estas estén bien sa turadas , y 
que rehusen absprver mas r ó enteramente aposadas ó p r e -
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cip i tadas , quando el carácter de estos carbonatos es el ser 
indisolubles. Y ciertamente tendremos sales muy puras 
quando lo sean también las bases , de que nos valemos, pa ­
ra formarlas; y quando procuramos combinar con ellas so­
lo el ácido carbónico , que está privado del poco ácido, 
desque nos valemos, para desprenderle , y el que i por lo 
común arrastra consigo: y para esto antes de recibirle en 
las disoluciones de tierras ó de álcalis , que queremos sa tu ­
r a r , se le hace pasar por entre una corta cantidad de agua¡, 
en donde se dexa aposada esta corta cantidad de ácido e x ­
traño. 

6 Aunque las propiedades físicas son las menos p r o ­
pias-para caracterizar los géneros de sales, y pertenecen 
mucho mejor á las especies, hay sin embargo algunas que 
se pueden hallar en los carbona tos , y que debemos consi­
derar en su reunion. El sabor de estas sales, por lo común 
nulo ó ter reo , es aveces alcalino y ur inoso, bien que e n ­
tonces es déb i l , y no incómodo, y ved aquí el por que al 
principio se les designó con el nombre de álcalis dulces. 
Todos pueden tomar formas regulares, y aun parece que 
estas sales son aquellas que la naturaleza se agrada mas, 
por decirlo as í , ó la cuesta menos el presentarlas baxo la 
forma de cristales poliédricos , ó en figuras bien determina­
das , y principalmente en extremo variadas. Es en extremo 
grande la dureza de algunos, y otros son quebradizos , ó se 
hallan sin agregación alguna; de modo que la solidez de 
los primeros, unida á su insipidez é indisolubilidad aparen­
t e , ha sido causa de que los mineralogistas los hayan colo­
cado por mucho t iempo entre las piedras. 

7 La luz no los a l tera : la mayor parte de ellos la dan 
fácil p a s o , y algunos producen en ella una refracción d o ­
ble. El calórico los descompone á casi t odos , robándolos el 
agua y el ácido carbónico en términos de reducirlos al esta­
do de sus bases puras ó aisladas; pero á l¿t verdad esta des­
composición , que es facilísima para el mayor número de 
el los , es sumamente difícil respecto de algunos o t ros , lo 
qual depende de la diferente atracción del ácido ca rbón i ­
co para cada una de estas bases. 
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8 J El oxígeno y el á z o e , ya en estado de gases, ó y a 
-combinados, no tienen ninguna acc ionsobre los ca rbona ­
t o s : tampoco los altera el ayre ni s u humedad , ni son d e -
-liqüescentes, y aun algunos de ellos Son m u y eflorescentes. 

9 Se diferencian mucho en el modo como pueden a l -
-terarlos los cuerpos combustibles. Por lo común el carbono 
hace mas volátil su á c i d o , y mas fácil de separar por la ac­
t i o n del .fuego, sin que todavía se haya podido saber -co­
mo produce este singular efecto. El fósforo calentado fuer­
temente con los carbonatos descompone el á c ido , y el mis-
ano se convierte en ácido fosfórico que forma fosfatos con 
las bases, y aisla el carbono.que ennegrece la mezcla. Esta 
descomposición, que no en todos.los carbonatos se verifica 
con igual facilidad, y la qual h a y algunos que en nada la 
padecen , parece tan to mas particular á primera vista , quan­
t a que al contrario el carbono-es el que descompone el áci­
do, fosfórico'solo, y el que realment^ tiene mas atracción 
para con el oxigeno que la que tiene elffósforo^ Para expli­
car este fenómeno debemos acordarnos de q u e , si el c a r ­
bono es el que descompone el ácido fosfórico solo , y si el 
fósforo no descompone el ácido carbónico a is lado, el c a r ­
bono por o t ra parte no tiene ninguna acción sobre el á c i ­
do.fosfórico unido á las bases , ni tampoco da fósforo con 
estás-sales, como vimos en los caracteres del género de los 
fosfatos, siendo así que el fósforo no descompone el ácido 
carbónico, sino en quanto este está unido á las bases , ó en 
el< estado .de carbonatos ; y así en la atracción de estas ulti­
mas ¡para con el ácido fosfórico e s donde se funda la razón 
de la descomposición del ácido carbónico de los carbonatos 
por medio del fósforo, y de la no descomposición de los 
fosfatos por medio del carbono. Y en esta notable acción 
se hallan u n efecto y un exemplo igualmente part icular , 
de l o q u e y o llamo atracciones disponentes. 

; l o Los carbonatos s e dividen en dos clases con r e s ­
pecto á la acción del agua : los unos son casi indisolubles e n 
el la , y los otros se disuelven muy b ien : algunos son mas 
solubles e n el agua caliente que e n la fria. E n esta p rop i e ­
dad se encuentran caracteres específicos. 
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11 Todos los i e idos tienen mas atracción para las liases 
terreas y alcalinas que l a que tiene el. ácido carbónico; y to­
dos el los , echándolos líquidos sobre carbonatos sólidos y 
cristal izados, producen en ellos una viva efervescencia, y 
desprenden el ácido carbónico baxo la forma de fluido elás­
t ico ; cuya efervescencia, que en otro t iempo fué tenida;oot-
m o un carácter ,de los á l ca l» , so lo lo .es para los ca rbona t 
tos. E l paso del ácido ca rbón ico , que allí s econ teh ia solí* 
do , en el estado de gas ó de fluido elást ico, indica que h a y 
calórico desprendido de la nueva combinación entre las ba­
ses y los ácidos descomp'onentes, y que esté calórico>se 
une al, ácido carbónico , y le da la forma gasosa. Por lo qual 
no hay calor mientras se verifican estas descomposiciones 
que van acompañadas de efervescencia ó de una especie de 
ebul ic ión; siendo así que se advierte un calor muy fuerte 
quando se unen, estas bases terreas y alcalinas, puras y oáus* 
| i c a s , con los,ácidos que entonces la saturan sin movimien­
to ni desprendimiento de burb.ujiilas. ,-• . ! ; ; : , r 

i 2 Nos servimos de esta descomposición de los carba» 
natos por medió de los ácidos n í t r i co , múriático ó sulfú­
r i c o , para recoger el ácido carbónico baxo forma gasósaj 
y se hace, en botellas de vidrio guarnecidas de tubos encoré 
vados ,queivier ten.e l gas en campanas, llenas de agua , ó 
en frascos llenos de diferentes líquidos, que queremos se im­
pregnen de este ácido. 

13 E l ácido carbónico se une en exceso á la mayor 
par te de los ca rbona tos , ó por mejor dec i r , los,hace diso« 
lubles eíi el agua quando no lo son por sí mismos; y .parece 
que así es como la naturaleza llega á disolver en el agua 
los carbonatos té r reos , y á hacerlos cr is tal izar , según v e ­
remos en la historia de estas especies. 

1 4 , Los carbonatos descomponen, muchas sales queírto 
descompondrían las bases solas, á causa de la doble atrae-»* 
cion que exerce la union del ácido carbónico con estas 
bases. 

Después del descubrimiento de estas descomposiciones 
ha hecho la Química un gran número de otros descubrid 
míen tos sobre las substancias salinas, su naturaleza y sus 
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p r o d u c t o s , extendiendo mucho por este medio la doctr ina 
de las atracciones electivas. 

15 Los usos de los carbonatos térreos y alcalinos son 
sumamente mult ipl icados, y los Químicos hallan con fre­
qüència en ellos medios no menos preciosos que exactos de 
análisis y de síntesis, y también se hace de ellos muchís i ­
mas y muy útiles aplicaciones á las artes. La mayor par te 
de ellos son unos medicamentos muy eficaces, que el far­
macéutico p repara , y que el médico administra , teniendo 
un conocimiento positivo de su naturaleza y virtudes. Ú l ­
t imamente , el mineralogista que los examina en sus co l ec ­
ciones, y el geólogo que en sus viages los halla en el seno 
de la t i e r ra , logran elevarse por medio de las luces que les 
presta la Química á grandes é importantes especulaciones 
sobre.su influencia y formación, y sobre la teoría de las 
montañas , así como también sobre la de las aguas que a l ­
teran y mudan perpetuamente sus capas. 

16 Aplicando constantemente mi método sistemático 
de. las sales, fundado en la atracción relativa de las bases 
para con el ácido que const i tuye el género , distingo trece 
especies determinadas de ca rbona tes , y las coloco en el or­
den siguiente. 

i Carbonato de barita. 
a Carbonató de estronciana. 
3 Carbonato de cal. 
4 Carbonato de potasa^ 
5 Carbonato de sosa. 

: : - 6 Carbona to de-magnesia.-
7 Carbonato de amoníaco. 
8 Carbonato amoníaco magnesiano. 
c- Carbonato de glucina. 

i o Carbonato de alúmina. , ; 

i i Carbonato de circona. 
12 Carbonato amoníaco circoniano. 
13 Carbonato amoníaco gluciniano. 

http://sobre.su
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Caracteres específicos de los carbonatos terreas 
y alcalinos. 

ESPECIE I C A R B O N A T O D E B A R I T A . 

A . Sinonimia. Historia. 

1 N o hace mas que veinte años , esto e s , desde el de. 
1 7 7 6 , que se tuvo el primer conocimiento de estas sales,, y 
diez y seis hace que se la ha hallado en la naturaleza. A 
Scheele y á Bergman debernos su primer descubrimiento,, 
y al ingles Mr. W i t h e r i n g la primera noción de su ex í s - , 
tencia na tura l : después acá hemos examinado sucesivamen­
te sus propiedades Mr . K i r w a n , Pellet ier , Mr , H o p e . y y o ; 
de modo que actualmente casi nada nos falta para tener ; 

un conocimiento completo de esta sal. , 
2 Se la llamó espato pesado aéreo, baroselenita aérea, 

tierra pesada aérea , mefito de barita, creta de barita y 
•witherita, porque la descubrió Mr . W i t h e r i n g . , 

B . Propiedades físicas. Historia natural. 

3 E l carbonato de barita preparado artificialmente 
tiene la forma de un polvo b l a n c o , insípido, y pesa 3 , 7 6 3 . 

4 E l que con bastante abundancia $e ha encontrado 
en Moor-Alston , en el Cumber l and , está en masas es t r ia­
das , laminosas y semitransparentes: la forma primit iva, que 
se presume t i ene , es el prisma exáedro ; y su,pesantez es 
de 4 ,33 T -

5 También se le ha encontrado en el Schoj tand, en 
Suecia, en las minas de carbon de Lancashire. Freqüente-
mente está mezclado con sulfato de bar i ta , con carbonato 
de c a l , con los óxidos de hierro y con sulfato del mismo. 
Aunque mas freqüentemente se halla el sulfato de barita 
que el ca rbona to , es de presumir que en adelante se le e n ­
contrará este con mas abundancia; y esta investigación d e ­
be llamar muy particularmente la atención de los minera­
logistas , supuesto que esta sal terrea debe llegar á ser a l -
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gurí dia m u y •útil-en las a r t e s , según veremos quapdo t r a ­
temos de sus propiedades. 

C. Extracción, preparación, purificación. 

6 Quando se logra el carbonato de barita na t ivo , ; no 
h a y que hacer mas que escogerle-bien p u r o , bien lamino­
so , y sin mezcla de óxidos metál icos, ni de ningunos otros 
cuerpos extraños. 

7 Quatro son los medios principales que h a y de p r e ­
pararle artificialmente: uno exponer a l ayre la disolución 
de barita pu ra , en cuyo caso se cubre de una telilla de e s ­
ta sal,: absorviendo el ácido carbónico de la atmósfera: 
otro hacer pasar á est£a disolución gas ácido carbónico , el 
qual se fixa en e l la , y forma inmediatamente un p rec ip i ­
tado abundante : otro descomponer por la via seca , y con 
auxilio del fuego, el sulfato.de barita nativo por medio 
del carbonato de potasa ó de sosa, lavando la mezcla con 
agua, la qual se lleva el sulfato soluble , y dexa el c a r b o ­
nato de barita indisoluble; y últ imamente precipitar el ni­
t rato y el muriato de barita disueltos por medio de las d i ­
soluciones de carbonato de po tasa , de sosa ó de amoníaco. 
Los dos primeros métodos y el quarto dan esta sal m u y 
pura quando se lavó bien el p rec ip i tado ; pero el tercero no 
da mas que una mezcla de carbonato y de sulfato de ba ­
r i ta , sin que jamas esté completamente descompuesto este 
último. 

D . Acción del calórico. 

8 Ni el carbonato artificial de barita ni el nativo pier­
den por la acción del fuego su ácido carbónico. Como el 
primero contiene mucha mas agua que el segundo, y c o ­
m o este líquido no está m u y adhereilte á esta sal pulveru­
len ta , pierde 0 ,28 de su peso , y una parte de su ácido se 
escapa con ella en vir tud de la calcinación , en tan to que 
el segundo no pierde nada. Mr. Wi the r ing fué el primero 
que observó que esta sal nativa se fundía á un gran fuego 
antes que dexar escapar el ácido carbónico que contenia. 
Solamente se hace blanca, .opaca-como el vizcocho de por -

T O M O I V . B 
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celana , y también toma en su interior un. color verde que 
t ira á azul. 

E . Acción del ayre. 

0 Es entera ó completamente inalterable al ayre . 

F . Acción del agua. 

10 El agua fria no atrae casi de modo alguno el c a r ­
bona to de bar i ta ; pero sin embargo y o he hallado q u e , de-
xándola por mucho tiempo en contac to con el de M o o r -

Alston hecho polvo muy fino, habia disuelto —-— de él; 
y que el agua que hirvió mucho tiempo con esta sal n a t i ­
va la robó ——• 

3304 

G. Descomposición ¡ proporción. 

11 Mr . Hope halló q u e , calentando el carbonato de 
bari ta en un crisol de plombagina, perdia su ácido c a r b ó ­
nico , y que no dexaba escapar nada de él si el crisol era 
de barro. Y Pelletier, que verificó y confirmó este singular 
exper imento , cuya teoría nos es desconocida, le ha repeti­
do con mas exact i tud. Formó una pasta de cien partes de 
esta sal y diez de ca rbon , la calentó entre polvo de ca r ­
bon ; y con este.sencillo método obtuvo barita pura y di­
soluble , y así este es un medio de extraer este álcali cáus ­
tico bien p u r o , bien.cristalizahle, gozando en fin de todas 
las propiedades de que tratamos en su art ículo. 

1 2 Aunque todos los ácidos descomponen al carbona­
to de barita , cada uno de ellos produce este efecto con fe­
nómenos diferentes. El ácido sulfúrico concent rado , ó des­
leído en tres ó quatro partes.de agua, solo desprende el 
ácido carbónico con efervescencia quando hay elevación 
de temperatura. El ácido nítrico concentrado no tiene nin­
guna acción sobre é l ; pero le disuelve completamente en 
fr ió, y con una viva efervescencia, quando está disuelto 
en agua, en cuyo caso se forma nitrato de barita , que 
queda en disolución en el l icor , de modo que no h a y nin-

http://partes.de
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gun residuo sólido quando el carbonato de barita es bien 
p u r o , según lo he observado en el de Moor-Alston. 

13 Esta sal, hecha pedacitos como en los dos casos 
anteriormente c i t ados , resiste también absolutamente al 
ácido muriático concen t rado ; y quando este está disuelto 
en agua, ataca al carbonato de barita con una especie de 
decrepi tación, y desprende de él el gas ácido carbónico 
en gruesas burbujas in termi tentes , si todavía es fuerte el 
á c i d o ; y en un chorro continuado de burbujiilas hasta la 
completa disolución, si el ácido es tan débil que solo pesa 

mas que el agua entre unos — y — • E l ácido muriático 

concent rado, que en frió no obra sobre el carbonato de 
ba r i t a , le disuelve con una fuerte efervescencia con el a u ­
xilio del calor ; pero en este caso la sal se t raba en masa. 
Echando ácido muriático concentrado y humeante en una 
mezcla de carbonato de barita y de este ácido déb i l , que 
«le descompone b ien , detiene repentinamente la efervescen­
cia y la disolución, y si se añade agua , vuelve á c o m e n ­
zar la acción interrumpida. El muriato de barita sólido, 
echado en la mezcla quando está en efervescencia, la d e ­
tiene también. En estos efectos se conoce la influencia del 
agua y de su calór ico, que separa las moléculas del ácido 
y ¡as del carbonato de ba r i t a , y que favorece tanto su d i ­
solución como su descomposición. Demostré la serie de Us 
atracciones mult ipl icadas, que nacen de estas mezclas , en 
la memoria que publiqué el año de 1 7 9 0 sobre la análisis 
del carbonato de barita nativo de Moor-Als ton . (Véanse 
¿os Anales de Química, tomo iv, página 62 , y> el Dic­
cionario de Química de la Enciclop. metod., tomo 111, 

•página _o). 
14 E l ácido fosfórico y el ácido fluórico obran igual­

mente sobre el carbonato de ba r i t a , y desalojan el ácido 
carbónico uniéndose á su b a s e ; peEo con menor facilidad 
que los ácidos nítrico y muriático debilitados. 

15 E l ácido carbónico l íquido, ó el agua acídula , di­

suelve de esta sal en p o l v o , él doble mas, según se ve, 
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de lo que disuelve el agua hirviendo. Esta disolución se des ­
compone al a y r e , y por medio de la adición de todas las 
materias alcalinas y terreas disolubles, que brevísimamen-
te se apoderan del ácido carbónico disolvente, precipitan­
do el carbonato de barita disuelto. Es de creer que con el 
auxilio de este ácido es como la naturaleza disuelve y h a ­
ce cristalizar esta sal en el centro de la tierra. 

16 El carbonato de bari ta no tiene ninguna acción so­
bre las sales; pero si se le calienta fuertemente con ellas, y 
aun con aquellas qué mas adherentes tienen sus principios, 
mezclando primeramente carbon , el qual y a se sabe que t ie­
ne la propiedad de hacer desprender de ellas el ácido c a r ­
bón ico ,en tonces la barita quedando libre se dirige á los áci­
dos , y desprende la base de ellos. Por este método se pue­
den descomponer los sulfatos y los muriatos de po ta sa , de 
sosa&c . 

17 Los químicos que han analizado el carbonato de 
ba r i t a , tanto artificial como na t i vo , y que han procurado 
determinar la proporción de sus principios, no concuerdan 
perfectamente entre sí en quanto al resultado de sus análi­
sis. Mr . K i r w a n dice que cien partes de esta sal artificial 
contienen 

Barita 6 5 . 
Acido carbónico 27 . 
Agua 28 . 

Y según él mismo, otras cien partes de carbonato de bari­
t a nativo estan compuestas de 

Barita 7 8 . 
Acido carbónico 20 . 
Sulfato de barita 2 . 

E n mis investigaciones sobre la misma sal de Moor-
A l s t o n , que á la verdad se habia escogido bien p u r a , n o 
hallé sulfato de ba r i t a , y solo resultaron las proporciones 
s iguientes: 

Barita 9 0 . 
Acido carbónico 10 . 

Sin embargo he observado que la proporción de barita 
parece ser algo m a y o r , y que sobre su pesó es necesario 
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tomar el del agua , la q u a l , aunque me es desconocida, y o 
la admito á pesar de que Mr. K i rwan niega la existencia 
en esta sal. Pelletier ha encontrado en cien partes de esta 
sal nativa 

Barita 6 2 . 
Acido carbónico 22 . 
Agua 16. 

H . Usos. 
18 E l carbonato de barita no tiene todavía ningún 

uso sino en los laboratorios de Química para los experimen­
tos de demostración; pero llegará á ser .de gran ut i l idad 
luego que se le encuentre con mas abundancia en la n a t u ­
raleza. Entonces no solamente se servirán de él en la Q u í ­
mica para preparar todas las sales bar í t icas , sino que p o ­
drá hacer importantes servicios en las fábricas para b e n e ­
ficiar muchas materias salinas, y para extraerla de sus ba ­
ses. Algunos médicos han propuesto el uso de esta sal c o ­
mo medicamento; pero debemos ir prevenidos de que e n ­
venena los animales; y que por conseqüència es menester 
guardar la mayor circunspección para administrarle como 
medicamento. 

ESPECIE" I I . CARBONATO DE E S T R Ò N C I A N A . 

A. Sinonimia. Historia. 

I Crawford fué el primero que sospechó que el fósil 
que se halló en Strontian , en Escocia , y que se miraba cor 
•roo un carbonato de.barita, contenia una tierra particular. 
.Mr. Hope prohó esto mismo en Noviembre de 1703 , y 
llamó á esta sal estrontito: Mr. Klaproth comprobó este 
resultado, y descubiió por su parte el carbonato de estron-
ciana como una sal part icular, ,sin. tenej 1 noticia d é l o s t r a ­
bajos anteriores de Mr. H o p e . Mr. Schmeisser de H a m b u r -
go habló de esta'sal en SU obra de mineralogía, y Blumen-
bach y Sulzer la llamaron estroncianita. Durante muchos 
,años se la confundió con el carbonato de barita n a t i v o , ó 
Ja .wi ther i ta ; pero Pelletier, el ciudadano Vauquel in y y o , 
¡que la examinarnos,en P a r i s n o s convencimos deque . , á 

http://ser.de
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pesar dé algunas analogías que esta sal tiene eon el carbo­
nato de barita na t ivo , se diferencia de él en muchas pro­
piedades que han hallado Mr. C r a w f o r d , Hope y K l a -
p r o t h , y de las que vamos á tratar en seguida. 

B. Propiedades físicas. Historia natural. 

2 El Carbonato de estronciana está-en agujas ó pris­
mas delgados estr iados, y que parecen ser exàedros, de un 
blanco algo verdoso. Su peso es de 3 6,5 83 á 3 6,7 5 o , y 
según dice Pellet ier , carece de sabor. 

3 Primeramente se le halló en Es t ronc iano , en el A r -
gyleshire, ó Condado de Argyle , situado á la parte occ i ­
dental del norte de Escocia. Hállasele acompañado de una 
veta de mina de plomo. E l ciudadano G u y o t le encontró 
en Leard'hills en Escoc ia , y le tuvo por un carbonato de 
bar i ta . El ciudadano G u y t o n asegura que acompaña á a l ­
gunas especies de sulfato de bari ta. Es muy verosímil que 
se le llegará á encontrar en Francia con mucha abundan­
c ia , supuesto que se acaba de encontrar en ella el sulfato 
de estronciana, y que puede m u y bien hallarse en los pa­
rages en que está este último. 

C. Preparación, purificación. 

4 Se le puede formar artificialmente saturando de áci­
do carbónico una disolución de estronciana , ó prec ip i tan­
do de ella las sales solubles de esta base por medio de los 

•carbonatos alcalinos. • "- ' 1. 
5 Hace tan poco t iempo que se conoce esta s a l , que 

n o se puede saber aun él modo dé purificarla de las diferen­
tes materias que la pueden acompañar en su estado na tu­
ral ; pero para tenerla bien pu ra , se puede desde luego p re ­
ferir el prepararla artificialmente. 

í ) . Acción del calórico., t 

6 Quando se calcina el carbonato de estronciana en un 
crisol , pero sin calentarse lo bastante para que se funda, 
dexa escapar cinco ó seis partes sobre ciento de ácido car­
b ó n i c o , y en seguida se separa de a l l í , valiéndose del agua 
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caliente , la iestronciana pura y cristalizable por medio del 
resfriamiento. Esta sal pues se puede descomponer con mas 
facilidad que el carbonato de barita. Quando se la aplica 
un fuego muy fuerte ataca al cr isol , y se funde en un v i ­
drio , cuyo color se parece al de la crisolita ó fosfato de 
cal piramidado. 

E. Acción del ayre, 

7 Es enteramente inalterable al ayre . 

F . Acción del agua. 

8 El agua no tiene mas acción sobre él que sobre el 
carbonato de barita. 

G. Descomposición, proporción. 

9 El carbon con que se le cal ienta, después de haber 
reducido esta mezcla á una pas ta , según el método de P e ­
l let ier , favorece el desprendimiento del ácido carbónico 
en gas : pierde con esto o ,¿8 de su peso , y se halla la es-, 
tronciana p u r a , y quizas disuelta en el agua hirviendo , de 
la qual se aposa en cristales por medio del resfriamiento. 
Quando se le echa en polvo sobre las ascuas ó sobre la l l a ­
ma de una ve la , despide muchas chispas roxas; y este mis­
mo fenómeno se observa al sople te , el qual funde esta sal 
en un glóbulo vi t reo, o p a c o , que se deshace en polvo al 
ay rei-

i o Los ácidos le descomponen , y desprenden de él 
con efervescencia el ácido carbónico. Cien partes de esta 
sa l , disueltas en ácido nítrico debi l i tado, pierden ochenta 
por la efervescencia. El ácido muriático obra con él del 
mismo modo que con el carbonato de barita, y ya es s a ­
bido que el muriato de estronciana , que de aquí proviene, 
se distingue principalmente del de barita por la propiedad 
de dar á la llama un color roxo de púrpura , y por su for­
ma & c . Quando se .le trata con el ácido sulfúrico, aunque 
el agua destilada disuelve muy poco el sulfato de estron­
ciana formado, sin embargó se hace m u y sensible'por el 
precipitado, que allí forma el muriato de bari ta . 
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11 N o hay ninguna acción por parte de las bases so­
bre el carbonato de estronciana , exceptuando la ba r i t a , la 
qual si se la calienta con el carbonato de estronciana, le 
descompone y dexa esta tierra á descubierto, y por parte 
de este compuesto no se observa ninguna otra cosa mas so­
bre las sales. • ;

 t . 
12 Si estas propiedades queparecen poco señaladas en 

sus diferencias entre los dos primeros carbonatos , y que 
por tantos años han impedido á los Químicos distinguirlas, 
pudiesen dexar alguna duda sobre su diversidad, bastaria 
para disiparla el comparar la pesantez de esta que es m e ­
nor., la pérdida de una parte de ácido' por la acción del 
fuego, el color roxo que da á la l iama, y en fin, su d e s ­
composición por medio de la barita cáustica; y también 
hallaremos nuevas pruebas de la diferencia de estos dos car­
bonatos en la proporción de sus principios, y e n su acción 
sobre la economía animal. 

13 Según la análisis de Pel le t ier , cien partes de c a r ­
bonato de estronciana constan de 

Estronciana 6 2 . 
Acido carbónico 3 0 . 
Agua 0 8 . 

H . Usos. 

14 Todavía no se ha hecho ningún uso del ca rbona­
t o de estronciana; pero sin embargo es de advertir que el 
ciudadano Pelletier en sus útiles ensayos sobre esta sal ha 
encontrado que no es dañosa ni venenosa para los animà- 1  

les , como lo es el carbonato de ba r i t a , lo qual debe mover 
á los médicos á que examinen las propiedades de las sales 
solubles de esta base , y á que las comparen con las de los 
compuestos salinos, en quienes entra la barita. 

ESPECIE I I I C A R B O N A T O DE CAL. 

A . Sinonimia. Historia. •. 

1 Pocos cuerpos salinos h a y , cuya historia interese 
t an to como la del carbonato de cal. Gomo este cuerpo se¡ 
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halla en grandes masas en la naturaleza; que contr ibuye á 
la formación de las montañas , const i tuyendo á veces su 
parte pr incipal ; que se aposa continuamente en el fondo 
de los mares, donde por algun tiempo sirve de a p o y o , de 
cubierta ó de esqueleto á innumerables millones de anima­
les ; que á cada paso se halla en las quiebras ó cavidades 
subterráneas baxo la brillante ó variada forma de cristales 
transparentes y regulares'; que se amontona en inmensas 
capas terrestres y pedregosas; viéndosele aquí en forma de 
estalactitas que cuelgan de las. bóvedas de las caverna?, 
mas allá congelado ó incrustado sobre diferentes cuerpos; 
consti tuyendo en otros parages el suelo.de los val les , p r o ­
duciendo ricas cosechas; que también en muchísimos, otros 
parages corre disuelto en las aguas tan líquido como ellas; 
y el qual el hombre con esfuerzos grandes acarrea á la s o ­
brehaz de la t ier ra , donde le emplea en los edificios, le 
quema en hornos para convertirle en aquella c.alviva, que 
tan necesaria nos es para la albañilería; y en fin, ap rove­
chándose de él en muchísimas fábricas para mil y mil usos: 
visto es con esto que á un mismo tiempo debe interesar al 
geólogo, al mineralogista, al químico, al filósofo,< al físi­
c o , al fabricante, al artista y al arquitecto. Por lo tanto 
se han hecho sobre él muchos trabajos é investigaciones 
desde el t iempo en que Black comenzó á darle á conocer 
con exact i tud , y le fué trasladando en cierto modo de la 
clase de las tierras ó de las piedras á la de las sales. Los .ex­
perimentos que sucesivamente han ido;bat iendo Bergman, 
Pr ies t ley, Roue l l e , Lavoisier y otros muchos n,os han h e ­
cho entender completamente todas sus propiedades quími­
cas , puesto que al mismo tiempo H i l l , Romé-Delisle, Kir-> 
van y el ciudadano H a ü y se ocupaban en sus estudios m i ­
neralógicos , en descubrir y explicarnos sus variedades n a ­
turales, sus tan numerosas y diversas formas, cómo asimisr 
mo las leyes de organización que dirigían todas estas 
fuerzas. 

2 Como el carbonato de cal ha sido á uu mismo tiem­
po un objeto de inmensas investigaciones para los minera­
logistas y para los químicos, le hallaríamos muchísimos 

T O M O iv. c 
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sinónimos si contasemos entre sus denominaciones las que 
se han dado á los muchísimos fósiles que presenta. Por lo 
qual se le llama materia caliza en general, tierra caliza, 
creta, piedra de cal, piedra de construcción, toba de 
Tur ena , cron , falo , mármol puro , espato calizo , incrus­
taciones, gurhs, estalactitas , alabastro, blanco de Es-
paña, yeso mate, según las formas que afecta , las apa­
riencias que manifiesta, los parages en donde se hal la , las 
semejanzas que presenta , y los usos á que se le destina. 
Los químicos por su p a r t e , al paso que le han ido c o n o ­
ciendo mejor , le han dado sucesivamente los nombres de 
cal dulcificada, cal efervescente, cal aereada, mefitodé 
cal, creta caliza, y últ imamente carbonato de cal, 6 
carbonato calizo, postrer nombre que se le ha dado en la 
nomenclatura metódica , y que ha sido generalmente adop­
tado en todas las lenguas , y en todas las obras modernas 
de Química. 

B. Propiedades físicas. Historia, natural. 

3 E l carbonato de cal no tiene sabor , lo qual ha d a ­
do motivo á que por mucho tiempo se le haya tenido en 
su estado sólido por una piedra. Se cristaliza en rombos 
t ransparentes , y presenta muy numerosas variedades de 
forma , teniendo entonces una refracción doble. Pesa 2 , 7 0 o . 

4 Como se le halla con mucha abundancia en la n a ­
turaleza y en mil diversas formas, los litológicos han for­
mado con él una clase entera de tierras ó de piedras con 
el nombre de cal izas, y las han dividido en órdenes , g é ­
neros , especies y variedades, habiendo dado la descripción 
de muy numerosas series, las quales pudieran mult ipl icar­
se aun mucho mas , sin que por eso fundásemos esperanza 
alguna de llegar á reunir en ellas quanto en esta parte nos 
presenta la naturaleza ; sin embargo de que podemos redu­
cir á algunos rasgos generales y sencillos esta historia n a ­
tural de la materia caliza, que es uno de los fundamentos 
de nuestro g lobo, y uno de los mas abundantes materiales 
de que está compuesto. 
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5 Seis son los géneros principales que se pueden for­
mar respecto á las principales diferencias que esta sal ofre­
ce en la naturaleza. El primero comprehende el carbonato 
de cal primit ivo, el qual se halla en las montañas p r imi t i ­
vas ó de primera formación, sin que se pueda conocer su 
antiguo origen, y está en capas horizontales ó verticales, 
hinchendo hendiduras de granito ó de eschis to; por lo c o ­
mún se le halla bastante puro , aunque á veces mezclado 
con sílice ó alumina. 

El segundo género pertenecerá á los sedimentos de 
conchas , de madréporas y de litofitos , que tanto abundan 
en el seno de las montañas modernas , y que forman el 
suelo de tantos valles, y comprehende desde las conchas 
fósiles, cuyas especies fácilmente se determinan, hasta las 
tierras que resultan de estas mismas conchas desmenuza­
d a s , y las quales solo nos presentan algunos fragmentos de 
animales marinos, como sus despojos amontonados , ó los 
que llamaríamos sus monumentos sepulcrales. 

En este segundo género se colocarán todas las c o n ­
c h a s , madréporas , fósiles, que los naturalistas designan 
añadiendo á su primer nombre la palabra lithq,, y son los 
falos , los c r o n s , los vestigios conchosos , las lumache-
las &c. . 

El tercer género incluirá en sí las tierras y piedras c a ­
lizas , propiamente ta les , es dec i r , el carbonato de cal des­
hecho , que casi no tiene formas orgánicas sensibles, y cons­
t i tuye las c re tas , la toba y las piedras calizas de grano 
¡grueso y menudo. 

E n el quarto género colocaremos los mármoles , cuya 
textura es mas dur3 y mas fina que la de las piedras ca l i ­
zas; y cuyas variedades son inmensas con respecto á las 
diversas materias que con ellos estan mezcladas , y á lqs 
diferentes mat ices , manchas y colores que producen en 
ellos estas mezclas. 

Colocaremos en el quinto género las concreciones c a ­
l izas , que comprehenden las incrustaciones, los os teoco-
los : las supuestas petrificaciones, las estalactitas y los ala­
bastros. 
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Y en fin, en el sexto y últ imo género vendrá el espa­
to calizo de los natural is tas , ó el Carbonato de cal nativo, 
puro y cristalizado. 

6 Este últ imo género litológico es la verdadera sal, 
cuyas propiedades debemos examinar con la mayor a t en ­
ción ; y -en él es en donde los químicos deben considerar el 
carbonato de cal bien p u r o , y el que deben elegir para sus 
experimentos. Ninguna sal terrea parece ser tan abundan­
te en el seno del g lobo , ni ninguna- otra presenta tantas 
var iedades; pues ademas de las del co lor , pu reza , t r an s ­
parencia , semitránsparencia ú opacidad , mezclas d iver ­
sas, y modo de existir en la tierra ó su asiento, Hill ha 
descrito un sin número de formas modificadas, y ú l t ima­
mente el hábil cristalografo H a ü y ha sacado por el cálculo 
un número de mas de ocho millones de figuras. Cada dia 
se descubren nuevos cristales: y a conocemos quarenta y 
dos variedades dé forma, y si bien es verosímil que no se 
encuentran en la naturaleza las circunstancias que son n e ­
cesarias para la producción de las inmensas variedades que 
anuncia como posible el cálculo de los decrecimientos, no 
cabe duda-en que aun falta que descubrir una porción de 
ellas. - ' ] , : 

7 Siendo, como es imposible , y aun inú t i l , hablando 
de una obra sistemática de Química , dar á conocer circuns­
tanciadamente las variedades que ya se han hallado en las 
formas, del carbonato de cal nativo cristalizado , me l imi­
t a ré á dar en este lugar una noticia de la forma primitiva y 
de las doce variedades pr incipales , el igiendo, conforme al 
mismo ciudadano H a ü y , las mas notables y mas impor­
tantes . 

Forma pr imi t iva: romboyde ob tuso , cuyos ángulos 
planos son casi de I O I J- g rados , y 78I grados: molécula 
in tegran te , id. 

Variedades. 

A. Carbonato calizo primitivo. Este cristal es de do ­
ble refracción, la qual depende de que las imágenes de los 
objetos parecen dobles quando se las mira al traves de las 
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dos caras paralelas de esta sal r o m b o y d e , y al traves de las 
dos caras inclinadas entre sí sobre los otros minerales t rans­
parentes , que tienen esta propiedad. Se acaba de descubrir 
que todos los cristales á doble refracción tienen una cierta 
dirección , en la qual se ve la imagen sencilla, y este efec­
to se verifica en general quando una de las caras , al traves 
de las quales se miran los obje tos , es perpendicular ó para­
lela al exe según las diferentes especies. 

B. Carbonato calizo equiaxó, que vulgarmente se lla­
ma lenticular; romboyde m u y o b t u s o , cuyo exe es igual 
al del núcleo. 

C. Carbonato calizo inverso; muriático de Delisle; 
romboyde a g u d o , en el qual los ángulos planos son igua­
les á las inclinaciones respectivas de las caras del núcleo, 
y al contrario -. de esta inversion toma el nombre esta v a ­
riedad. 

D . Carbonato calizo contrastante; romboyde m u y 
agudo, en el qual los ángulos planos son iguales á las in­
clinaciones respectivas de las caras del romboyde m u y ob ­
tuso ó equiaxó , y recíprocamente , lo qual forma una e s ­
pecie de contraste ú oposic ión. 

E . Carbonato calizo met ast ático, que vulgarmente se 
llama diente de cochino; dodecaedros con triángulos esca­
lenos , en el qual el ángulo mayor de cada triángulo es igual 
al ángulo obtuso del núc leo , y la mas corta inclinación de 
las ca ras , igual á la mayor de las caras del núc leo , de lo 
qual resulta una especie de metástasis , ó transposición de 
los ángulos del núcleo sobre el cristal secundario. 

F . Carbonato calizo cuboyde; romboyde poco agudo, 
que se diferencia poco del cubo. Esta variedad fué descu­
bierta por el ciudadano Dodun en las inmediaciones de 
Castelnaudari. ' 

G. Carbonato calizo prismático; prisma exáedro r e ­
gular. •• • ''i 

H . Carbonato calizo amphipentagonal: se le llama ca­
beza de clavo , quando su prisma es m u y corto : prisma de 
seis caras pentágonas , terminado por ambas partes en tres 
pentágonos diferentes de los anteriores. 
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I . Carbonato calizo alterno; prisma de seis ca rasex í -
gonas prolongadas, y terminado por las dos partes en seis 
caras quadriláteras, reunidas en pirámide. Los ángulos agu­
dos de los exágonos laterales estan alternativamente vue l ­
tos de arriba á abaxo. Algunas veces las caras se reducen á 
unos quadriláteros. 

K. Carbonato calizo emergente; el metas tá t ico , cu­
yos vértices estan interceptados cada uno por tres rombos 
paralelos á las caras pr imit ivas , por manera que el núcleo 
parece salir del cristal secundario. 

L . Carbonato calizo analógico; el a l terno, cuyos vér­
tices estan interceptados cada uno por tres trapezoides, 
que pertenecen al equiaxò. El nombre de analógico está 
tomado de las diferentes analogías que presenta esta var ie­
dad comparada á otras de la misma especie, ó de especie 
diferente. 

M. Carbonato calizo parejo; el alterno , cuyos vér t i ­
ces estan interceptados cada uno por tres rombos paralelos 
á los del núcleo. Se le da este nombre porque las leyes del 
decrecimiento parecen sensibles por sola la posición de las 
facetas que resultan, relativamente á los rombos extremos, 
que pertenecen al núcleo. 

C . Preparación. 

8 Fácil es de conocer que una sa l , que la naturaleza 
presenta con tanta freqüència y abundancia en casi todos 
los parages del g lobo , y que con tanta facilidad se la puede 
obtener p u r a , no necesita de preparación ni de purificación. 
Sin embargo se la puede preparar artificialmente, uniendo 
con la cal el ácido carbónico. Ya vimos en la historia de este 
últ imo que la disolución de cal absorvia rápidamente á este 
ácido gasoso, formándose con esto un precipi tado de car ­
bonato calizo ; á lo qual debemos añadir aquí q u e , para 
componer también el carbonato de cal bien p u r o , es m e ­
nester emplear una exacta y bien proporcionada dosis de 
ácido carbónico ; pues si se echa poco el primer precipi ta­
do de carbonato calizo que se forma, se vuelve á disolver 
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en el agua de ca l , y parece formar un carbonato con exceso 
de ca l ; y si se echa demasiado, el carbonato ca l izo ,que se 
precipitó pr imero, se vuelve á disolver, y desaparece en es­
te exceso de ácido carbónico; bien es verdad que se le 
puede hacer que aparezca de nuevo , añadiendo nueva agua 
de c a l , ó desprendiendo el ácido excedente por medio de 
la acción del fuego. 

D . Acción del calórico. 

o Exponiendo el carbonato de cal á un calor repent i ­
n o , decrepi ta , pierde su agua de cristalización, se hace 
blanco o p a c o , y mucho menos quebradizo que el sulfato 
de c a l , t ra tado del mismo modo. Si se le calienta mas , se 
le quita el ácido carbónico , que se exhala baxo la forma 
de gas. Haciendo este experimento en unas vasijas c e r r a ­
das , y particularmente en una retorta de fundición ó en 
un cañón de escopeta , á quien se adapte un tubo que v a ­
y a á parar debaxo de unas campanas llenas de agua , se re­
coge el gas ácido carbónico , que compone con esta d i fe ­
rencia las 0,3 2 del peso de la sal , y muchas veces también 
se obtiene al mismo tiempo un poco de gas hidrógeno en 
razón de la recíproca acción del agua sobre los lados de la 
vasija de hierro. Si la operación se hace en retortas ó tubos 
de porcelana, no se obtiene gas hidrógeno. Las retortas de 
barro común dexan filtrar una parte del gas ácido c a r b ó ­
nico, y dan falsos resultados según lo comprobaron La R o -
chefoucaulol y Priestley. En el aparato destilatorio queda 
cal pura y viva. 

10 Es semejante á esta mutación la que los caleros 
producen en las piedras de c a l , ó carbonato de cal en p ie ­
dra maciza , en el mármol , en el espato cal izo, en las con­
chas de las ostras &c . El arte del calero consiste única­
mente en la descomposición de esta sal por medio del fue­
g o , y para ello se forma un horno con las mismas piedras 
de c a l , colocándolas de modo que quede bastante hueco 
por donde la llama pueda pasar y rodear las piedras por 
todos lados: se calienta el horno con leña ó con carbon de 
piedra: el agua y el ácido carbónico gasoso se disipan en 
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la atmósfera; y se continúa la operación hasta que toda la 
sal esté bien descompuesta, se halle privada del ácido y 
del agua , y reducida á su base pu ra ; y así es como se sa­
ca la cal viva. 

E . Acción del ayre. 

11 E l carbonato de cal no se altera por el contacto 
del a y r e , y se mantiene sin perder ni absorver humedad. 

F . Acción del agua. 

12 E l agua no disuelve el carbonato de ca l , sea qual 
sea la cantidad de este líquido que se emplee, ó la t empe ­
ratura á que se le eleve. 

G. Descomposición, proporciones. 

13 E l carbonato de cal no padece ninguna alteración 
por parte de muchos cuerpos combustibles: el carbon no 
favorece el desprendimiento de su á c i d o , como lo hace con 
los carbonatos de barita y de estronciana, ó á lo menos 
no está confirmada semejante propiedad. 

14 E l fósforo le descompone con el auxilio de una 
temperatura què sea superior á la del agua hirviendo; e n ­
tonces se forma ácido fosfórico, que se une á la c a l , y se 
desprende óxido de carbono, que al instante ennegrece la 
mezcla. Esta notable descomposición proviene de una 
atracción e lect iva , disponente y doble , que se explicó 
por menor en el artículo del género. Y debemos acordar­
nos de que el carbono no descompone el fosfato de cal. 

15 Quando se calienta fuertemente el carbonato cali­
zo con el azufre , h a y formación de sulfureto de c a l , y des­
prendimiento de ácido carbónico gasoso en el instante mis­
mo en que se forma, y se funde el sulfureto. E n este c a ­
so el gas ácido carbónico arrastra un poco de azufre en 
v a p o r , el qual le da un olor fétido. 

16 Es ta sal no ataca los óxidos metál icos, ni h a y 
combinación entre estos cuerpos. 

1 7 Todos los ácidos descomponen al carbonato ca l i -
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zo, y desprenden de él con efervescencia el ácido c a r b ó ­
nico , en razón del calórico que al mismo tiempo se separa 
de ellos y de la c a l ; por manera que aquí hallamos la a c ­
ción de las atracciones dobles , á saber, la del ácido para 
con la c a l , y la del calórico para con el ácido carbónico. 
Por lo qual esta efervescencia va acompañada de frió , ó rto 
se aumenta de tempera tura , al paso q u e , quando se c o m ­
binan los mismos ácidos con la c a l , se produce mucho ca­
lo r , ó queda libre mucho calórico. 

18 E l ácido carbónico disuelve fácilmente al carbona­
to de c a l , -y así es como se le halla disuelto en todas las 
aguas naturales: quando este ácido se desprende del agua 
por el contacto del a y r e , y especialmente por la acción 
del calór ico, se aposa en polvo el carbonato de cal. Y ved 
aquí lo que sucede á las aguas que forman incrustaciones 
sobre los cuerpos»á quienes mojan en los canales por d o n ­
de corren, como sucede á las aguas de Arcue i l , cerca de 
Paris i á las de San-AIlyre en Clermont-Ferrand, á las de 
los baños de S. Felipe en I t a l i a , y á otras muchas. Si se 
añade agua de cal á esta disolución del carbonato cal iza 
por medio del ácido carbónico , esta sal se precipita del 
agua , cuyo fenómeno se verifica también si en esta disolu­
ción se echa p o t a s a , sosa ó amoníaco , los que se apode­
ran del ácido carbónico , y obligan entonces al carbonato 
de cal á separarse del agua volviéndole su indisolubilidad. 

19 La barita y la estronciana descomponen el carbo­
nato calizo, y le roban su ác ido ; pero los álcalis no p r o ­
ducen semejante descomposición. L a sílice y la alúmina no 
tienen tampoco acción sobre esta sa l : lo que hacen á un 
gran fuego es entrar en fusion con la base , de donde se ex­
hala el ácido carbónico. L a cal parece tener por sí misma 
tina especie de a t racción para con esta s a l , supuesto que 
produce su disolución en el agua , según mas arriba n o ­
tamos . 

20 E l carbonato de cal no tiene acción sensible sobre 
la mayor par te de las sales, y solo á las que tienen base de 
amoníaco es á la que descompone con el auxilio de una al­
ta temperatura. Entonces el ácido de-estas sales amoniaca-

TOMO I V . D 
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les se dirige á la cal mientras que el ácido carbónico se une 
al amoníaco. El carbonato de amoníaco se sublima al paso 
que se forma, y en esta lenta sublimación toma una forma 
irregular. Así es como se prepara el carbonato de amoníac 
co con el muriato amoniacal y el carbonato ca l izo , según 
en adelante veremos. 

21 Según Bergman , cien partes de carbonato calizo 
bien puro constan de 

Cal y y. 
Acido carbónico 3 4 . 
Agua...... 1 1 . : 

H . Usos. 

2 2 Son m u y numerosos los usos del carbonato de cal , 
pues sus piedras duras de grano fino, y que pueden recibir 
pu l imen to , sirven para la escul tura; lasque son menos finas 
para los edificios. Con estas piedras blandas ó comunes se 
hace ca l , de modo que no h a y ninguna variedad de esta sal, 
de la que no se haga algun u s o , empleándola también los; 
químicos en un gran número de operaciones. 

ESPECIE I V . C A R B O N A T O D E POTASA. 

A . Sinonimia. Historia. 

I Mucho t iempo hace que en la Química y en las a r ­
tes se emplea el carbonato de potasa sin conocer le , ni d i s ­
tinguirle del álcali vegeta l , como se le l l amaba ; y esto lo 
prueba evidentemente el carácter que le daban de hacer 
efervescencia con los ácidos. B lack , J a c q u i n , Chaulnesj 
Lavois ier , Berthollet y Pelletier han t ra tado sucesivamen­
te de las propiedades de esta sal , y cada uno ha ido a ñ a ­
diendo algun nuevo conocimiento á su historia.. Bohnio fué 
el primero que en 1 6 6 6 descubrió su propiedad cristaliza^ 
ble. M o n t e t , químico de Mompeller , logró cristalizarle 
antes de que se hubiese conocido su naturaleza. 

2 Antes del descubrimiento del ácido, que le consti tuye 
en el estado sal ino, se le llamó sal fixa de nitro, sal de tá r ­
t a r o , nitro fixado, fluxo blanco y álcali fixo; pero d e s -
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pues que se comenzaron á estudiar sus caracteres y su com­
posición , se le llamó álcali vegetal du l ce , álcali fixo efer­
vescente , álcali fixo aereado , creta cristalina, tár taro m e ­
fítico y mefito de potasa. 

B. Propiedades físicas. Historia natural. 

3 E l carbonato de potasa se cristaliza en prismas qua -
d rados , terminados en pirámides quadrangulares: tiene un 
Sabor urinoso dulce , y tiñe de verde el xarabe de violetas. 

4 Todavía no se le ha encontrado entre los fósiles: há­
llasele en los xugos de los vegetales, y se le extrae p a r t i ­
cularmente de sus cenizas , y con mucha abundancia , s o ­
bre todo de las del acídulo tartaroso. Es mucho mas raro 
en las substancias animales; y por aquí se puede c o n o ­
cer la razón por qué se le llamaba álcali vegetal , quando se 
creia que esta sal era álcali fixo puro . 

C. Preparación, extracción. 

y Nunca está puro este carbonato quando se le saca 
de las materias vegetales por la incineración y la lexivia-
c ion; pues ademas de no estar saturado de ácido ca rbón i ­
c o , casi siempre contiene sílice y otras sales diversas. Se le 
purifica haciendo pasar á su disolución gas ácido ca rbón i ­
c o , el que es absorvido. 

6 Muchas veces se prepara esta sal p ron t amen te , y 
según se decia en lo antiguo, extemporáneamente , hacien­
do detonar el nitro y el tár taro. El ácido carbónico , que 
en esta rápida combustion se forma, se une á la potasa 
que queda ; pero esta nunca se satura de él por este mé to ­
d o , sino que después h a y que añadir á su disolución mas 
ácido carbónico. 
' 1 Mucho mas acomodado es el método de Chaulnes 
para formar carbonato de po ta sa , y consiste en exponer 
una disolución pura de potasa en el gas ácido carbónico, 
que se desprende de la cerveza en fermentación, y menear 
mucho el licor con unos palos. Entonces se absorve p r o n ­
tamente el ác ido; y el carbonato de po tasa , que se ha for­
m a d o , se cristaliza en medio del l icor ; se le pone á secar 
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al ayre encima de unos papeles que no tengan co l a , y se 
le guarda en vasijas bien tapadas . 

8 Quando no hay a m a n o una cuba de cerveza, se ha­
ce pasar el gas ácido ca rbón ico , desprendido del c a rbona ­
to de cal con el auxilio del ácido sulfúrico, á una disolu­
c ión de potasa puesta en unas botellas altas y angostas. 
Entonces el carbonato de. potasa se cristaliza en la super­
ficie del l icor , y al rededor de los t u b o s , que deben ser an-, 
c h o s , para que la sal no los t a p e ; y así es como Pelletier 
ob tuvo los cristales del carbonato de potasa en prismas 
tetraedros romboydales terminados por vértices diedras. 

9 E l ciudadano Berthollet ha dado también otro méto­
do para preparar el carbonato de po ta sa , el qual consiste en 
dest i lar , con una disolución de este álcali no sa turada , el 
carbonato de amoníaco sól ido, al qual la potasa roba el 
ácido carbónico , de modo que esta se cristaliza en la re­
tor ta , mientras que el amoníaco se desprende en gas ó en 
licor cáustico. 

D . Acción del calórico. 

10 El carbonato de potasa se funde con solo un lige-, 
ro ca lor , y pierde en seguida el agua.de su cristalización, 
que va desde 0 ,15 á 0 ,17 : también se desprende una por ­
ción de su ácido carbónico ; pero por este método no se le 
puede quitar todo el que t i ene , pues las últimas porciones 
adhieren con mucha fuerza á é l ; de manera que la acción 
del calórico no puede servir para hacer la análisis exacta de 
este carbonato. 

E. Acción del ayre. 

ï 1 Quando se expone al contacto del ayre muy seco, 
el carbonato de potasa bien puro y bien cristal izado, no 
tarda en cubrirse de un polvo b lanco , que da á conocer que 
es esflorescente. Sin embargo , antes de que los químicos 
conociesen el estado saturado de esta sa l , pensaban que su 
carácter era el atraer el agua de la atmósfera, designándo­
le con el nombre de álcali deliqüescente; pero si se hume­
dece al a y r e , es porque no está saturado de ácido c a r b ó -
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nico , y porque contiene una porción á descubierto o cáus­
t i ca , la qual es sumamente capaz de atraer la humedad de 
la atmósfera. 

F . Acción del agua. 

12 El carbonato de potasa pide cerca de quatro v e ­
ces su peso de agua á o , para disolverse, y en esta d i ­
solución sé produce frió. Quando el agua está á 75 ú 80 
grados del termómetro de R e a u m u r , disuelve las cinco 
sextas partes de su peso : sin embargo , esta sal no se c r i s ­
taliza por el resfriamiento sino p o r u ñ a evaporación lenta 
y suave. Pelletier ha observado q u e , disolviendo en agua 
hirviendo carbonato de potasa bien sa tu rado , se despren­
den burbujillas de gas ácido carbónico , lo qual le dio á co­
nocer que esta sal pierde una porción de su ácido por el 
efecto dé esta disolución en caliente. 

. G. Descomposición} proporciones de los principios. 

• 13 Poco sensible es la acción de los cuerpos c o m b u s ­
tibles sobre el carbonato de po tasa , ni se sabe si el car~ 
bono tiene la propiedad de favorecer el desprendimiento 
del ácido por medio del calor. Si se calienta á una al ta 
temperatura elevada esta sal con azufre, el ácido c a r b ó ­
nico se escapa en forma de gas , y se forma un sulfureto en 
el instante mismo de la efervescencia, que se .produce por 
el desprendimiento de este ácido. 

14 Si vemos que algunas substancias metál icas , c a ­
lentadas con e l carbonato de potasa , padecen una o x i d a ­
ción , esto dimana del agua que está contenida en la sal, 
y que se descompone 'por la atracción disponente que la 
potasa , y atin también el ácido carbónico, exetcen sobre el 
óxido del meta l ; pero esta acción es débil. 

15 Todos los ácidos, que hasta ahora se conocen , t ie ­
nen la. propiedad de descomponer el carbonato de potasa, 
desprender de él gas ácido carbónico con eflorescencia, y 
formar con su base ó con la. potasa las sales que ellos acas* 
tumbran constituir. Por esta descomposición , y por el 
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desprendimiento de su ácido volá t i l , pierde esta sal mas de 
la tercera parte de su peso. 

16 La barita , la estronciana y la cal descomponen el 
carbonato de po tasa , quitándole su ác ido , y dexando á 
descubierto la po tasa , porque tienen mas atracción para 

-con el ácido carbónico , que la que tiene este álcali fixo. 
Haciendo este experimento por la via h ú m e d a , ó mezclan­
do estos cuerpos en disolución, se forman precipitados de 
carbonatos indisolubles, y la potasa queda sobrenadando 
-en el agua. Y en esta importante operación que da la p o ­
tasa p u r a , es lo mas freqüente el emplear la cal por ser lá 
menos cara y la mas común. Se mezcla el carbonato de 
potasa con la mitad de su peso de cal bien v iva , sobre la 
qual se le ext iende: échase agua para apagar la c a l , se la 
deslíe después , y entonces ella absorve el ácido carbónico, 
y pasa al estado de carbonato de ca l , que es indisoluble,' 
quedando en el licor la potasa pura y cáustica. Este méto­
d o , que llaman caustificacion en los laborator ios , se p r ac ­
tica para obtener la potasa p u r a ; y es bien claro que no 
depende sino de la atracción) que hay entre la cal y el ác i ­
do carbónico , mas fuerte que la que h a y entre el mismo 
ácido carbónico y la potasa. Ya vimos en el artículo de e s ­
te álcali el modo de hacer esta operación , y las p rop ieda­
des que tomaba la potasa de este modo purificada. 

17 La sílice y la alúmina no obran en frió sobre el 
carbonato .de po tasa : quando se les calienta fuertemente 
jun tas , el ácido carbónico se desprende en gas con una 
viva efervescencia en.el instante en que la potasa se c o m ­
bina con las tierras en el estado de vidrio. Ya se conoce 
pues que estas tierras vitrescibles en una temperatura ele­
vada, favorecen el desprendimiento ;del ácido carbónico, y 
que la doble atracción del álcali para con la t ie r ra , y del 
carbónico para con "el á c i d o , produce una completa d e s ­
composición del carbonato de po tasa , la qual no se verifi­
ca , según sabemos, por la sola atracción del calórico. T a m ­
bién en las fíbricas de v idr io , en que se emplea la potasa 
en parte en el estado de ca rbona to , se nota un hervor 
considerable en las ollas en que se .forma el v idr io , y aun 

http://carbonato.de


DE LOS C A R B O N A T O S . 3 I 

también se observa que es preciso que se debilite esta efer­
vescencia, para que la vitrificación sea completa . Y t a m ­
bién los litológicos se s i rven, á causa de esta propiedad 
del carbonato de po t a sa , para reconocer , con el auxilio de 
la efervescencia y del glóbulo vitreo bien fundido y t r ans ­
parente por medio del soplete , las piedras silíceas, que son 
\ÍS únicas que tienen estas propiedades. 

18 La acción del carbonato de potasa sobre làs sales 
es muy diferente de la de la potasa sola; pues vemos que 
todas las sales cal izas, estroncianas, amoniacales , m a g n e -
sianas y aluminosas, que la potasa sola descompone , y de 
las quales prec ip i tad separa las bases puras, dan por medio 
de la adición, del carbonato unos precipitados mas abun­
dantes , que son carbonatos indisolubles. Y aquí h a y atrac­
ciones electivas dobles , bien que supertluas para estas d e s ­
composiciones ,,pues que la potasa sola las produciría. Sola­
mente se las debe considerar como unas dobles combina­
ciones , cuyos resultados son por una parte las sales con 
base de po tasa , y por otra los carbonatos insolubles. Así es 
como se obtiene el carbonato amoniacal , que se sublima 
quando en una retorta se trata el muriato de amoníaco y 
el carbonato de .potasa por lá via seca. 

19 Pero mucho mas importantes aun que los p r e c e ­
dentes son los casos en que la atracción electiva doble, 
producida por el carbonato de po ta sa , es necesaria para 
descomponer algunas sales. En esta clase estan par t icular­
mente las sales á base de ba r i t a : la potasa por sí sola no 
Separa esta base que adhiere tan fuertemente á los ácidos; 
pero la atracción del ácido carbónico para con la bar i ta , 
añadida á la de la potasa para con el ácido que tiene la ba­
rita en disolución , obra la separación de ella. Por lo qual, 
quando se echa una disolución de carbonato de potasa en 
otra de nitrato ó de muriato de b a r i t a , hay un abundante 
precipitado de carbonato de barita en polvo b l anco , y el 
licor que sobrenada retiene el ni t rato ó el muriato de p o ­
tasa. De este modo es como se prepara el carbonato de 
barita artificial. El mismo fenómeno se verifica por la vía 
í eca , y nos servimos de el part icularmente para descom- ; 
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p o n e r , por medio del carbonato de potasa s e c o , el sulfato 
de ba r i t a , que no es disoluble; Se necesita una gran can t i ­
dad de este ca rbona to , y ademas calentar muy fuerte­
mente la m e z c l a , y ni aun con esto se logra descomponer* 
mas que una parte , por lo qual es preciso repetir la opera­
ción muchas veces seguidas. Quando se cuela el producto 
calentado hasta la fusion, se-obtiene sulfato de potasa en 
disolución, y queda carbonato de barita en po lvo , y fre-
qüentemente mezclado con sulfato de barita no descom­
puesto. 

2 0 Cien partes de carbonato de potasa contienen , se­
gún Bergman , 

Potasa 48» 
Acido carbónico 20 . 
Agua 3 2 . 

Y según Pel le t ier , cien partes de esta sal bien saturada 
tienen las porciones siguientes: -

Potasa^.... . .í. . . ......................... 3 0 . 
Acido carbónico i 4 3 . 
Agua 17. 

Parece que este último químico es el que mejor ha conse­
guido saturar la potasa de ácido carbónico. 

I I . Usos. 

21 E n la Química son muchos los usos del carbonato 
de potasa. En la Medicina pasa esta sal como fundente, y 
aun l i tont r íp t ica ; pero falsamente y con mucha impropie­
dad . Si se la ha de administrar ,-es menester recetarla en el 
estado de cristales bien regulares. E n las artes jamas la usan 
bien p u r a ; y en las fábricas de vidrio y en los tintes se sir­
ven comunmente de una mezcla de potasa y de carbonato 
de potasa. Siendo bastante rara en algunos países esta m a ­
teria sal ina, y por lo mismo mas ó menos prec iosa , se la 
puede economizar mucho m a s , sacándola por medio de la 
evaporación y de la incineración de sus propias lexías y a 
usadas ; y e n quanto á esto h a y que hacer una grande r e ­
forma en las fábricas, en que se desperdicia inconsiderada­
mente macha sal de esta. 
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E S P E C I E V C A R B O N A T O D E S O S A . 

A. Sinonimia. Historia. 

1 Mucho tiempo hace que los naturalistas conocen, 
y los hombres usan el carbonato de sosa sin dist inguir­
le exactamente de la sosa, p o r q u e , aunque no le c o n o ­
cían con toda exac t i tud , á lo menos habían distinguido el 
estado muy diferente de esta sa l , después de haberla e x ­
traído de la sosa en b r u t o , colándola con agua , p a r t i ­
cularmente por su forma cristalina y su eflorescencia. Es ta 
distinción recaerá especulativamente en la diferencia que 
se observa entre la sal de sosa y el álcali de la potasa & c ; 
pero quando Black llegó á conocer el estado de los álcalis 
dulcificados por medio del ayre fixo ó ácido carbónico , se 
apreció qual era en sí esta diferencia. 

2 Desde esta última época hasta el establecimiento 
de la nomenclatura metódica los nombres de estos cuerpos, 
colocados desde entonces en la clase de las sales, sino neu­
t r a s , á lo. menos-compuestas, han variado como los de los 
demás carbonatos. Se le ha llamado pues álcali marino , (J 
mineral aereado 3 creta de sosa, me fito de sosa, natron 
y sal de sosa. 

B. Propiedades físicas. Historia natural. 

3 Se halla abundantemente en la naturaleza el car­
bonato de sosa: en Egipto efloresce en la superficie de la 
t ierra , y en aquel pais se le conoce desde t iempo inmemo­
rial baxo el nombre de nitro , natron 6 natrum , y aun des­
pués que se ha llegado á tener un conocimiento mas exac­
to de la naturaleza de esta sal, se ha propuesto el conser­
varla este que viene desde la antigüedad mas remota. P a ­
rece que en el De l t a , en donde tan abundante es este car­
b o n a t o , proviene de la descomposición de la sal ó muriato 
de sosa quando pasa por las capas de légamo vegetal y 
animal, y sin duda se verifica por medio de la potasa que 
resulta la descomposición espontánea de las p lantas . 

4 Se halla el carbonato de sosa en eflorescencia en 
T O M O I V . E 
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algunos subterráneos y en las cuevas secas, y se extrae de 
las cenizas de algunas plantas mar inas , principalmente de 
las que le han dado su nombre. Se las quema , se calcinan 
fuertemente sus cenizas, y se las calienta hasta que c o ­
mience su vitrificación. Lo que se prepara por mayor baxo 
el nombre de sosa es una mezcla de diversas sales, t i e r ­
ras , a renas , carbon sin quemar , y óxido de hierro en d i ­
ferentes e s t ados , con mas ó menos álcali de la sosa satura­
da de ácido carbónico. Esta preparación debe variar según 
las plantas que se queman , el modo como se las quema, 
y el terreno en que se hace la incineración: contiene mas 
ó menos carbonato de sosa; y como esta especie de álcali 

••pide para estar sa turada , y en-cl estado de un verdadero 
ca rbona to , menos ácido carbónico que el que necesita la 
potasa , se saca inmediatamente de la sosa en bruto esta 
sal pura y cristalizada sin mas que colarla por agua. Por 
esto es también por loque efectivamente se habiaconocido 
el carbonato de sosa mucho tiempo antes que el carbona­
to de potasa , y se le habia llamado sal de sosa. 

5 Todavía no se ha explicado el como dan la sosa las 
plantas marinas , y con especialidad la salsola soda de Lin-
neo. Según el análisis del ciudadano Vauquel in , parece 
que en ellas está contenida una parte de la sal álcali ente­
ramente formada ; pero es de creer que otra porción es se­
parada de la sal mar ina , que impregna los xugos de estas 
plantas por medio de la po tasa , que la combustion dexa á 
descubierto. También se ha de observar que las algas y 
ovas que queman en muchos países, y particularmente en 
Cherburgo , dan mucha menos sosa que las salsolas, que 
también se llaman kalis. 

6 Se halla también el carbonato de sosa disuelto en al­
agunas aguas minerales: las de V i c h y y otras muchas , e s ­
pecia lmente las de las cercanías de Clermont-Ferrand, 
contienen una cantidad de ella bastante crecida , no solo 
para darle propiedades medicinales muy enérgicas, sino 
también para que se pueda extraer de ellas esta útilísima 
substancia salina. 

7 Igualmente se halla el carbonato de sosa en los l í -
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quidos anímales, y aun también en los huesos, y esto m u ­
cho mas freqüentemente que el carbonato de potasa , el qual 
solo se halla en algunos casos par t iculares , ó en algunos 
humores determinados. 

8 El carbonato de sosa se cristaliza en octaedros i r r e ­
gulares ó romboydales , formados por dos pirámides q u a -
drangulares, truncadas m u y cerca de sus bases , lo qual re­
presenta unos sólidos decaedros con dos ángulos sólidos, 
agudos y dos obtusos. Por lo común solo da unas láminas 
romboydales , aplicadas obliquamente unas sobre otras. Su 
sabor es urinoso , y algo acre sin ser cáus t ico : tiñe de ver­
de los colores azules vegetales, que son capaces de p a d e ­
cer esta al teración; y estas dos propiedades indican que, 
aunque la sosa se halla saturada por la cant idad de ácido 
carbónico, á que puede unirse , no por esto se han e n c u ­
bierto sus propiedades alcalinas. 

C. Preparación, purificación. 

o El estado de saturación natural de la sosa por el 
ácido carbónico y el del carbonato de sosa, que se halla 
en la sosa del comerc io , pe rmi t e , según vemos , el que se 
la extrayga bastante pura de esta mater ia , para la qual es 
suficiente el colar la sosa bien escogida, y que por algun 
tiempo se haya dexado eflorescer al ayre seco , para que 
el carbonato se separe de las materias que le ensucian con 
la quarta p a r t e , ó á lo mas la tercera de agua pura y fria; 
filtrar este l icor , evaporarle hasta que se forme una telilla 
delgada, compuesta de cubitos que son muriato de sosa; 
separar esta sal con una espumadera ó un tamiz de cerda, 
que esté metido en el l icor , y que se saque de él de q u a n ­
do en quando ; continuar la acción del fuego hasta que y a 
no se forme mas sal mar ina , y dexar enfriar después el l i ­
cor : el carbonato de sosa se cristaliza por el resfriamiento, 
y con esto da también cristales muy regulares. 

i o Como es fáci ladquirir el carbonato de sosa bien puro , 
no es necesario separarle artificialmente, y seria inútil el 
tomar para esta operación la sosa cáus t ica , y saturarla de 
ácido carbónico, puesto que esta sosa cáustica no se obt ie-
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13 E l carbonato de sosa es mas disoluble en el agua 

ne sino del carbonato de e s t á b a s e , extraído inmediata­
mente de la sosa. 

D . Acción del calórico. 

11 E l fuego produce diferente efecto en el carbonato 
de sosa que en el de potasa , pues el de sosa se funde ráp i ­
damente á beneficio de su agua de cristalización, que es 
m u y a b u n d a n t e , y en seguida se deseca; pero si se le con­
tinúa ca len tando , no tarda en padecer la verdadera fusion 
ígnea. Aunque con un fuerte calor se le puede quitar la ma­
y o r parte de su ácido carbónico, no cede las últimas por­
ciones de él sino con la mayor dificultad. Comparando su 
fusibilidad á la del carbonato de potasa , se observa que es 
un poco mas fácil , y algo mas manifiesta , y por esto en 
las fábricas de vidrio se prefiere por lo común el primero 
al segundo. 

E. Acción del ayre. 

1 2 H a y una diferencia muy manifiesta entre los dos 
carbonatos alcalinos, en quanto al efecto que en ellos pro­
duce el ayre . Ya vimos que el carbonato de potasa se man­
tenia en él casi sin ninguna al teración, y que apenas su­
fría una ligera eflorescencia quando solo estaba en cris— 
talitos mal formados. Por el contrar io , el carbonato de so­
sa mejor cris tal izado, y en cristales mas gruesos, pierde 
prontísimamente al ayre el agua de su cristalización', se 
efloresce con rapidez , y llega á deshacerse en polvo hasta 
su última molécula cristalina, y aun esta sal es una de las 
mas eflorescentes que se conocen; propiedad que depende 
de su mucha agua de cristalización, la mayor parte de la 
qual se la quita el ayre con una fuerza muy grande , y se 
le puede volver á su primera forma regular , á su t ranspa­
rencia y solidez, volviéndole el agua que la atmósfera le 
ha qui tado. 

F . Acción del agua. 
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que el carbonato de po t a sa , puesto que solo necesita dos 
partes de ella á diez grados de t empera tu ra , siendo así que 
el último necesita quatro. E l agua hirviendo disuelve un 
poco mas de su p e s o ; por manera que se cristaliza por el 
resfriamiento, aunque sin embargo se obtiene una cris tal i­
zación mucho mas regular por medio de la evaporación 
lenta ó espontánea. 

G. Descomposición, proporciones. 

14 Esta sal se asemeja mucho al carbonato de potasa, 
en quanto á sus leyes y fenómenos, ya de su propia des­
composición, ó ya de la que hace padecer á las demás 
substancias salinas. El carbonato no tiene ninguna acción 
conocida sobre é l , y se une al azufre en una temperatura 
elevada, perdiendo su ácido carbónico , que se desprende 
con viva efervescencia en el instante en que se forma el sul-
fureto. Tampoco obra sensiblemente sobre las substancias 
metál icas , excepto sobre aquellas que descomponen con 
facilidad el agua. 

15 El carbonato de cal y ella son las sales de este 
género mas descomponibles por el fósforo. En el instante 
en que , volatilizándose este cuerpo combustible , atraviesa 
al carbonato de sosa, que de antemano se ca l en tó , según 
se hace en el tubo que describí en la historia del ácido car­
bónico , se ennegrece toda, la masa blanca de la sal. Si se 
rompe el tubo ya enfriado , y en el qual se habia puesto an­
tes carbonato de sosa hecho polvos, se encuentra una ma­
sa negra conglutinada casi de una sola pieza y sólida, c o ­
mo los carbones tiernos y.quebradizos, la qua.1, colada por 
el agua cal iente , dexa un carbon sumamente fino y casi 
p u r o , siendo así que el fosfato de sosa pasa en disolución 
al agua. La facilidad de esta descomposición ha movido á 
los.'químicos modernos á escoger esta materia salina, pa r a 
manifestar la acción del fósforo caliente sobre los carbo- i 
natos. • ' ' 
. 16 Todos los ácidos, y aun el borácico ayudado del 

calor , descomponen el carbonato de sosa, desprenden de él. 
con efervescencia el ácido carbónico , apoderándose de la 
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sosa: el calórico que se separa funde el ácido carbónico 
en gas , y la descomposición va acompañada de resfriamien­
to en razón de esta absorción del calórico; lo qual prueba 
que la debilidad de este ácido nace de su grande disolubili­
dad en el ca lór ico , y de la tendencia particular que tiene á 
tomar la forma de gas. 

17 L a ba r i t a , la estronciana , la cal y la potasa roban 
á la sosa el ácido ca rbón ico , y dexan este álcali separado 
y á descubierto. Las disoluciones de estas tres bases, á 
quienes el ácido carbónico atrae mas que á la sosa, forman 
en la disolución del carbonato de sosa un precipitado de 
ca rbona to insoluble. Nos servimos de la cal para obtener 
la sosa pura de esta sa l , y seguimos absolutamente el mis ­
mo método que para el carbonato de potasa. 

18 La sílice y la alúmina, que en fr ió , y por la vía 
húmeda , no obran sobre el carbonato de sosa, se combi­
nan con su base , á la qual hacen pasar al estado vitreo con 
el auxilio del calórico. Y a q u í , como quando tratamos del 
mismo modo el carbonato de po tasa , se desprende en gas, 
y con una viva efervescencia , en el instante en que la tier­
ra se funde con la sosa ; y la causa de este fenómeno se 
halla en la doble atracción de la sílice ó de la alúmina pa ­
ra con la sosa, y del calórico para con el ácido ca rbón i ­
co . E n efecto este últ imo tira á tomar la forma de gas con 
el auxilio del ca lór ico , siendo así que la sosa procura por 
sí misma mantenerse en el estado sól ido, fixo y vitreo, 
uniéndose á qualquiera de las dos tierras indicadas. 

19 E l carbonato de sosa obra con las sales del misino 
modo que el carbonato de potasa. Las sales de base de cal, 
de amoníaco y de magnesia se descomponen repentinamen­
t e , y se precipitan en carbonatos térreos; siendo así que 
las sales de sosa bien disolubles permanecen en el licor que 
sobrenada; pero esta solo es una atracción electiva d o ­
ble supèrflua, supuesto que esta descomposición se hu­
biera verificado por medio de la sosa sola, la qual tiene mas 
atracción para con estos ác idos , que la que tienen las t ier­
ras ó las bases indicadas. 

20 Por el contrario se manifiesta un efecto de ve rda -
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dera atracción elect iva, doble ó necesaria, quando se t r a ­
tan por medio del carbonato de sosa las saies bar í t icas: ení-
tónces h a y descomposición completa en el mismo instante 
en que se echa la disolución del carbonato de sosa en las 
disoluciones de aquellas sales que son disolubles, tales c o ­
mo el ni trato y el muriato de ba r i t a , o quando se cal ien­
tan en crisoles las sales baríticas insolubles como el sulfa­
t o , el fosfato, el fluato de barita con el tr iplo ó q u a d r u -
p lo de su peso de carbonato de sosa. La explicación y las 
circunstancias de estos fenómenos son las mismas que las 
que dimos para la especie anterior. Y solo añadiremos la 
esencial observación de que en este experimento tiene una 
parte principal la atracción del.ácido carbónico , supuesto 
que la que tiene la sosa para con los ácidos unidos á la ba­
rita , es mas débil que la atracción de la potasa. 

2 1 Según el análisis de Bergman, que he encontrado 
perfectamente conforme con mis exper imentos , cuyos r e ­
sultados no me han presentado diferencias notables de los 
de aquel célebre químico sueco , cien partes de carbonato 
de sosa contienen 

Sosa i 2 0 
Acido carbónico 16 
Agua 6 4 

Se observará que este carbonato tiene mas ácido ca rbón i ­
co que la po tasa , lo qual depende de su menor atracción; 
porque en la Química es una regla general , y par t icu la r ­
mente t ra tando de sales, que quanto mas débiles son los 
principios recíprocos, tanto mas necesitan recíprocamen­
te de las bases quando se consideran los ác idos , ó del ác i ­
do quando se consideran las bases, para saturarse. Compro ­
baremos fácilmente la verdad de este principio quando com­
paremos entre sí tanto las atracciones como las proporc io­
nes de los pr incipios, que componen todas las sales que 
hasta aquí hemos examinado. 

H . Usos. 

22 El carbonato de sosa es una de las sales mas útiles 
para los químicos. E n la medicina se la puede recetar c e -
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ino el carbonato de potasa. En las artes es. también una de 
•las matarías que mas se usan,¡.¡y. particularmente sirve ert 
Jas fábricas de v idr io , £n las; que sé la prefiere al carbona­
to de potasa , teniéndola por mejor fundente que é l , y en 
las xabonerías donde se la descompone por medio de la cal, 
•y en las que forma los xabones sólidos. Se la aprovecha 
también en los tintes y .en. las lexías, y sirve para preparar 
muchos compuestos ó mezclas farmacéuticas. Los minera­
logistas la usan como fundente al soplete , y consti tuye 
uno de los medios esenciales de sus ensayos sobre los f ó ­
siles. 

ESPECIE VT._^_C ARBON ATO DE MAGNESIA. 

A. Sinonimia. Historia. 

1 E l carbonato de magnesia , que sucesivamente ha 
tenido los nombres de magnesia dulce, magnesia eferves­
cente , magnesia aereada, me fito demagnesia y creta de 
magnesia, no fué conocido hasta que Biack distinguiódas 
¡materias alcalinas unidas al ayre fixo de aquellas que están 
privadas de él. Esta es también una de las primeras subs­
tancias , en las que el célebre sabio que la tornó por obje­
to de sus investigaciones-, halló este ácido... Bergman la exa­
minó después con atención , y últimamente yo he añadido 
muchas .nociones sobre las< propiedades de esta sal terrea'., 
que se habían ocultado á los químicos que me han prece­
dido en este examen. N o hay ninguna materia saüna que se 
haya determinado con mas exact i tud , ni cuyos caracteres 
«e hayan estudiado mejor. 

B. Propiedades físicas. Historia natural. 

2 El cprbonato de magnesia se halla freqiien tercíente 
baxo la forma de polvo b l a n c o , ligero , empalagoso y sin 
sabor , y aveces está conglutinado , formando una especie 
de panes bastante parecidos á los del almidón. Sin embar­
g o , esta sal puede tomar una forma cristalina regular. Yo 
he sido el primero que la he obtenido y dado la descripción. 
Tiene la forma de prismas pequeños de ocho lados romboy­
dales regulares, truncados obliquamente por sus extremi-
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dades , ó por mejor dec i r , sin pirámides, cor tado el plano 
oblicuamente al exe de los prismas. Baxo esta forma está 
bien saturado de ácido carbónico, siendo así que , quando 
está en polvos, no contiene la cantidad necesaria para que 
no pueda absorver m a s , y por conseqüència baxo esta ú l ­
tima forma no posee las qualidades completas de sal. E l 
carbonato de magnesia cristalizado es de una consistencia 
bastante grande. 

3 Todavía no se le ha encontrado en la naturaleza, ni 
nunca en los fósiles, aunque es verosímil que existe en ellos 
formando alguna materia cristalina , transparente , que qui­
zas se ha confundido hasta ahora con lo que llamamos e s ­
pato calizo , y me fundo en estas conjeturas; porque m u ­
chas variedades del carbonato de c a l , baxo la forma de 
creta , sedimentos, incrustaciones, mármol & c . , se hallan 
algunas veces mezcladas con una cierta cantidad de c a r ­
bonato de magnesia pulverulento, según nos lo muestra el 
análisis químico. 

C. Preparación. 
4 A falta del carbonato de magnesia na t i vo , que t o ­

davía no conocemos, se prepara artificialmente esta sal, 
uniendo una disolución de sulfato de magnesia con otra de 
carbonato de po tasa , la q u a l , si bien no da al instante pre­
cipitado alguno , al cabo de algunas horas, y á medida que 
el licor pierde el ácido carbónico, que Je tenia en disolu­
ción da cristales brillantes y muy regulares, ó prismas de 
carbonato de magnesia de seis lados iguales. 

5 Del mismo modo se le obtiene disolviendo la magne­
sia pura en agua cargada de ácido carbónico , y exponien­
do esta disolución al a y r e , en cuyo caso, á medida que el 
ácido se evapora , la sal se aposa en prismas transparentes 
como en el caso anterior. Estos cristales tienen muchas 
pulgadas de largo, y se les determina con la mayor f a ­
cilidad solo á la vista. 

6 E l que se precipita comunmente en los laborato­
r ios , y con especialidad para los usos farmacéuticos, no 
es un carbonato de magnesia s a tu r ado , sino una magnesia 
unida en parte al ácido carbónico. V e d a q u í el método con 

T O M O I V . F 
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que mejor se consigue obtener el carbonato de magnesia no 
saturado y pulverulento. Se disuelve una parte de potasa del 
comercio en dos de a g u a ; se la pone al ayre por espacio de 
algunos meses , para que se sature de ácido carbónico, y se 
purifique, dexando aposar la sílice que cont iene: por otra 
par te se disuelve un peso igual de sulfato de magnesia en 
quatro ó cinco veces su peso de agua; se añaden quince 
partes de agua á esta primera disolución filtrada; se c a ­
lienta este l icor, y quando está hirviendo se echa en él la 
potasa : entonces el precipitado de carbonato de magnesia 
se aposa; el ácido ca rbón ico , que en frió se hubiera d i ­
sue l to , se desprende en efervescencia en razón del calóri­
co l ibre , de que se apodera; se menea mucho la mezcla; 
se la filtra; se lava con agua hirviendo el prec ipi tado, pa ­
ra desalarle b ien ; se dexa escurrir el carbonato terreo, y 
se le extiende en capas muy delgadas sobre papeles que se 
ponen sobre una estufa , para que aquella materia se seque; 
y entonces está en pedazos blancos , quebradizos, ó en un 
polvo fino, y que se pegan al cutis. Ta l es la preparación 
de la magnesia medicinal , ó del carbonato de magnesia no 
saturado de ácido. 

D . Acción del calórico. 

1 Exponiendo al fuego en un crisol el carbonato de 
magnesia cristal izado, decrepita l igeramente, pierde el 
agua y el ácido que cont iene , y se deshace en polvo. Con 
esto pierde la sal 0 ,75 de su peso ; pero no padece la mis-, 
ma pérdida la que no está sa turada , y que llamamos 
magnesia común. Quando se la calcina en grande cantidad, 
se agita , y parece que hierve, y esto á causa del despren­
dimiento del gas ácido carbónico. Una corta porción de 
esta sal se disipa en una especie de niebla, la qual se va. 
aposando en un polvo blanco sobre los cuerpos .frios. En 
un parage obscuro , y al lin de la operación, la magnesia 
brilla con un resplandor azulado y fosfórico. En esta cal­
cinación pierde el carbonato de magnesia cerca de la mi ­
tad de su peso , y después de la acción del fuego queda 
pura la magnesia. 
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E. Acción del ayre. 
8 Esta sal cristalizada en prismas regulares y t ranspa­

rentes pierde con mucha pront i tud su transparencia si se la 
expone al ayre. Entonces se cubre de un polvo blanco, 
que se pega á la sal , cubriendo sus capas interiores. Con 
esto pierde cerca de una octava parte de su peso. E l c a r ­
bonato de magnesia no saturado y pulverulento no padece 
ninguna alteración por parte del ayre . 

F . Acción del agua. 

o, El carbonato de magnesia cristalizado se disuelve en 
quarenta y ocho veces su peso de agua á diez grados; p e ­
ro el que es pulverulento y no saturado necesi ta, para di­
solverse, mas de diez veces de esta proporción de agua á la 
misma temperatura , y entonces forma una pasta con una 
corta cantidad de este líquido. Quando se evapora á un 
fuego lento y suave la disolución de la sal cristalizada , se 
obtienen unas agujillas; y si se la dexa evaporar espontá­
neamente al a y r e , se logran los prismas exáedros de que 
hemos t ra tado. 

G. Descomposición, proporciones. 

10 Los cuerpos combustibles no alteran de un modo 
sensible el carbonato de magnesia. El carbon no favorece 
el desprendimiento de su ácido, que fácilmente sucede con 
sola la acción del fuego. El fósforo descompone el ácido 
con mucha dificultad, y el azufre no se une á é l , ni forma 
sulfureto con su base. 

11 Todos los ácidos le descomponen con facilidad, y 
desprenden de él el ácido carbónico con una pronta y v i ­
va efervescencia. Butini cree haber observado que cada 
ácido desprende cantidades diferentes de gas ; pero esto 
depende de que en sus experimentos los ácidos , mas ó me­
nos disueltos en agua, retuvieron diversas proporciones de 
ácido carbónico en disolución en el licor. En estas descom­
posiciones se forman sales magnesianas. 

Según los experimentos de Bergman y de Butini se cree 
que el ácido carbónico tiene la propiedad de hacer disolu-
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ble el carbonato de magnesia. Pero como estos autores no 
conocían esta sal saturada y cristal izada, parece que , s e ­
gún las proporciones de disolución que ellos d a n , su agua 
cargada de ácido carbónico no ha disuelto mas magnesia 
que la que disuelve sin ácido del carbonato de magnesia 
bien saturado. Sobre esta disolución cargada de carbonato 
de magnesia , desde un sesenta y ocho hasta un doscientos 
ochenta y ocho de su p e s o , hizo Butini una observación 
interesante , principalmente sobre el último estado de esta 
disolución. Si se la cal ienta, se separa, y se precipita esta 
s a l , y se vuelve á disolver si se la enfria. En este estado 
fué en el que los referidos Bergman y Butini vieron los 
primeros rudimentos del carbonato de magnesia cristaliza­
do por medio de una evaporación lenta y bien executada. 

13 La ba r i t a , la estronciana, la ca l , la potasa y la 
sosa descomponen el carbonato de magnesia, y le quitan 
su ác ido , para con el qual tienen mas atracción. Si se aña­
den las disoluciones de estas bases á la de la magnesia por 
e l ácido carbónico , esta se separa pura. E l amoníaco no 
produce el mismo efecto: quando se le añade á una diso­
lución de carbonato de magnesia , separa la sal efervescen­
te . Veremos con efecto que la magnesia descompone el car­
bonato de amoníaco , le hace cáust ico, y se aposa en c a r ­
bonato de magnesia al fondo del licor en que se dexa esta 
mezcla. Esta es la razón por qué he colocado el carbonato 
de magnesia antes del de amoníaco. 

14 El carbonato de magnesia descompone, en virtud 
de las atracciones dobles necesarias, las sales barí t icas, es-
troncianíticas y cal izas , disueltas en el agua: la magnesia 
se apodera de sus ácidos , y las bases se aposan unidas á su 
ácido carbónico , como lo prueban tanto el aumento de su 
peso , como la indisolubilidad en el agua , y su propiedad 
de hacer efervescencia con los ácidos. 

15 Según la análisis de Bergman, el carbonato de mag­
nesia el mas saturado contiene : 
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en cien partes de él 
Magnesia 2 j 
Acido carbónico 50 
Agua 25 

y el no sa turado, preparado para los usos farmacéuticos, 
me ha dado las proporciones siguientes. 

Magnesia 40-j 
Acido carbónico.... 48 » ^ Q-uímic.. 
Agua 12J , 

1 6 E l carbonato de magnesia solo-rsec .prepara en los 
laboratorios de Química para demostrar las propiedades y 
atracciones: hasta ahora no se le ha usado en las artes. E n 
la medicina se administra como un ligero laxante ó p u r ­
gante el carbonato que no está completamente saturado; 
pero esta preparación no es la que se debe usar quando se 
tira á absorver las cóleras de las primeras vias. Pero M a c -
quer advierte con razón que el ácido carbónico gasoso, 
que se desprende de él en el estómago por la acción del 
ácido mas fuerte, que entonces está contenido en é l , e n ­
sancha esta viscera, la hincha , y puede causar muchos 
perjuicios; y sin duda provienen de aquí losviolentos d o ­
lores que padecen á veces aquellos que imprudentemente 
tomaron este medicamento en ocasión que tenían un ácido 
desenvuelto en su estómago. Entonces se debe administrar 
la magnesia calcinada y privada del ácido carbónico , y 
así se evitarán todos los males , dolores, náuseas y o p r e ­
sión que puede producir. También se la debe prescribir en 
este último estado en los casos de envenenamiento por los 

Sin embargo , Butini dice que esta sa l , preparada para los 
usos farmacéuticos, por cuya razón debe contener menos 
ác ido , consta de las proporciones siguientes: 

Magnesia 4 3 
Acido carbónico 3 ó 
Agua 21 

y o he hallado que el carbonato de magnesia bien cristali­
zado , obtenido por el método que indiqué en el número 4 
de este ar t ículo , y mucho mas disoluble que el de Be rg ­
man y Butini , y capaz de eflorescerse al a y r e , contiene 
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ácidos minerales y por otras muchas materias venenosas; 
en cuyos casos ha probado la experiencia que produce muy 
buenos efectos. También, se la puede dar aveces disuelta en 
agua por medio del ác ido.carbónico, pero en otros casos 
é indicaciones que las que acabamos de dar. 

ESPECIE V I I C A R B O N A T O D E AMONIACO. 

Á. Sinonimia. Historia. 

1 Mucho tiempo hace que los químicos poseen y pre­
paran esta sal baxo los nombres de sal volátil de Ingla­
terra , porque en aquel pais fué donde se la preparó la 
primera vez; y de álcali volátil concreto , porque, teniendo 
un olor de amoníaco débi l , pero muy sensible , creyeron 
que por razón de su solidez y de su forma debian distin­
guirle del álcali volátil fluor ó cáust ico, que solo podian 
obtener líquido. P e r o , á pesar de.esta diferencia de n o m ­
bre antes del descubrimiento de Black , no se tenia ningu­
na idea de su naturaleza; mas Luego que se reconoció, y 
confirmó con lasinvestigaciones de Bergman , de Chaulnes, 
de Lavoisier & c . , la presencia del ayre fixo, ó ácido c a r ­
bónico en esta sal, no solo no quedó ninguna duda en quan-
to á la formación del supuesto álcali volátil fluor, que se 
tenia por el primero que la cal alteraba ó mudaba , sino 
que prontamente se aclararon muchísimas propiedades quí­
micas , relativas á las ^substancias salinas, y se disiparon 
todos los errores que antes se cometían acerca de sus atrac­
ciones y descomposiciones recíprocas. 

Se puede decir que los descubrimientos sobre la n a ­
turaleza de esta sa l , y ' sobre sus efectos en los fenómenos 
químicos, han venido como.á echar una línea, que llamaría­
mos de demarcación , entre quantose habia hecho an tes , y 
lo que se ha hecho después; por manera que la mayor p a r ­
te de las antiguas aserciones químicas sobre el álcali volá­
til en sus dos estados, son otros tantos errores que hemos 
llegado á enmendar por medio de los descubrimientos mo­
dernos. 

2 Luego que se comprobó bien la composición del 
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supuesto álcali volátil concre to , y que la unanimidad de 
los experimentos de todos los químicos modernos vino á 
decidir que constaba de un ácido unido al álcali volátil 
cáustico, se le dieron diferentes nombres, para distinguirle 
del álcali volátil fluor. Bergman le llamó álcali •volátilaerea­
do , y también se le llamó me jilo volátil, sal amoniacal 
cretosa, creta amoniacal, según que se daba al ácido, que 
le estaba unido , los nombres de aéreo ¡mefítico ó gredoso; 
pero luego que se estableció la nomenclatura metódica y 
sistemática, se substi tuyó á estos primeros nombres i n ­
exactos ó inconcretos la expresión de carbonato de a m o ­
níaco. 

B. Propiedades físicas. Historia natural. 

3 El carbonato.de amoníaco bien puro tiene la forma 
cristalina; pero raras veces muy regular. Sus cristales son-
por lo general tan pequeños que es difícil determinar 
con exactitud su iigura. Bergman los describe y represen­
t a como un octaedro a g u d o , cuyos quatro ángulos estan 
t runcados ; y l l omé-de -L i l l e los vio en prismas tetraedros 
comprimidos', terminados.por un vértice diedro, F reqüen-
temente. presenta unos pequeños hacecillos de agujas , ó 
de prismas delgadísimos colocados entre s í , de modo que 
representan unas hervorizaciones ú hojitas de he lécho, las 
quales son el producto mas común de la sublimación. Berg-¡ 
man-ha sacado, los octaedros truncados saturando el agua 
tibia de esta sal ,¡ tapando exactamente la botella que c o n ­
tenia esta disolución, y exponiéndola á iuñ gran frió; bien 
es verdad que este químico no se explica muy posi t iva­
mente sobre la forma de estos cristales, y que dice que no 
obtuvo sino unos cristales poco regulares:, que le parecieron 
ser unos octaedros-truncados sobre quatro de sus ángulos. . . 

4 El sabor de esta sal :es un poco-acre , amoniacal ,y¡ 
fétid o ; despide débi l , pero sensiblemente, un olor á amo­
níaco ; tiñe de verde el color violado , y de pardo la tintura, 
amarilla de la curcuma. 
. 5 N o se la halla en.la naturaleza enteramente formada, 

ó pura j 'nuexísté.entre los fósiles., ni.aun se la ha encontra-
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do en disolución en las aguas , sino que parece está c o n t e ­
nida en las materias animales, y principalmente en los ori­
nes podridos. . 

C. Extracción. Preparación. 

6 E n la Química se la prepara comple tamente , ó se 
la fabrica artificialmente por muchos y diversos métodos. 
Antiguamente solo se la sacaba de las materias animales se­
cas , destiladas en retortas á un fuego fuerte , y este p r o ­
ducto , que entonces se llamaba sal volátil de asta de cier­
vo , de víbora & c . , era formado enteramente por la c o m ­
pleta descomposición de la materia animal ; pues por una 
par te de la union del ázoe con el hidrógeno resultaba el 
amoníaco , y por otra salia' el ácido carbónico de la del 
carbono con el oxígeno; y siempre salia sucio por el acey-
te an imal , que se volatilizaba al mismo, tiempo que la sal.' 
Por lo común se aprovechan de este método en las fábri­
cas destilando trapos viejos, huesos ó carbon de piedra, 
para obtener la par te de amoníaco que es necesaria para 
su combinación con el ácido muriático. ..... 

7 La mezcla del gas ácido carbónico y del gas a m o ­
níaco sobre el mercurio da también carbonato de amonía­
co , el q u a l , según vimos en otro lugar , toma al principio 
la forma de un humo b l a n c o , y después se concreta en 
unos hacecillos cristalizados; pero esta mezcla se hace en 
m u y pequeña can t idad , por lo que no puede servir para 
esta fabricación. Mucho mejor se consigue esta metiendo 
frascos grandes ó jarras de v idr io , impregnadas ó mojadas 
de amoníaco líquido por sus lados , en la atmósfera de gas 
ácido carbónico , :que cubre la cerveza en fermentación: al 
cabo de algunas horas que dura semejante exposición , .se ' 
hallan Jos lados de estas vasijas cubiertas de cristales de 
carbonato de amoníaco bien sa turado; y multiplicando su­
ficientemente este aparató se pueden preparar grandes can­
tidades de esta sal á un mismo t iempo. 

8 Pero el modo mas pronto y cómodo de obtener abun­
dantemente el carbonato de amoníaco sólido, y el que mas 
comunmente se pract ica en los laboratorios 1 de Químiçay 
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consiste en descomponer después el muriato amoniacal con 
el carbonato de cal. Para esto se mezclan bien en uu m o r ­
tero de vidrio ó de mármol una par te de la primera sal con 
dos de la segunda en p o l v o , y que estén bien secas, y 
sean de la mayor pureza. Se introduce esta mezcla en una 
retorta de b a r r o , á la qual en vez de recipiente se adapta 
un cañón bien ancho , 6 una cucúrbita de vidrio,, que.se  
enfria aplicando á su superficie exterior lienzos mojados con 
agua fría, y que repetidas veces se renuevan. Se calienta 
por grados la retorta hasta que se la haga enroxecer fuerte­
mente. En esta operación hay una atracción doble supèr ­
flua: la ca l , que por sí sola bastaba á descomponer el mu­
riato de amoníaco, se apodera del ácido, muriá.tico, y el 
amoníaco que de e'l se separa, se dirige al ácido ca rbón i ­
c o , que al misino tiempo se desprende de la c a l , y forma 
el carbonato amoniacal , que se sublima y se pega en forma 
de cristales á los lados del recipiente. Interesa el que es­
tas materias estén bien secas, pues sin esta precaución se 
obtendría muy poco ó nada de carbonato de amoníaco se­
c o , y pagaria en disolución espesa, una parte de la qual 
se precipitaria por medio del resfriamiento. Después de es­
ta operación queda en la retorta muriato con exceso de cal, 
que es el fósforo de Homberg , de que se habló en la h i s ­
toria de esta última sal. 

9 El método que acabo de describir se practicaba en 
grande en Inglaterra poco después del principio del ú l t i ­
mo siglo, lo qual dio motivo para que por mucho tiemoo 
se diese el nombre de sal volátil de Inglaterra al c a r b o ­
nato de amoníaco solido que producía. 

Pero los químicos de la Academia de las ciencias de 
Paris no tardaron mucho en descubrir el medio de fabricar 
esta sa l , de modo que luego se la preparó en las F a r m a ­
cias francesas. 

N o es necesario repetir aquí que se puede preparar igual-
mente el carbonato de amoníaco descomponiendo el m u ­
riato amoniacal por medio de los carbonatos de potasa y 
de sosa, y que quando mas solo es menester parte y m e ­
dia de estos dos últimos en lugar de dos de caubonato de 
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12 E l carbonato de amoníaco es muy disoluble en el 

c a l , á causa de la mayor proporción de ácido carbónico 
que contienen , y de la menor cant idad de sus bases nece­
sarias para saturar el ácido muriático ; y que solo se da la 
preferencia al carbonato de cal por ser mucho mas común 
y menos costoso que los anteriores. El carbonato de a m o ­
níaco , que la primera operación produce, no está bien blan­
co y bien p u r o : se le rectifica sublimándole; pero nunca 
h a y necesidad de esto quando se han empleado las dos sa­
les bien puras. 

D . Acción del calórico. 

10 E l carbonato de amoníaco , cuyas propiedades al­
calinas no estan enteramente ocul tas , según diximos mas 
arriba hablando de los demás carbonatos , es sumamente 
volátil . Basta para sublimarle con un calor algo mayor que 
el del agua hirviendo. Si se le echa sobre un ladrillo, ó so­
bre un hierro cal iente , se funde , hierve , y se reduce á un 
vapor muy ligero y poco sensible. Quando se le quiere 
sublimar así , y purificarle por este m é t o d o , es menester 
emplear un calor m u y moderado. Siempre se cristaliza mal 
y confusamente por esta operación, la qual por otra par te 
no separa sus principios , ni le descompone. 

E. Acción del ayre* 

11 Esta sal bien pura y bien saturada no es sensible­
mente alterable al ayre , ni p ierde , ni absorve agua por su 
contac to . Quando se la ve humedecerse , y ablandarse en 
la atmósfera, siempre dimana de que contiene un exceso de 
amoníaco , lo qual se conoce por la fuerza del olor que des­
pide. Tampoco se puede dudar que el carbonato de a m o ­
niaco es disoluble en el agua, supuesto que , dexándole en 
una vasija des t apada , pierde poco á poco su peso , y e s ­
parce á una cierta distancia un olor muy sensible que le 
caracter iza , y que no puede dimanar sino de su disolución 
aérea. 

F. Acción del agua. 
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agua , y durante su disolución produce un frió bastante 
fuerte. Dos partes de agua á diez grados disuelven un poco 
mas de una sal: el agua á quarenta grados disuelve algo mas 
de su peso; y quando se hace enfriar rápida y fuertemente 
esta disolución , la sal se cristaliza, y presenta la aparien­
cia de la forma regular que describe Bergman. En esta ope­
ración no se debe emplear el agua h i rv iendo, porque el 
carbonato de amoníaco se escapa con su vapor. 

G. Descomposición, proporciones de sus principios. 

13 Ningún cuerpo combustible tiene acción sobre el 
carbonato de amoníaco , pues que el calor necesario para 
favorecer esta acción, volatiliza la sal antes de que pueda 
verificarse, por lo qual no se desprende el ácido carbónico 
por medio del c a r b o n , ni es descomponible por medio del 
fósforo. 

1 4 Parece que algunos óxidos metálicos son capaces 
de quitarle su ácido carbónico. Todos los ác idos , aun el 
borác ico , ayudados del calor desprenden de él el ácido 
con una efervescencia mas fuerte que la de los carbonatos 
de potasa y de sosa, porque contienen mas ácido que los 
dos úl t imos, como vamos á ver inmediatamente. La t e o ­
ría de esta descomposición es m u y sencilla, y la misma 
que la de los carbonatos que antes examinamos. La única 
diferencia que hay consiste en que la efervescencia se h a ­
ce aquí en burbujas mucho mas gruesas y mas abundantes 
que con las dos sales anter iores , á causa de la abundancia 
de ácido carbónico. 

1 j La barita, la es t ronciana , la c a l , la potasa y la 
sosa descomponen el carbonato de amoníaco de un modo 
inverso al de los ác idos , supuesto que estas bases se a p o ­
deran de su ác ido , y desprenden amoníaco. Por la via s e ­
ca todas presentan el mismo fenómeno, que es desprendi­
miento de gas amoníaco , y formación de carbonatos ; y 
aun la magnesia misma produce un efecto igual mediante 
un corto t i e m p o , como ha observado Bergman; y según 
este he colocado el carbonato de magnesia antes del a m o ­
níaco. La potasa y la sosa descomponen el carbonato de , 
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amoníaco sin precipitación aparente : la primera se crista­
liza solo en carbonato de potasa en los licores saturados: 
la barita, la estronciana y la cal forman precipitados abun­
dantes de carbonato terreo. Las otras bases, la sílice, la 
alumina y la circona no tienen ninguna acción sobre esta 
sal. Su disolución disuelve muy bien, y con mucha abun­
dancia la glucina, y nos servimos con ventaja del carbo­
nato de amoníaco para separar esta tierra de la alúmina en 
la análisis de las piedras que contienen á ambas, como lo 
hizo el ciudadano Vauqueün analizando el berilo y la e s ­
meralda. La disolución de glucina en el carbonato de amo­
níaco líquido dexa precipitar esta tierra por medio del c a ­
lor , al paso que se volatiliza el carbonato de amoníaco. 

16 El carbonato de amoníaco descompone las sales 
aluminosas y cjreonas por atracción doble supèrflua , pues­
to que el amoníaco obra por sí solo semejante descompo­
sición. Solo obra á medias sobre las sales magnesianas, con 
las quales ya sabemos que el amoníaco forma sales triples, 
y aun también alguna vez no precipita la disolución á cau-• 
sa de la gran cantidad de ácido carbónico que contiene, 
y que disuelve el carbonato de barita formado; pero des­
compone por atracción doble necesaria'las sales baríticas, • 
estroncianíticas y calizas, supuesto que el amoníaco no al­
tera de modo alguno estas sales, y que solo, ayudado por 
la atracción del ácido carbónico para con las bases terreas, 
es como aquí produce la descomposición. Por lo qual se 
precipitan en estas operaciones carbonatos de barita, de 
estronciana ó de cal. En otro tiempo se creia que el álca­
li volátil tenia mas afinidad con los ácidos que la tierra ca­
liza , porque se miraba como verdadero álcali volátil el 
carbonato de cal 1 , siendo así que al mismo tiempo seveian 
las sales amoniacales descompuestas por la cal, y por esta 
causa sé supusieron las afinidades recíprocas; pero ac­
tualmente son bien manifiestos los errores en que cayeron 
los químicos por no ; conocer el ácido carbónico, y la obs­
curidad que resultaba en las especulaciones. 

17 Según Bergman cien partes de carbonato de amo­
níaco bien cristalizado contienen . 
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Acido carbónico 45 
Amoníaco 43 
Agua 12 

II. Usos. 

18 El carbonato de amoníaco es muy útil en la Quí ­
mica para las descomposiciones salinas. En las fábricas se 
le prepara por mayor, destilando las materias animales pa­
ra fabricar el muriato de amoníaco, ya precipitando con 
este producto el muriato calizo de las aguas madres de las 
salinas, ya combinándole directamente con el ácido muriá­
tico desprendido del muriato de sosa por medio del ácido 
sulfúrico. 

En la medicina se administra freqiientemente el carbo­
nato de amoníaco como un remedio activo y poderoso. Se 
le usa como estimulante y fortificante, haciéndole respi­
rar á los que se desmayan. Los ingleses le mezclan con los 
aceytes volátiles para perfumarles, y untan con él lo inte­
rior de unos frasquitos de vidrios de colores, que se tapan 
con mucho cuidado. También se le ha tenido por específi­
co contra el veneno de la víbora tomándole interiormen­
te ; pero en la mayor parte de los casos en que se le ha ad­
ministrado, y se ha creído que su acción produciria algun 
efecto, parece que en ellos se hubiera logrado una cura­
ción natural, según resulta de las investigaciones de Mr. 
Fontana. También se ha contado el carbonato de amonía­
co en el número de los antivenéreos y anticancerosos; pe­
ro ambas propiedades son por lo menos muy problemáti­
cas. Esta sal se comprehende por lo general entre las inci­
s ivas, diuréticas, diaforéticas, irritantes y fundentes. 

E S P E C I E V I I I . C A R B O N A T O A M O N I A C O M A G N E S I A N O . 

i Distingo como especie separada el carbonato amo­
níaco magnesiano por una analogía que todavía no está 
desmentida en todos los generes de sales que hasta aquí he 
descrito, y porque hay muchas circunstancias en las que 
manifiestamente se forma esta sal. Y si en el estado actual 
de la ciencia no nos es dado el describir el carbonato amo-
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níaco magnesiano con tanta exactitud como todas las e s ­
pecies de carbonatos que le han precedido, por lo menos 
es indispensable indicar las circunstancias en que se forma 
esta sa l , y probar que realmente existe, para que se haga 
mas completa la serie sistemática de las materias salinas, 
y que con esto se muevan los químicos á examinar deteni­
damente las propiedades de esta nueva especie, de la qual 
todavía no ha hablado ningún autor. 

2 Quando descomponemos el carbonato de amoníaco 
por medio de la magnesia por la via húmeda , dexando e s ­
tas dos materias en contacto en una botella tapada, no 
producimos una descomposición completa, y se forma un 
carbonato triple amoníaco magnesiano, cuya combinación 
también se verifica quando se precipita una disolución de 
carbonato de magnesia en el agua acídula con el auxilio del 
amoníaco puro , así como también, quando se precipita 
una de sulfato, de nitrato, ó de muriato amoníaco magne­
siano por medio del carbonato de potasa ó el carbonato de 
sosa .Ved pues aquí quatro operaciones químicas, en las 
quales es uno de sus productos constantes la especie de sal 
triple, de que venimos hablando. 

3 Aunque las propiedades de este carbonato á doble 
base , ó de esta reunion de dos carbonatos, no estan t o ­
davía conocidas, ya he observado y o que esta sal se cris­
taliza de distinto modo que cada una de las que las forman; 
que sigue una ley particular de disolubilidad y de descom­
posición , y que es descompuesta enteramente por el fue­
go , por los ácidos y por la barita , la estronciana, la cal, 
la potasa y la sosa. 

E S P E C I E I X . _ C A R B O N A T O D E G L U C I N A . 

A. Historia. 

i El carbonato de glucina es una de las especies de 
este género menos conocidas, porque, como esta sal hace 
poco tiempo que ha sido descubierta por el ciudadano Vau-
quelin, solo él la ha examinado, y esto en muy cortas can­
tidades. Sin embargo es una de las sales de esta nueva b a -



CE LOS CARBONATOS. J J 
se que ha estudiado este químico, y cuyas propiedades ha 
determinado mejor por habérsele presentado con mas fre­
qüència. 

B. Propiedades físicas. 

a Esta sal se halla en polvos blancos, mate, en mon» 
toncillos, y nunca seca, sino crasa , y suave al tacto. N o 
tiene sabor, ni es azucarada como las demás sales de g lu­
cina. Es muy ligera, y todavía no se la ha hallado en la 
naturaleza. 

C. Preparación. 

3 Se prepara artificialmente el carbonato de glucina, 
y a exponiendo esta tierra al a y r e , del qual atrae el ácido 
carbónico, ó ya precipitando, por medio de los carbonatos 
alcalinos, las sales de glucina solubles. Se lava exactamen­
te el precipitado que se forma, para quitarle toda la sal 
que puede contener, y en seguida se le pone al ayre para 
que se seque bien. 

D. Acción del calórico. 

4 Esta sal pierde fácilmente su agua y su ácido car­
bónico por la acción del fuego, por cuyo medio se reduce 
muy pronto al estado de su base, ó de glucina pura y cáus­
tica , es decir, privada de ácido. 

E. Acción del ayre. 

$ Es completamente inalterable al ayre. 

F. Acción del agua. 

6 Es indisoluble en el agua, y también en esto se di­
ferencia del mayor número de los otros carbonatos, que 
se hacen indisolubles por causa de su acción. El ciudada­
no Vauquelin no ha conseguido disolverle en agua carga­
da de ácido carbónico. 

G» Descomposición, proporciones de sus principios. 

7 El carbonato de glucina puede ser descompuesto 
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por todos los ácidos de las sales anteriores, los que arrojan 
rápidamente de él el ácido carbónico con una fuerte y 
viva efervescencia , y apoderándose de su base. 

8 Los álcalis y las tierras alcalinas le descomponen de 
un modo inverso, pues le roban su ácido. Pll amoníaco 
comienza por descomponerle, y después disuelve pronta­
mente su base que es la glucina, pues ya hemos visto que 
el carbonato amoniacal, que en este caso se forma, tiene 
las propiedades de disolver con abundancia y facilidad de 
esta tierra. 

o, Todavía no se ha valuado su acción sobre ninguna 
de las sales que hemos tratado ; pero debe ser capaz de des-

.componer sus sales calizas, magnesianas y amoniacales en 
razón de la doble atracción que tiene su ácido carbónico. 

El ciudadano Vauquelin ha concluido, según sus pri­
meros experimentos sobre esta sal, que contiene cerca de 
la quarta parte de su peso de ácido. 

H. Usos. 

i o Aunque la corta cantidad de carbonato de gluci­
n a , que hasra aquí se ha podido obtener, no haya permi­
tido todavía que se intente hacerle útil , sin embargo se 
conoce que podrá servir en la Química después de haber 
sido precipitado de una sal soluble de glucina por medio 
de los carbonatos alcalinos, para procurarse esta tierra pu­
ra , supuesto que por la calcinación pierde fácilmente su 
ácido. 

E S P E C I E X C A R B O N A T O D E A L U M I N A . 

1 V e d aquí una especie de carbonato poco exami­
nada hasta ahora; pues exceptuando lo poco que de ella 
dixo Bergman en varios de sus opúsculos, y lo que y o he 
comenzado á explicar en mis elementos, nada mas han d i ­
cho los químicos de esta sal. 

2 Quando precipitamos las sales aluminosas, y espe­
cialmente el sulfato acídulo triple de alúmina por medio 
de los carbonatos alcalinos, se nota que la precipitación 
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se verifica con una ligera efervescencia, 6 absolutamente 
sin ella, lo qual prueba que el ácido carbónico no sé des­
prende, y como no puede permanecer unido al álcali, el 
qual se encamina al ácido sulfúrico, es evidente que se 
fixa en la alúmina precipitada. Por Ió: qual el licor contie­
ne después de esta precipitación una porción de verdade­
ro carbonato de alúmina, que se aposa al cabo de algunas 
horas ó algunos dias mediante la evaporación del ácido car­
bónico, que le tenia en disolución. 

3 La arcilla , ó la mezcla natural de alúmina y de. síli­
ce & c . , contiene ademas una cierta porción de ácido car­
bónico, que se desprende de ella mediante una fuerte coc­
ción al fuego. Bergman dice que la arcilla de Colonia da 
también una cantidad de este ácido, igual á muchas veces 
su volumen, y mezclado con una corta, porción de gas hi­
drógeno. Así es que la alúmina natural de las tierras p a ­
rece estar saturada de ácido carbónico, y por esto es 
por lo que, quando tratamos las tierras crasas arcillosas 
por medio de los ácidos, para hacer la análisis, hallamos 
que son efervescentes, y esto aunque no contengan car­
bonato de cal , ó lo que es lo mismo, que lo son en su par­
te alumbrosa. 

4 Este es el único examen que se ha hecho de las pro­
piedades de esta combinación , la qual parece que ni afec­
ta forma cristalina, ni caracteres bien distintos de los de 
la alúmina pura, en cuyo lugar se la usa comunmente por 
confundirla con ella; pero puede tener grande parte en la 
vegetación como acidífera. 

E S P E C I E X I C A R B O N A T O D E C I R C O N A . 

i Mr. Klaproth, que descubrió la circona como una 
tierra particular, no dice nada de su union con el ácido 
carbónico. El ciudadano Guy t o n , en su análisis de los ja ­
cintos de Expailly, creyó que esta tierra rehusaba disol­
verse en el ácido carbónico , y el ciudadano Vauquelin en 
su análisis comparada de los jacintos de Francia ó de E x ­
pailly con los de Ceylan , sostiene por el contrario que la 
circona está combinada con el ácido carbónico. 

T O M O I V . H 
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2 Es fácil concordar en este punto estos dos parece­

res. El ciudadano Guyton se sirvió de una disolución muy 
acida de circona para precipitarla por medio de los carbo­
natos alcalinos; y el ciudadano Vauquelin hizo la mis­
ma operación con el muriato de circona evaporado , y 
después vuelto á disolver en agua. Por otra parte, uno y 
otro han comprobado ( y esto asemeja singularmente sus 
resultados en este punto ) , que la circona precipitada pri­
meramente por los carbonatos, se vuelve á disolver en un 
exceso de estas sales; por lo que nos prueba la atracción 
dé la circona para con el ácido carbónico. 

3 Quando descomponemos una disolución de muriato 
de circona por medio de otra qualquiera de un carbonato 
alcalino, se precipita la tierra sin que haya efervescencia; 
lo que manifiesta que el ácido carbónico se une á la circo­
na; al paso que él álcali se combina con el ácido muriático. 

4 Si recogemos el precipitado de circona que resulta, 
y le calentamos en vasijas tapadas, da gas ácido car­
bónico. 

5 También le da quando le tratamos con los ácidos, 
y especialmente con el muriático y el nítrico, que disuel­
ven esta tierra; así no hay duda en quanto á la union de la 
circona con el ácido carbónico, ni en quanto á la existen­
cia del carbonato de circona. 

6 Según la análisis del ciudadano Vauquelin , cien par­
tes de esta sal, que fácilmente pierde su ácido y su agua 
por la acción del calórico, contienen 55,5 de circona, y 
44,5 de agua y de ácido, cuya porción aun no se ha de ­
terminado. 

7 Uno de los caracteres mas notables del carbonato 
de circona, es , según el mismo químico,el combinarse muy 
fácilmente, y hacerse muy soluble con los carbonatos al­
calinos. Entonces forma sales triples, de las quales parece 
que hay tres especies por lo menos: á saber, un carbona­
to de potasa y de circona, otro de sosa y de circona, y 
otro de amoníaco y de circona. 

8 Solo de la última de estas tres sales es de la que 
trataré como especie, ya por ser ella la única en la que el 
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ciudadano Vauquelin ha reconocido algunas propiedades, 
no habiendo hecho mas que anunciar la existencia de .las 
dos primeras, ya porque seria superfino multiplicar las es­
pecies de sales, y ya también porque no hay una absolu­
ta necesidad de distinguir aquellas que hasta ahora solo 
hemos sospechado existían , y las quales recargarían la 
cieruia sin aumentar su verdadera riqueza , supuesto que 
aun no conocemos bien sus propiedades características. 

E S P E C I E X I I C A R B O N A T O A M O N I A C O C I R C O N I A N O . 

1 Quando precipitamos una disolución de muriato de cir­
cona por medio del carbonato de amoníaco, se forma pri­
meramente un precipitado blanco bastante copioso; y si se 
continúa añadiendo esta sal , desaparece el sedimento, y el 
licor se clarifica; con lo qual el carbonato de amoníaco co­
mienza separando carbonato de circona, y después le vuel­
ve á disolver quando se le añade en exceso, de modo que 
se forma un carbonato amoníaco circoniano. 

2 El experimento que acabo de exponer, nos prueba 
que esta sal triple es mucho mas disoluble que el carbona­
to de circona, puesto que es te , que primero se precipitó, 
se vuelve á disolver después al paso que se combina con el 
carbonato de amoníaco. 

3 El carbonato amoníaco circoniano se descompone 
muy fácilmente por la acción del fuego. Quando se calienta 
su disolución en el agua hasta hacerla hervir, se volatiliza 
el carbonato de amoníaco, el licor se hace lácteo, y se 
precipita el carbonato de circona. Para producir esta com­
pleta descomposición se necesita calentarla por mucho tiem­
p o , y hasta que se baya volatilizado todo el carbonato de 
amoníaco. 

4 Los álcalis fixos y las bases terreas, que se les pare­
cen , quales son la barita, la estronciana, y la ca l , des­
componen esta sal. El ciudadano Vauquelin observa que 
el amoníaco puro ó cáustico no precipita su di:olucion ; lo 
que así debe ser. Y esta observación le sirve para probar que 
la sal disuelta es verdaderamente una sal triple, porque si 
solo fuera una simple disolución de carbonato de circona en 
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un exceso de ácido carbónico, es evidente que el amonía­
c o , apoderándose de este exceso de ác ido, haria precipi­
tar el carbonato de circona; 

E S P E C I E X I I I C A R B O N A T O A M O N I A C O G L U C I N I A N O . 

j En la historia de la glucina y en la de muchas otras 
especies de materias .salinas advertí que la glucina es diso­
luble en una lexía de carbonato de amoníaco, y que esta 
propiedad, al mismo tiempo que era muy acomodada pa­
ra caracterizar -esta tierra, tenia también la ventaja de 
proporcionar un medio de separarla de la alúmina, que no 
se disuelve como la glucina en esta sal amoniacal. Este es 
uno de los medios que¡ útilmente sirvieron al ciudadano 
Vauquelin para^el descubrimiento de la glucina, y uno de 
los caracteres por cuyo medio reconoció la existencia de 
ella y su naturaleza particular. 

2 Esta disolubilidad de la glucina en la lexía del car­
b o n a t ó l e amoníaco, al paso que demuestra una notable 
atracción entre estas dos substancias, prueba que la tier­
ra participa de la adherencia del amoníaco para con el áci­
do carbónico, y por esta misma razón forma una especie 
de sal triple ó de dos bases, á la qual doy el nombre de 
carbonato amoníaco.gluciniano. Es evidente que esta sal, 
cnya existencia es todavía tan nueva para los quími­
cos , y de lo qual el mismo ciudadano Vauquelin, que ha 
sido el primero que la ha formado en sus experimentos, y 
de la qual no ha descrito todavía ninguna propiedad, no 
puede ser conocida por ninguno de los caracteres que la son 
propios, excepto por su disolubilidad en la misma cantidad 
de agua, que laque tenia el carbonato de amoníaco, con 
el qual se la prepara. 
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Resumen sobre las propiedades generales que presentan 
las sales, y sobre la comparación que puede hacerse 

entre ellas. 

i J^V.unque la historia de los géneros y de las especies 
de las materias salinas, que acabo de describir, ha necesita­
do prolixas explicaciones y dilatados por menores para tra­
tarla del modo que se la debia tratar, atendido el estado ac­
tual de nuestros conocimientos; sin embargo, aun por el or­
den mismo que he seguido, se ha podido conocer que era 
posible referir sus propiedades á un corto número de tér­
minos generales, cuya reunion constituye verdaderamente 
el carácter salino. 
* 2 En efecto, el sabor de las sales, ó la impresión que 

hacen sobre nuestros órganos, la cristalización, en virtud 
de la qual las da el arte la forma, la fusibilidad ó la in ­
fluencia , que exerce sobre ellas el calórico acumulado, la 
eflorescencia y la deliqiiescencia , ó la acción que experi­
mentan por parte del a y r * , y en fin , su disolubilidad, ó 
la relación que tienen con el agua; son los cinco caracté^ 
res mas decisivos de estas materias, y los que mas han me­
recido nuestra atención entre las propiedades de que en es­
ta sección-hemos tratado. También se podrá añadir á ellos 
la pesantez específica y la forma primitiva; pero no tene­
mos todavía suficiente número de hechos positivos sobre 
estas dos propiedades, para que nos sea lícito deducir de 
ellos nociones generales tales como las que me propongo 
presentar aquí. Sin embargo diré alguna cosa de ellas; p e ­
ro se advertirá que no nos presentan una comparación tan 
útil como l'a que será lícito establecer sobre las cinco pro­
piedades que he referido. V o y pues á recorrer cada una 
de estas en otros tantos párrafos separados. 
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§. I . 

Del sabor de las sales comparadas entre sí. 

3 En otro tiempo se creia conocer el carácter y la 
naturaleza general de las materias salinas por medio del sa­
bor; y de tal modo se las habia atribuido en particular es­
te atributo, que parecía que él era suficiente por sí solo pa­
ra caracterizarlas y darlas á conocer. Como bastaba e n ­
tonces el que una materia tuviese sabor para colocarla en 
la clase de las sales, se incluian en ella muchísimas otras 
materias que no tenian la propiedad que esta por donde pu­
diesen pertenecerá dicha clase; y como tampoco podia ca­
recer de sabor ninguna materia salina , se excluían de es­
te orden muchos cuerpos que debían ser incluidos en él. 

4 De aquí nació el error, que tanto ha durado en la 
mineralogía, de incluir en la lista de las piedras siete ú ocho 
especies principales de sales, error que no se corrigió has­
ta que se adoptó el método moderno en la escuela de mi­
nas de Francia. Y de la misma causa provino también el 
colocar los ácidos y los álcalis, como materias muy acres, 
en la clase de las materias salinas; y aun la costumbre que 
hablan tomado los químicos de tener estos ácidos y estos 
álcalis, en razón de su sabor muy fuerte, no solo como 
sales, sino también como las mas fueites y enérgicas, y 
como las que comunicaban su energía á las demás. 

5 Pero actualmente ya no podemos considerar de es­
te modo las relaciones que hay entre el sabor y las propie­
dades salinas. Ni tampoco debemos colocar el sabor al fren­
te de los caracteres salinos como el signo de la afinidad 6 
de la poderosa atracción que exerce sobre nuestros órga­
nos : esta acción pertenece á otras materias tanto, y aun 
á veces mas que á las sales, puesto que los ácidos y los 
óxidos , que no son cuerpos salinos, la exercen en un gra­
do mucho mayor que las sales. 

6 Por poco que se medite sobre esta diferencia y su 
causa, se hallará que pende del estado de las atracciones 
químicas , comparado entre los cuerpos muy sabrosos y las 
materias salinas. En efecto, aquellos tienen siempre una 
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fuerza de combinaciones muy grande, porque tirana unir­
se á un gran número de cuerpos; quando al contrario en 
las sales esta fuerza se halla como satisfecha: las bases neu­
tralizan los ácidos, según el antiguo lenguage de la Quí­
mica; es decir, apuran su tendencia á la combinación, 
saturan su potencia de union, debilitan la fuerza con la qual 
se dirigían sobre los diferentes cuerpos : los modernos d i ­
cen otro tanto de las bases debilitadas por los ácidos, en 
las quales admiten la saturación recíproca. Por lo qual 
esta consideración, que es mucho mas exacta que la que 
antes formaban los químicos, nos hace ver que las sales, 
lejos de ser las materias mas sabrosas, deben tener por el 
contrario el sabor menos señalado y menos manifiesto, co­
mo que son unos compuestos, cuya saturación es la mas 
perfecta. 

7 Al presente es fácil conocer por qué en la exposi­
ción de las propiedades de la mayor parte de las sales se 
halla, ó la expresión de una insipidez absoluta, ó la enun­
ciación de un sabor medio, indicado por la sensación que 
produce en los órganos de la mayor parte de los hombres, 
y raras veces la expresión de un sabor bastante acre, bas­
tante fuerte, y bastante poderoso para obrar como cáusti­
co. Sin embargo, entre las sales, cuyos materiales estan dé­
bilmente unidos, hay algunos compuestos de un fuerte y 
violento sabor; pero es de advertir que este nunca llega 
hasta la causticidad : ni es menos digno de notarse que fre-
qiientemente se halla la insipidez mas notable entre los 
compuestos salinos, cuyos materiales aislados, ó separa­
dos , tienen el sabor mas fuerte , y la causticidad mas gran­
de , como son el ácido sulfúrico concentrado, la potasa, la 
sosa y la barita; y en este contraste y en esta tan señala­
da oposición tenemos la prueba de que la atracción, que 
recíprocamente exercen estos materiales unos sobre otros, 
es la causa de que desaparezca su sabor. 

8 A pesar de que en la Química es una ley general, 
que los compuestos tienen propiedades muy diferentes de 
las de sus componentes, por lo que la atracción de com­
posición muda verdaderamente las propiedades de los cuer-
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pos que la padecen; sin embargo hay algunas variedades 
de sabor, ya que no semejantes, al menos análogas unas á 
otras, que nacen unas veces de un mismo ácido , aunque 
combinado con bases muy diferentes, y otras de una mis­
ma base, aunque unida con ácidos también muy diferen­
tes. Así es que el ácido nítrico da la frescura á los nitratos 
en general, y el fosfórico un gusto dulce á los fosfatos, el 
sulfuroso un sabor ardiente de azufre á los sulfitos, y el mu­
riático un sabor salado á los muriatos. Del mismo modo 
también vemos que la alúmina da á todas sus sales un sabor 
acerbo ó astringente; que la glucina comunica á las suyas 
un sabor azucarado, la magnesia uno amargo , y la c irco­
na uno áspero y como metálico : sin embargo no debemos 
fundar sobre este hecho un punto de doctrina, porque hay 
excepciones bastante fuertes y numerosas para impedir que 
se le mire como general. La barita unas veces forma sales 
insípidas, y otras sales acres, y todas son igualmente v e ­
nenosas ; y la cal da sales amargas, y en extremo acres, y 
sales que absolutamente no tienen sabor. 

o, Por lo común se halla que en las sales el sabor va 
unido á otras propiedades que siguen con bastante exacti­
tud su energía ó su debilidad, y así es una regla gene­
ral que las sales muy sabrosas son al mismo tiempo muy 
disolubles en el agua, y que por el contrario aquellas que 
tienen una insipidez mayor ó menor , tienen al mismo 
tiempo una indisolubilidad mas ó menos manifiesta. Seria 
difícil hallar una excepción á esta regla, y aun podríamos 
extenderla hasta decir que las sales muy acres son tan di­
solubles que atraen con fuerza el agua de la atmósfera, y 
que las caracteriza por una pronta deliqüescencia. 

10 Y también se halla una analogía bastante fuerte, 
yuna relación harto manifiesta entre el sabor de las salesy 
sus propiedades medicinales. Sin embargo, entre este género 
de relaciones hay menos constancia y menos certeza que 
en el anterior, ó á lo menos diremos que no se les ha estu­
diado con la misma exactitud; ni es tan fácil de conocer, 
ni de determinar. Bien es verdad que en lo general toda sal 
amarga acre es purgante y fundente; y toda sal poco sa -
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brosa da áel agua el carácter de lo que llamamos agua cru­
da ; pero no debemos olvidar que el sulfato y el carbonato 
de barita son venenosos, aunque carecen enteramente de 
sabor. • 

De la cristalización y de la forma de las sales. 

i r En la Química se entiende por cristalización, ó la 
propiedad que tienen los cuerpos de- tomar una' forma re­
gular , ó el arte de hacerla tomar: esta formase les da con 
el auxilio de ciertas circunstancias, cuya reunion parece 
ser necesaria para favorecer la colocación de sus molécu­
las. Casi todos los minerales gozan dé esta-propiedad; pe­
ro en ningunos otros cuerpos es tan enérgica como las 
substancias salinas. Las circunstancias que la favorecen, 
y sin las quales no puede verificarse, se reducen, hablando 
de las sales, á las siguientes: i . ° es menester que sus m o ­
léculas estén divididas y separadas por un fluido, á fin dé 
que puedan dirigirse unas hacia otras, ó atraerse recípro­
camente por las caras que mas relación tienen entré sí. 
2.° Para que esta reunión se! verifique i és- necesario Se'qui­
te poco á poco el fluido , que separa sus partes integran­
tes , y que cese de tenerlas separadas. ' : 

12 Según esta sencilla exposición es fácil conocer que 
la cristalización no se obra sino en virtud de la atracción 
entre las moléculas, ó de la afinidad de la agregación, 
que tira á reunirías, y hacerlas adherir unas á otras. Esta 
consideración nos lleva á pensar que las partes integrantes 
de una sal tienen una forma-que las es peculiar, y que de 
esta forma primitiva de las moléculas es de la que depende 
la diferente figura que afecta en su cristalización cada subs- ' 
tancia salina; é igualmente nos mueven á creer que , c o ­
mo las figuras poliedras, que pertenecen á las molécu­
las de las sales, tienen lados desiguales ó caras, mayores 
unas que otras, estas moléculas deben tirar á acercarse y 
á'reunirse por sus caras mas anchas. Esto supuesto, es fácil 
de entender que , quando se quita el fluido que tiene dis-

T O M O I V . i 
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persas estas moléculas, se reunirán por las caras que m a ­
yor relación tienen entre s í , si este fluido la va dexando 
poco á p o c o , , y en términos de, que las partículas salinas 
tengan tiempo suficiente para colocarse, y presentarse, con­
venientemente unas á otras, con lo qual se logrará una 
cristalización regular; al contrario, quando se quite con 
demasiada prontitud el fluido que las tiene separadas, ha­
brán de acercarse tumultuosamente , y por Jas primeras 
caras que se presenten, en cuyo caso será irregular la cris­
talización ,. y difícil de determinar su forma; y aun si la 
evaporación «s enteramente repentina, la sal solo formará 
una masa concreta , que casi nada tendrá de cristalina. 

13 También se debe contar como elemento de la crista­
lización á la atracción de las moléculas salinas para con el 
agua,, y para con efcalqrico y las variaciones de esta 
atracción, quje se verifican en razón de la cantidad de e s ­
tos fluidos, comparada á la de la materia salina, la rela­
ción y la diferencia entre esta atracción y la que se verifi­
ca entre líts moléculas de la sal; y en fin, la atracción que 
lps. lados del va,so exercen sobre las moléculas de esta sal; 
siendo çstas otras tantas causas que producen formas secun­
darias muy varias en Jas sajes, produciendo diversos decre­
cimientos, y a mas , ya menos regulares en las filas de sus 
moléculas reunidas, 

14 Sobre estas verdades fundamentales se establece el 
arte de hacer cristalizar las materias salinas. Todas las sales 
pueden ser cristalizadas,, aunque unas mas fácilmente que 
otras; hay algunas que se cristalizan tan fácilmente,que 
siempre se logra el que tomen la forma regular; otras p i ­
den mas cuidado y precauciones; y últimamente hay a l ­
gunas que aun no se ha logrado cristalizar, prueba de la 
dificultad que para esto presentan. Estudiando bien las cir­
cunstancias particulares de cada sal, es como se llega á 
conseguir que se cristalicen. La primera condición para el 
buen éxito de, estas operaciones es disolveren agúalas subs­
tancias salinas; pero hay algunas que son tan poco capa­
ces de disolverse por los medios que tenemos, que casi es 
imposible obtener su reunion en forma; tales son el sulfato, 
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el carbonato y el fiuato de c a l , y el sulfato de bari­
ta. La naturaleza nos presenta todos los días á estas sales 
neutras terreas muy bien cristalizadas; pero el arte no pue­
de imitarla sino á fuerza de emplear mucho tiempo; y aun 
hay muchos sabios químicos que niegan la posibilidad del 
método que indicó Mr. Acha-rd de Berlin, y por cuyo me­
dio dice logró formar cristales de carbonato calizo: este 
ingenioso método consiste en hacer pasar al' través dé un 
canal muy estrecho el agua que haya estado detenida por 
mucho tiempo sobre sales muy poco solubles; y procurar 
que se evapore con mucha lentitud. 

15 Y por el contrario hay otras materias salinas, que 
son tan solubles y que tienen tanta adherencia con el agua, 
que no la abandonan sino con mucha dificultad, y que 
también es muy dificultoso obtenerlas baxo-formas regula­
res, como se verifica en todas las sales deliqüescentes c o ­
mo los nitratos y los muriatos calizos y magnesianos. Cues­
ta suma dificultad el vencer la tendencia que estas sales 
tienen para con el agua, de modo que si á costa de mucho 
trabajo se logra separarlas, solo dura esta separación algu­
nos instantes, porque estas sales pierden prontamente su 
estado de cristalización. 

16 N o hay duda en que cada sal tiene su modo p r o ­
pio y particular de cristalizarse, ó lo que es lo mismo, que 
cada una tiene en sus últimas moléculas una forma deter­
minada y diferente de la de todas las demás, y tal es sin 
dúdala primera causa de las notables diferencias que se ha­
llan entre los cristales artificiales. Las bases y los ácidos, 
que les constituyen desde las substancias salino-térreas 
hasta los ácidos mas enérgicos, no tienen por la mayor par­
te ninguna figura determinada; y solo hay algunas circuns­
tancias que, sin destruir enteramente sus propiedades dis­
tintivas , las hacen afectar una forma cristalina, como se 
verifica en el ácido muriático oxigenado, y e n el ácido sul­
fúrico concreto. Sin embargo, los álcalis cáusticos se cris­
talizan en láminas según la observación del ciudadano 
Bertollet, y todos los químicos han advertido la misma 
forma laminosa en el ácido del bórrax. La mayor parte de 
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estos componentes salificables ó salificantes no toman en 
nuestros laboratorios; una forma regular, ya sea porque 
realmente ellos no son capaces de tomarla, ó ya perqué 
nuestros medtos.no alcanzan á dársela;; pero todos sus com­
puestos , ó lo que es lo mismo, las sales afectan una forma 
regular, y el arte ha llegado á reproducirla , ó destruirla 
en la mayor parte de ellas, según que nos conviene. Con­
siderandoesta; propiedad bie;n diferente de la de los c o m ­
ponentes, ¿nos será posible determinar si depende de las ba­
ses alcalinas quedos neutralizan ? Parece que ni á unos ni á 
otros se la puede atribuir exclusivamente, puesto que los 
mismos ácidos forman por lo común con bases diferentes 
sales de.una figura,muy diversa, en tanto que en otros 
exemplos la misma base, , combinada con ácidos diversos,, 
presenta la misma desemejanza en los cristales: por Jo qual 
debemos atribuir; % la mutación total,de las propiedades de 
cada, nuevo compuesto salino la diversidad de formas que: 
afectan estos compuestos. 

. 1 7 . Generalnjeínte hablando, giremos que en nuestros 
laborajrorips tenemos, tres medios de cristalizar las sales. 

A. La evaporación. Este, método consiste en calen­
tar una disolución salina , de modo que se reduzca á va­
por el agua que tiene separadas sus moléculas. Quanto 
mas lenta sea la evaporación, tanto mas regular será la cris­
talización-; y así es como se procede para llegar á crista­
lizar el sulfato de potasa, los muriatos de potasa y de so­
sa , el sulfato de cal : y el carbonato,de magnesia- Si se les 
evapora con demasiada prontitud como por medio del calor 
de la ebullición , su forma es muy poco regular; pero tenien­
do las disoluciones salinas de esta naturaleza sobre un baño 
de arena de un calor dq, cerca de qüarenta y cinco grados, 
se obtienen constantemente, y al cabo de mas,ó de menos 
tiempo, unos cristales muybellps y muy regulares, y ape­
nas hay una sal que no pueda tomar una forma bien distin­
ta por este método , si se le practica con destreza. 

, i?. El resfriamiento se usa.con felicidad con aquellas 
sales ;que.¡son.mas disolubles efl.el agua caliente que en la 
fria;.y desde luego se conoce que una sal de esta natura-. 
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leza debe presentar este fenómeno, puesto que dexa de ser 
igualmente soluble en el agua, cuya temperatura baxa; la 
porción que no quedaba disuelta sino á beneficio de esta 
elevación de temperatura, se separará á medida de que se 
vaya enfriando el l icor; y quando esté enteramente frió, 
el agua no conservará en disolución sino la parre que es 
disoluble en frió. Lo mismo sucede en este segundo m é t o ­
do que en el primero: quanto mas lentamente se enfrie el 
agua, y mas se reúnan las moléculas salinas por sus caras, 
que mejor se convienen , tanto mas regular será la cristali­
zación : y ved aquí la razón por qué es preciso mantener 
por algun tiempo un cierto grado de calor en las disolu­
ciones salinas, y disminuirle por grados, para llevarle poco 
á p o c o , si es necesario, hasta el grado de la congelación. 
En efecto se debe observar que todas las sales, que por es-' 
te método podemos cristalizar, son en general mucho mas 
disolubles que aquellas para quienes se usa el otro método;, 
y como primeramente se las disuelve en agua hirviendo, 
enfriada esta repentinamente, dexaria aposar en una m a ­
sa informe todo lo que se disolvió por medio del calor de 
la ebullición; y por el contrario si se coloca sobre un b a ­
ño de arena la disolución bien caliente, y se tiene cuida­
do de graduar lentamente el resfriamiento, la cristalización 
será muy regtdar. Este es el modo de obtener en hermosos 
cristales el sulfato de sosa, el nitrato de potasa, los carbo­
natos de sosa y de potasa , el muriato amoniacal &c. 

C. Él tercer modo de-cristalizar las sales consiste en 
la evaporación espontánea. Para esto se expone á la tem­
peratura del ayre una disolución salina bien pura en c á p ­
sulas de vidrio ó de tierra, que se procura cubrir con una 
gasa, á fin de evitar que cayga el polvo sin estorbar la eva­
poración, del agua. Procuramos executar esta operación en 
una pieza retirada, que solo sirva para esto: se dexa la di­
solución de este modo al ayre hasta que se vean en ella ak 
gunos cristales, lo qual suele, no verificarse hasta pasados 
quatro ó cinco meses, y aun también mas respecto de*al-, 
gunas sales. Este método es en general el que mejor, efecto 
siirtç para obtener cristales muy regulares, y de un volú* 
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men considerable, y se debería usar generalmente p a ­
ra todas las sales si el tiempo lo permitiese, pues este es el 
medio de tenerlas perfectamente puras. Esto es lo que se 
debe executar con el nitrato de sosa, el muriato de sosa, 
el bórrax , el sulfato triple de alúmina, el sulfato de mag­
nesia, el sulfato amoniacal, el nitrato de amoníaco &c. 

i 8 H a y casos en los que es ventajoso el reunir estos 
métodos, principalmente quando se trata de obtener crista­
lizadas sales muy deliqüescentes, como sen los nitratos ca­
lizos y magnesianos & c . , se evaporan fuertemente sus d i ­
soluciones , y se las expone inmediatamente á un gran frió; 
pero este método nunca da sino cristales irregulares, y aun 
á veces unas masas concretas sin forma regular. Si todavía 
no se ha conseguido hacer cristalizar un número bastante 
grande de sales neutras, esto proviene de que no se ha deter«« 
minado exactamente el estado de concentración en que de­
be hallarse cada una de sus disoluciones para poder dar 
cristales.Todavía no han seguido completamente los quí­
micos este trabajo fácil por sí mismo , y que solo pide tiem­
po y paciencia. Por medio de la pesantez específica de las 
disoluciones llegaremos en fin á este dato, que es muy útil 
páralos laboratorios de Química, y ya se ha puesto en 
planta este método en muchos trabajos en grande sobre las 
materias salinas: nos servimos útilmente de un areóme­
tro ó pesalicor, para determinar el punto de cristalizabili-
dad, respecto de los licores salinos, como son las aguas sa­
ladas , salitrosas, aluminosas &c. 

19 Ademas de estos diferentes medios de cristalizar 
las sales, hay también muchas circunstancias que favore­
cen esta operación , y á cuya influencia debemos atender. 
A veces es útil un ligero movimiento para determinar una 
cristalización que no llegaba á verificarse; y de este modo 
sucede q u e , quando agitamos ó transportamos cápsulas lle­
nas de disoluciones salinas, que no presentan aun cristales 
formados , vemos freqüentemente verificarse la cristalización 
algunos instantes después de esta ligera agitación; y y a ad­
vertí en otra parte que el fenómeno se verificaba, espe­
cialmente respecto del nitrato y del muriato calizos. Pare-
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ce que el contacto del ayre es por lo común necesario p a ­
ra la formación de los cristales, pues se advierte biená me­
nudo que una disolución, evaporada hasta el punto nece­
sario para la cristalización, no da cristales quando está en 
un frasco bien tapado, siendo así que se forman pronta­
mente quando se les expone al ayre en una cápsula; ob­
servación que hizo con mucha exactitud Rouelle el mayor. 
También tienen mucha influencia sobre la cristalización la 
forma de las vasijas, y los cuerpos extraños que se echan 
en las disoluciones salinas. La primera modifica la figura de 
los cristales, y produce en ellas una variedad muy grande, 
por cuya razón es muy útil poner algunos hilos ó palitos 
en las cápsulas donde se hace la cristalización, para que 
con esto resulten cristales regulares, pues estos se .precipi­
tan sobre los hilos; y como es de corta extension la s u ­
perficie sobre que se apoyan , toman por lo común la for­
ma mas regular, siendo así que, quando se pegan á los la­
dos obliqüos irregulares y desiguales de los barreños y d e -
mas vasijas que regularmente usamos, resultan mas ó menos 
truncados é irregulares. Y también traen otra utilidad los 
cuerpos extraños que se echan en las disoluciones, pues de­
terminan la formación de los cristales, que sin ellos hubie­
se sido mucho mas lenta, y así sucede que, quando echa­
mos una piedra ó un leño en una fuente salada, vieneá ser 
una base sobre la qual el agua va aposando cristales del mu­
riato de sosa. Y por esta razón algunos químicos han pro­
puesto echar un cristal salino en una disolución de una sal, 
que es difícil de cristalizar, y aun hay quienes aseguran 
que este método favorece la producción de los cristales en 
sales muy difíciles de obtener en una forma regular. Tales 
son las principales causas que influyen en la cristalización,. 
y no hay duda en que habrá otras, que los químicos irán 
conociendo á medida que adelanten en la observación» 

20 La separación de una sal del agua, que la tenia 
desecha ó en disolución, no puede hacerse de un modo re­
gular , sin que la sal conserve una parte de este fluido. Nos 
podremos convencer de este fenómeno tomando una sal re­
ducida á polvo, por medio de} calor, como el sulfato de 
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alúmina y el borato de sosa calcinados, ó el sulfato de so­
sa desecado; si los disolvemos en agua, y los hacemos cris­
talizar, veremos á veces que se han aumentado por partes 
iguales después de su cristalización; es decir, que una par­
te de sal, tratada por esre método,dará dos partes de cris­
tales. Los químicos han concluido de este fenómeno que 
una sal bien cristalizada contiene mas agua que la misma 
sal privada de su forma por medio de la acción del fuego ó 
del ayre ; y esta agua extraña á su esencia salina, pero n e ­
cesaria para su forma cristalina, la han llamado agua de 
cristalización , porque en efecto es uno de los elementos 
de sus cristales; y quando se les quita esta a g u j , pierden al 
mismo tiempo su transparencia y su forma regular. 

Cada sal contiene mayor 6 menor cantidad de esta 
agua de cristalización: algunas hay que contienen la mitad 
de su peso, como sucede al sulfato de sosa, al carbonato 
de sosa, y al sulfato triple de alúmina. Otras no tienen 
mas que una corta cantidad de ella, como se ve en el ni ­
tro , el muriato de sosa &c. Todavía no se ha determinado 
con exactitud en todas las sales bien cristalizabas esta can­
tidad relativa de agua de crisíalizaciim. Se puede quitar 
esta agua á las sales sin que por ello se altere de modo a l ­
guno su naturaleza íntima , y aun-ella por sí misma es per­
fectamente pura, y semejante al agua destilada. 

2 i Como todo loque acabo de exponer hasta aquí so­
bre la cristalización de las sales, prueba que las diversas 
substancias salinas no se cristalizan por unos mismos m é ­
todos, y siguen diferentes leyes en su formación en cris­
tales , es evidente que nos podemos valer con utilidad de 
estos métodos para producir su separación; y de este mo­
do una sal, cristalizable por el resfriamiento, la podemos 
separar exáctísimamente de otra sal cristalizable por sola * 
la evaporación continuada, como sucede en las aguas de las 
fuentesNde Lorena, que contienen muriato y sulfato de so­
sa. A pesar de esto , sucede freqüentemente que dos sales,' 
disueltas en la misma agua, por mas diferencia que presen-', 
ten en el modo con que se cristalizan , se hallan mas ó me­
nos mezcladas una con otra, de modo que es preciso va-
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lernos de muchas disoluciones y cristalizaciones sucesivas 
para obtenerlas puras y sin mezcla alguna. Y todavía es 
mas importante hacer esta observación sobre las sales que 
se asemejan por las leyes de su-cristalización, pues estas 
son mas difíciles de separar unas de otras, sobre todo si se 
hallan en mayor número. Por exemplo, si la misma agua 
contenia quatro sales igualmente cristalizables por medio 
de la evaporación ó por el resfriamiento, seria imposible 
separarlas con una ó dos cristalizaciones sucesivas, y seria 
preciso multiplicar estas operaciones-muchísimas veces , pa­
ra que de este modo aquellas ligeras diferencias sensibles, 
que modifican , por decirlo así,' esta ley general, pues á no 
ser es to , se cristalizarían siempre juntas; y nunca se las 
podria obtener bien separadas,do qual sin embargo se v e ­
rifica aun en aquellas sales que :rhas se asemejan por su cris-i 
talizabilidad. Solamente hay-algunas que son excepción de 
esta regla, porque tienen entre sí una adherencia particu­
lar, duna afinidad bien notable; tales son. en general las 
sales formadas por el mismo ácido, y al mismo tiempo cris­
talizables por el mismo método; pero -todavía no se han 
observado bastante estas singulares adherencias entre las 
sales, siendo así que es un objeto-que merece toda la aten<-
cion de los químicos. 

2 2 Últimamente, para terminar esta historia abrevia­
da de la cristalización de las sales, añadiré que; hay otro 
modo de obtenerlas cristalizadas, y e s el precipitarlas de­
sús disoluciones por medio de una - substancia que. tenga 
mas afinidad paraxon el agua que la que ellas tienen. El al* 
cohol, echado en una disolución salina, produce este efec­
to sobre la mayor parte de las sales neutras, excepto s o ­
bre aquellas que son disolubles-en este líquido. El mismo fe­
nómeno de la precipitación de los cristales salinos se verifi­
ca en la mezcla de aquellas sales, quya-disolubilidad es 
muy diferente , y aun á veces es también por la mezcla de 
muchas disoluciones salinas entre sí. En general las disolu­
ciones de las sales alcalinas son precipitadas en cristales por 
la lexía de potasa ó la sosa cáustica, con tal que esta le­
xía tenga la concentración que para esto se requiere. 

T O M O I V . K 
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§. I I I . 

De la fusibilidad de las sales ,6 de la acción del fue­
go sobre estos cuerpos. 

23 Aunque el título de este párrafo anuncia que se 
trata en él de la fusibilidad, debemos comprehender en él 
todos los efectos que pueden: experimentar las sales por la 
acción del fuego, en la qué liay una seguida de fenómenos 
diferentes unos; de otros, y los que por lo común son inde­
pendientes de la fusibilidad; ademas de que la fusion, que 
padecen las materias salinas, no es por lo común mas que 
uno de los efectos que preceden, ó que acompañan á otras 
alteraciones: que produce, la acumulación del calórico en 
estas materias.. Generalizando el conjunto de estas altera­
ciones , que las sales pueden padecer por medio del fue­
g o , hallo que se pueden referir á seis modos, á los que per­
tenecen todas las substancias salinas. 1.° La fusion aqüosa: 
2.° fu«ion:ígnea: y.°: la decrepitación-: 4 . 0 la volatilización 
simple: 5 . 0 la,volatilización con alteración : 6."ladescom­
posición.Recorramos rápidamente cada una de estas a c ­
ciones , y veamos lo que hay que saber en ellas, que sea 
útil con relación á la historia de estas substancias. 

2 4 Llámase fusion aqüosa una liquidación nacida del 
agua que entra en ^cristalización de las sales. Quando es 
abundante esta agua, y que> por exemplo, va desde la. ter­
cera parte hasta la mitad del peso de la sal, que al mismo 
tiempo estaba bien soluble, si calentamos esta sal en cris­
tales , su agua, cuya temperatura se ha elevado, la di­
suelve, y nos presenta un licor salino muy espeso. Verda­
deramente esta fusion no es mas que una disolución en c a ­
liente; por lo qual , quando se dexa enfriar la sal que la ha 
padecido, vuelve á pasar al estado sólido, y aun también 
cristalizado. Igualmente, quando se continúa calentando 
una sal así fundida, su disolvente , ó su agua de cristaliza­
ción , llegando á ser. agua de disolución, se volatiliza, la 
abandona, y la cal se deseca,; efecto que hemos notado en, 
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los sulfatos de sosa, de magnesia, triple de alumina & c 
Pero si continuamos la acción del fuego hasta quitarla tor 
da el agua de cristalización, prosiguiendo en calentarla des-
pues de su fusion aqüosa; y si se la deseca, entonces se 
dice que se ha hecho una calcinación, la qual se llamaba 
en otro tiempo quemar la sal , y tal era el sentido de las 
palabras alumbre quemado. Así pues el efecto de la.fusion 
aqüosa es una verdadera disolución. .en el agua hirviendo. 

2 y Damos el nombre de fusion, ígftea á la que las sales 
padecen independientemente de su agua de cristalización, 
y a sea que se-vcrifique á continuación de. la fusion,aqüosa, 
y que suceda á ella, ya sea que pase sin que se verifique 
esta fusion. El primer casp,determina bien la diferencia que 
hay entre las dos fusiones: el segundo se verifica quando, 
teniendo fundida la sal que le padece, se advierte que no 
se deseca, y que permanece constantemente líquida. Se cree 
que las sales, capaces de esta fusion ígnea, sin que antes lo 
hayan sido de la fusion aqüosa, no contienen sino poca 
agua de cristalización, ó son mucho mas adherentes a la 
que contienen que las primeras; que es fácil conocer que, 
como no la pueden perder, ni ser desecadas, no podemos 
decir que, son calcinables. Y aun hay en este género mate­
ria salina tan fusible, que puede servir de fundente, á cu­
ya clase pertenecen los fosfatos y los boratos. Otras son 
muy difíciles de fundir; pero, aunque algunas llegan á ser­
lo tanto que en otro tiempo, se las creyó infusibles, en el 
dia estamos persuadidos á que no hay sal que goce de una 
perfecta infusibilidad, y que no pueda llegar á fundirse por 
medio de un suficiente fuego. 

26 Incluyo la decrepitación en el número de los fe­
nómenos, que las sales son capaces de padecer por la a c ­
ción del fuego; porque se verifica en efecto en muchísimas 
de ellas. Este nombre proviene del ruido que hace la sal 
quando se la expone á un calor repentino, ya sea que se 
la arroje sobre las ascuas, ó yaque se la caliente en un cri­
sol. Este ruido proviene de la separación de las moléculas 
.salinas, y del modo como hieren al ayre quando saltan en 
é l , el chisporroteo de la sal proviene de la rápida volatili-
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zacíon del agua insuficiente, que no alcanza á fundirla, 
que se separa baxo la forma de vapor, y que repentina­
mente ocupa un espacio mucho mayor que el que prime­
ro ocupaba entre las moléculas salinas que la ocultaban. Es 
evidente que una sal, decrepitada ó privada del agua de 
su cristalización, está absolutamente en el mismo caso 
que la que ha ;sido desecada después de su fusion aqüosa; 
y este fenómeno se manifiesta principalmente en los sulfa-
tos de barita, de ca l , de estronciana, de potasa en los ni­
tratos, de barita, y de estronciana en los muriatos de po­
tasa, de sosa & c 

27 La volatilización simple, y sin que la sal padezca 
alteración íntima , supone una atracción entre sus compo­
nentes bástante tuerte, para que el calórico no la pueda 
destruir,1 y al mismo tiempo uñía tendencia para combi­
narse con ellos, que los permite tomar la forma gasosa, 
•sin separarse uno dé otro. Muy pocas son las materias sa-*-
linas, que gozan de esta doble propiedad; y aunque se 
jSuede decir con verdad que á una temperatura elevada, 
no hay casi ningunade ellas-que resista á la volatilización, 
solo hallaremos un corto número que puede levantarse en 
forma de vapor, conservando al mismo tiempo la propor­
ción exacta, y la completa adherencia de'sús principios. 
A l muriato y al carbonato de amoníaco es á los que co­
munmente se atribuye esta volatilidad simple , ó ccompá-
ñada de su conservación y de su integridad en so mayor 
grado; sin embargo de que muchos químicos han ntttadoque, 
sublimando uno y otro, se exhalaba un olor de amonía­
c o , que parecía anunciar la descomposición parcial de es­
tas dos' sales-amoniacales. 

28 En efecto , sucede con mucha freqüència que la 
acción del fuego sobre las materias salinas volátiles * y 
mas particularmente sobre las sales amoniacales, pues­
to que en esta clase es en la que se hallan las mas voláti­
l e s , y aun quizá las únicas que lo s o n , no se limita á 
su simple sublimación, ó que al menos en el mismo ins­
tante en'que se verifica, comienza á disminuinr la atrac­
ción de sus principios, y á producir su desunión. Est-o 
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tiene lugar quando el amoníaco está unido á un ácido mas 
fixo y menos descomponible que é l , y entonces la sal su­
blimada se halla ser una sal con exceso de ácido ó un ver­
dadero acídulo. Y de este modo obra el sulfato amoniacal; 
y quizá debemos decir lo mismo del muriato amoniacal, 
que parece sufrir alguna alteración análoga por parte del 
fuego. 

29 H a y muchas sales que padecen una descomposi­
ción mas ó menos completa por la acción del calórico acu­
mulado en una cantidad mas ó menos grande. Comparan­
do quanto en este género de acción sucede á todas las m a ­
terias salinas que conocemos, se hallan quatro géneros de 
descomposición bien manifiesta, á los quales se pueden re­
ferir todos los efectos que el fuego produce sobre estas 
•materias. 

A. Aveces el ácido se desprende, y abandónala com­
binación salina, de modo que se le puede recoger en un reci­
piente , y dexar la base sola; para esto es menester que 
una parte del ácido sea volátil ¿ y no descomponible por 
el calor; y ademas es preciso que su atracción para cor, la 
base sea bastante débil para ceder fácilmente á la acción 
del fuego. De este modo obran el sulfato, el muriato y el 
carbonato de circona; los muriatos de magnesia, de circo­
na y de alúmina; los carbonatos de ca l , de magnesia , de 

•glücina, de circona, y aun los de potasa y de sosa. 
B. Algunas sales son descompuestas por el fuego en un 

orden opuesto á las precedentes; pues aquí es la base laque 
se desprende de los ácidos , porque es volátil , y poco a d -
herente á estos últimos. A este género de descomposición 
debemos referir lo que sucede á aquellas sales amoniacales, 
que pierden su amoníaco , y que dexan su ácido aislado por 
el efecto de-una temperatura elevada; tales son entre Otras 
el fosfató dé amoníaco y el borato deamoníaco. En lo que 
se ve que aquí se ha adelantado mas que el desprendimien­
to parcial, y la formación de un acídulo. 

C. H a y sales que son mas profundamente alterables 
por la acción del fuego, porque su ácido es,capaz de des­
componerse, y reducirse en todo ó en parte á sus .elemen-
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tos; tales son todos los nitratos , los muriatos sobreoxí-
genados, los sulfitos y los fosfitos. Los primeros, si se les 
calienta mas ó menos fuertemente, dan, según vimos en 
otro lugar., gas oxigeno y gas ázoe, y de este modo se re­
ducen á sus bases puras. Los segundos pierden su oxígeno, 
y se vuelven muriatos: los del tercero y quarto género 
pierden el azufre ó el fósforo que contienen en exceso, y 
vuelven á pasar al estado de sulfatos ó de fosfatos. 

D. Últimamente hay algunas, que la acción del fuego 
altera mas íntima y mas completamente que alas anteriores; 
y son aquellas cuyo ácido y cuya base se descomponen á un 
tiempo y recíprocamente. Estas son á la verdad mucho mas 
raras, porque en este orden no se conoce todavía sino al n i ­
trato amoniacal; pero hay motivo de creer que estudian­
do con mas atención las diversas materias salinas, que t o ­
davía se conocen p o c o , se llegarán á presentar algun dia 
muchas especies que pertenezcan á este género de altera­
ción ígnea. 

§. I V . 

De la acción del ayre sobre las sales. 

3 0 Si se exponen al ayre todas las sales cristalizadas, 
veremos que no se alteran de un mismo modo. Algunas hay 
que no padecen en él ninguna alteración sensible ; pero mu­
chas pierden mas ó menos prontamente su transparencia y 
su forma, y entre estas unas se funden poco á poco au­
mentando de peso, y otras se hacen pulverulentas perdien­
do una porción de su masa. A la primera de estas alteracio­
nes se ha dado el nombre de deliqüescencia, y á la segun­
da el de eflorescencia. 

3 i Hase llamado deliqüescencia á uno de estos fenó­
menos, porque la materia salina, que la padece, se hace lí­
quida , y también se decia en lo antiguo que una sal caia 
en deliquium, quando se fundía de este modo por el c o n ­
tacto del ayre, entonces eran uno mismo las palabras de­
liquio y deliqüescencia; pero estas expresiones apenas se 
hallan ya en los libros de Química. Esta alteración depende 
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de que las sales atraen la humedad del ayre , por lo qual 
me ha parecido debia tenerla por el efecto de una atrac­
ción electiva, que es mas fuerte entre la sal y el agua que 
entre esta última y el ayre atmosférico. La deliqüescencia 
no es igual en todas las sales, ya sea en quanto á la rapi­
dez con que se verifica, ó ya en quanto á la especie de sa­
turación que la pone término : algunas sales hay, como son 
los nitratos y los muriatos de cal y de magnesia, que r o ­
ban el agua de la atmosfera, desecan, por decirlo así, el 
ayre con una fuerza muy particular, y absorven una c a n ­
tidad de este líquido mayor que su propio peso. Algunas 
otras son también muy deliqüescentes; pero no atraen la 
humedad con tanta prontitud , ni en tan gran cantidad c o ­
mo las anteriores: últimamente hay algunas que no hacen 
mas que humedecerse sensiblemente, y que no se funden 
del todo , quales son el nitrato de sosa, el muriato de pota­
sa , el sulfato amoniacal & c 

3 2 La eflorescencia ha sido llamada así porque las sales en 
que puede verificarse , parece que se cubren de unos hilillos 
blancos, semejantes á las materias sublimadas, que en la 
Química se conocen con el nombre de flores. Esta propie­
dad es inversa de la deliqüescencia: en esta los cristales sa­
linos descomponen la atmósfera húmeda, porque tienen 
una atracción electiva , mas fuerte para con el agua que el 
ayre atmosférico; pero al contrario en la eflorescencia, la 
atmósfera es la que descompone los cristales salinos; por­
que el ayre tiene mas afinidad con el agua,, que la que t i e ­
nen las sales que forman estos cristales. Así pues el agua de 
su cristalización es la que es robada por la eflorescencia, y 
esta es la causa por qué las sales, que se eflorecen, pierden 
su transparencia, su forma, y una parte de su masa. Es 
esencial observar que todos los cristales salinos eflorescen-
tes padecen por parte del ayre una alteración semejante á 
la que les hace padecer el calor , y es una especie de calci­
nación lenta y fría, que descompone las sales cristalizadas; 
y que separa de ellas el agua , á la que deben su forma cris­
talina, así como todas las propiedades que las caracteriza­
ban por cristales salinos: por lpqual una sal completamente 
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eflorescida padece en esta operación exactamente la misma 
pérdida de su peso, que quando se la deseca por la acción 
del fuego. Notemos también que las sales eflorescentes per­
tenecen á la clase de las mas disolubles, y de aquellas se 
cristalizan por el resfriamiento de sus disoluciones. 

3 3 Lo mismo digo de la eflorescencia, que lo que d i -
xe de la deliqüescencia, y es que no es igual en todas las 
sales neutras en quienes se observa. Hay algunas como el 
sulfato y el carbonato de sosa , que se eflorescen pronta­
mente , y hasta la última molécula cristalina, por manera 
que se hallan reducidas á un polvo blanco finísimo: como 
han perdido en esta descomposición de sus cristales mas de 
la mitad de su peso, se puede inferir de esto que , si pade­
cen una eflorescencia tan completa, es en razón de la gran 
cantidad que entra en su cristalización ; y en efecto, las sa­
les , que no se eílcrescen sino muy p o c o , quales son el 
bórrax, el alumbre y el sulfato de magnesia , no contienen 
en sus cristales una tan gran canridad de este fluido. Si la 
eflorescencia depende de una atracción electiva, mas fuer­
te entre el ayre y el agua, que entre esta última y las sa­
les, quando la atmósfera esté muy seca, tendrá, lugar este 
fenómeno de un modo mas manifiesto y mas pronto; y es­
to es lo que precisamente se observa, siendo así que el ay­
re cargado de humedad no tiene la misma acción sobre las 
sales eflorescentes, y las dexa intactas. Y aun se puede con­
firmar esta aserción derramando una corta cantidad de agua 
sobre los cristales salinos que son capaces de eflorescencia; 
por este medio la atmósfera robando esta agua, y saturán­
dose de el la , no toca á la que entra en la constitución de 
los cristales, y estos permanecen sin alteración; pero si no 
se tiene cuidado de renovar el agua, entonces el ayre obra 
sobre la sal cristalizada, y destruye la cristalización. T o ­
dos los dias se observa este fenómeno en la Farmacia, en la 
qual tienen cuidado de humedecer los cristales del sulfato 
de sosa con un poco de agua, á fin de que conserven su 
integridad y su hermosa forma. 
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§. V . 

De la, disolubilidad de las sales, 6 de sus relaciones 
con el agua. 

3 4 La disolución de las sales en el agua, ó el modo 
como estos cuerpos se disuelven en este líquido, la canti­
dad relativa que necesitan para disolverse, y. los fenóme­
nos que durante esta disolución se verifican, merecen la 
xnayor atención por parte de los químicos; y así ha sido 
y es uno de los objetos que mas se han estudiado , y que 
con mas atención y exactitud se observan en los laborato­
rios. Como se verifica, es decir, como las sales-se funden, 
y se liquidan sin movimiento, agitación, y sin formar bur-' 
bujas, siendo así que hay muchos cuerpos que, participan­
do de la liquidez de los ácidos & c . , excitan mucho movi­
miento, y dan lugar al desprendimiento de muchas burbu-
jillas de fluidos elásticos, en la que se llama efervescencia; 
por lo tanto algunos químicos han propuesto distinguir e s ­
tas disoluciones una de otra, y llamar solución á la prime­
ra , esto es a la de las materias salinas, que realmente no 
es mas que una separación de las moléculas, producida por 
el agua; pero la mayor parte de los químicos no han querido 
admitir la diferencia poco sensible de las dos expresiones. 

Conviene advertir aquí que la diferencia que se halla 
entre los dos fenómenos, consiste en que una sal, que se 
disuelve en el agua, no muda de naturaleza, como tampo­
co la muda el agua misma, siendo así que, quando un me­
tal se disuelve en un ácido , ambos cuerpos mudan de na ­
turaleza antes de unirse. 

3 5 Aunque no haya una verdadera mutación de na ­
turaleza entre las sales y el agua-que se unen en la disolu­
ción, sin embargo no debemos mirar este efecto como un 
simple fenómeno físico, ó como una pura division mecáni­
ca de las partes. Aquí hay penetración íntima de las m o ­
léculas ; se modifica inmediatamente su relación de distan­
cia y de atracción; pierden ó absorven el calórico: por lo 

T O M O i v . z. 
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común se desprende este principio, y la densidad de las 
materias se aumenta, ó es. mas fuerte que la media que po­
dria resultar de las dos densidades conocidas. H a y ademas 
una forma, una.atracción química entre las moléculas de 
la sal y las moléculas,del agua, supuesto que no se las 
puede separar sino por los medios químicos; y supuesto 
que la separa una atracción mas fuerte de algunos otros 
cuerpos para con el agua ,como el alcohol&c. ; y supues­
to también que todas las modificaciones de adherencia, que 
se pueden haüax entre las partículas salinas y las partícu­
las del agua, son causas de muchas otras modificaciones 
en las formas que las sales son capaces de tomar; porque 
tal es freqüentemente el origen de las variedades de figu­
ras , que se.observan,en lps cristales salinos, debidas á unos 
decreseimientqs variados sobre los bordes y los ángulos, 
y atina colocación de las moléculas, que claramente de­
pende de las atracciones. 

3 6 Ya vimos en el por menor de las especies salinas, 
,que cada una de ellas gozaba de un determinado grado de 
disolubilidad , es decir, que, para liquidar ó disolver cada 
una de el las, eta menester emplear cantidades de agua v a ­
riadas y diferentes, y .también vimos que este grado de di­
solubilidad variaba casi siempre , según la temperatura del 
agua, y que en general esta subia según se aumentaba esta 
propiedad. Ya se ha determinado esta proporción entre la 
sal y el agua, respecto de un gran número de materias sa­
linas; pero sin embargo aun falta mucho que hacer para 
completar este trabajo; y se puede decir que solo conoce­
mos exactamente la disolubilidad de la tercera parte de sa­
les que se fabrican en los laboratorios. El género de inves­
tigaciones, que son necesarias para obtener esta determi­
nación, es sencillo y bastante fácil; y á pesar de esto hay 
una multitud de disolubilidades que estan mal apreciadas, 
ó que no se conocen. N i será menos importante en la c o n ­
tinuación de este trabajo determinar la mutación de t em­
peratura ó el desprendimiento del calórico, que tiene lugar 
en cada disolución, así como la pesantez que da al agua una 
cantidad diversa de la misma sal. Será menester formar ta -
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bias de estos diferentes estados, que serán tan útiles para 
los químicos como para Ios-fabricantes. 

q 7 Comparando los principales géneros de la disolu­
bilidad conocida de las sales, se puede notar que unas no 
se disuelven en agua que pese muchos miles de veces mas 
que ellas, y á estas se las tiene comunmente por indi­
solubles , que otras necesitan muchos cientos de veces su 
peso de agua, y se las llama difíciles de disolver, ó poco 
disolubles; que muchas solo piden veinte, treinta , quaren-
ta veces su peso , y se las llama sales medianamente diso­
lubles ; y en fin, que un gran número de ellas se disuel­
ven en quatro ó seis partes de agua, y estas son bien diso~ 
lubles, y que algunas se funden en su peso , en menos que 
su peso, y aun en la mitad de su peso de agua, y estas son 
las mas disolubles. 

Todas estas denominaciones y los fenómenos que re­
presentan , se aplican en general al agua elevada á la tem­
peratura media en nuestros climas, es decir, á 12 ,5 gra­
dos del termómetro centígrado. 

3 8 Se puede seguir una misma serie general de disolu­
bilidad variada con respecto al calor del agua para las sa­
les que son mas disolubles en caliente que en frió. Algunas 
hay entre las que apenas es sensible esta diferencia: otras 
en que se aumenta en una proporción muy rápida, ó en 
que, por exemplo, es doble; y últimamente hay algunas 
que son incomparablemente mas disolubles en caliente que 
en frió; por manera que hay una relación - tan grande co- 1 

mo la de seis á uno por su mayor disolución en el agua ca­
liente que en la fria; y no hay duda en que , haciéndose 
experimentos exactos sobre un gran número de estas d i ­
ferencias que no son conocidas, se'logrará una gran utili­
dad para la ciencia, y aun llegaremos á descubrir verdades 
de las que aun no tenemos idea alguna. 
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A R T I C U L O X I V . 

Tabla de las sales colocadas según sus atracciones, y dis» 
tingladas for sus caracteres específicos. 

i .A.unque lie procurado hacer muy metódica la 
historia de las sales, sin embargo entre los dilatados por 
menores que la constituyen, puede haberse perdido el hilo 
que me dirigia para clasificarlas; y así para hacer que re­
salte y se note mejor este método que miro como el único 
modo de estudiar en adelante, y de poder retener las pro­
piedades de. las materias salinas, que tan numerosas son al 
presente, y que lo llegarán á ser mucho mas todavía, juz­
go necesario volver á presentar su colocación metódica en 
un quadro mas pequeño, añadiendo á cada especie en par­
ticular algunas de, las .propiedades que pueden servir para 
distinguirlas de las demás. Este será un ensayo del método 
y de las descripciones de?Linneo, aplicado á una de las 
partes de Ja Química, que á la verdad parece ser la mas ca­
paz de el lo, y la que mas necesidad tiene. 
, 2 Para comprehender bien los por menores que v o y á 
poner , sé ha de notar que no he tomado por caracteres ge ­
néricos mas que.una ó dos propiedades entre las mas mani­
fiestas , y las que mas resaltan. Como esta ó estas propie­
dades se bailan en todas las especies del género, no debe­
mos olvidar que en quanto á las especies de otro género 
pueden llegar á ser unos caracteres específicos distintivos, 
que los que van colocados en la exposición de cada espe­
cie suponen siempre !el conocimiento preliminar del c a ­
rácter, genérico , y en rigor no, deben servir sino para dis­
tinguir unas de otras, las .especies de este, género; que por 
esta razón es por la que muchas veces las especies, que se 
corresponden por la identidad de las bases en los géneros, 
tienen caracteres análogos, sacados de las propiedades de 
estas bases, que en este caso no pueden servir para distin­
guir estas especies entre sí sino por sus caracteres genéri-
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cos. Es rarísimo que una especie presente una propiedad 
química, que la pertenezca exclusivamente. 

3 Y advertiré con este motivo que el método de las 
descripciones de Linneo, tan útiles para el estudio de la 
historia natural por su exactitud, por la claridad, por los 
caracteres decididos y sobresalientes, que presentan quan­
do estan bien hechas, es de tal modo importante en su 
aplicación á la Química, que esta ciencia debe prometerse 
de ellas toda la perfección que puede desearse en su estu­
dio. Algunos autores modernos han ensayado ya en la ana­
tomía este lenguage de Linneo y este laconismo descrip­
t ivo; pero ningún químico ha hecho todavía este ensayo, 
ni en la teoría, ni en la práctica de la ciencia química. El 
que voy á presentar aquí podrá dar á conocer las ventajas 
que hay motivo de esperar de este modo de describir las 
propiedades que pertenecen á la naturaleza y á las atrac­
ciones íntimas de los principios de los cuerpos. 

4 G E N E R O i . Sulfatos. 

Caracteres genéricos. Dan sulfuretos quando se les 
hace enroxecer con el carbon: se precipitan con abundan­
cia por medio de la disolución de barita. 

E S P E C I E I . 

Sulfato de barita. 

Caracteres específicos. Muy pesado, insípido, indi­
soluble, común en la naturaleza: los ácidos y los álcalis 
simples no le descomponen : es la sal mas permanente; ve­
nenosa. 

E S P E C I E 2. 

Sulfato de potasa. 

C. E. Amargo, soluble. Da nitrato de potasa con el 
ácido nítrico, y sulfato de cal con el nitrato y el muriato 
calizo purgante; imita á la porcelana después de su fu­
sion. 
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E S P E C I E 3 . 

Sulfato acido de potasa. 

C. E. Agrio , muy fusible: pierde su ácido por m e ­
dio de un fuego muy fuerte. 

E S P E C I E 4 . 

Sulfato de sosa. 

C. E. Sabor fresco y amargo: se esflorece al ayre: no 
se precipita por el amoníaco, ni por la cal; purgante fun­
dente. 

E S P E C I E y. 

Sulfato de estronciana. 
C. E. Pesado é insípido, indisoluble; freqüentemen-

te fósil con el sulfato de barita, diferenciándose de este 
por el color de púrpura, que da á la llama al soplete, por 
la descomposición que en él producen los álcalis fixos, y 
porque no es venenoso. 

E S P E C I E 6. 

Sulfato de cal. 

C. E. Insípido , común en las tierras y en Jas aguas, 
á las que hace crudas; bien cristalizado por la naturaleza; 
poco soluble: se precipita por medio del ácido oxálico y 
de la barita: forma yeso por medio de la calcinación. 

E S P E C I E 7. 

Sulfato de amoníaco. 

C. E. Acre , amargo , cristalizable , volátil: se vuelve 
acídulo por medio del fuego, y despide amoníaco por me­
dio de la cal. 
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E S P E C I E 8 . 

8 7 

Sulfato de magnesia. 

C. E. Muy amargo, muy cristalizable: se precipita 
por medio de la cal, á medias por el amoníaco ; nada por 
los carbonatos de potasa y de amoníaco; purgante. 

E S P E C I E o. 

Sulfato amoniaco magnesiano. 

C. E. Menos disoluble que los dos anteriores: se cris­
taliza mas pronto: da por medio de los álcalis fixos un pre­
cipitado mas magnesiano y amoníaco volatilizado. 

E S P E C I E 10. 

Sulfato de glucina. 

C. E. Dulce y azucarado: la barita y todos los álca­
lis le precipitan, y su exceso vuelve á disolver el precipi­
tado : este es bien disoluble en el carbonato de amoníaco. 

E S P E C I E 1 1 . 

Sulfato de alúmina saturado 6 ácido. 

C. E. Sabor estíptico; no cristalizable: forma gelati­
na , precipitable por medio de la potasa y la sosa, cuyo 
exceso vuelve á disolver la tierra. 

E S P E C I E 12 . 

Sulfato ácido de alúmina y de potasa. 

C- E. Sabor estíptico, forma octaédrica: da piróforo 
quando se le calcina con las materias vegetales; abstrin-
gente. 

E S P E C I E 13. 

Sulfato saturado de alúmina triple. 

C- E. Indisoluble , insípido, terreo, ó cristalizado en 
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cubos; da rastros de potasa y de amoníaco como el ante­
rior , y no da piróforo. 

E S P E C I E 14. 

Sulfato de circona. 

C. E. Pulverulento ó en agujillas, quebradizo, 'n-'ni-
d o , descomponible por medio del calor del agua hirvien­
do que precipita su base; solo por medio del acido sulfúri­
co se le puede disolver. 

$ G E K E R O I I . SulfitOS. 

Caracteres genéricos. Dan azufre , y se vuelven sulfa-
tos al fuego; exhalan con eflorescencia y chisporroteo olor 
de azufre; arden con el contacto de los ácidos sulfúrico, 
nítrico, muriático &c . ; se convierten en sulfatos quando, 
estando secos, se les expone por mucho tiempo al ayre, y 
muy prontamente quando estan en disolución. 

ESPECIE I f . 

Sulfito de barita. 

C. E. Pulverulento, en agujas ó tetraedro; muy pesa­
d o ; poco sabroso; indisoluble, excepto en un exceso de 
ácido sulfuroso. 

E S P E C I E 16. 

Sulfito de cal. 

C E. Pulverulento, ó en prismas de seis lados, con 
pirámides de seis caras muy prolongadas, poco sabroso, se 
conserva mucho tiempo al ayre en su forma seca, poco di­
soluble , menos que el sulfato de cal. 

E S P E C I E 17. 

Sulfito de potasa. 

C. E. En agujas rayadas ó láminas romboydales; sa­
bor picante sulfuroso , decrepita al fuego, eflorescente: 
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su disolución absorve prontamente:el gas oxígeno, y forma 
al ayre una telilla de sulfato;.muy disoluble; descompone 
los sulfatos disolubles. 

E S P E C I E I 8. 

Sulfito de sosa. 

C. E. Prisma de quatrò lados, vértices diedros, sabor 
fresco, sulfuroso; fusion aquosa; eflorescente ó disoluble; 
cristalizado por el resfriamiento; e l m a s cargado de agua 
de cristalización. 

E S P E C I E 19. 

Sulfito de estronciana. 

C. E. Desconocido. 

E S P E C I E 20 . 

Sulfilo de amoníaco. 

C. E. Prismático, sabor fresco y picante: se hace áci­
do por la sublimación; deliqüescente; el que mas pronta­
mente se muda en sulfato por la acción del ayre. 

E S P E C I E 2 1 . . ; , 

Sulfito de magnesia. 

C- E. Forma de tetraedros escorzados: se ablanda 
en muciiagoal fuego; se hincha mucho por la calcinación; 
pierde por el fuego todo su ácido sulfuroso, y dexa la mag­
nesia pura. 

E S P E C I E 22 . 

Sulfito amoníaco magnesiano. 

C. E. Cristalizable: da al fuego un sulfito ácido de 
amoníaco sublimado y ácido sulfuroso*, y dexa la magne­
sia calcinada. 

T O M O I V . M 
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ESPECIE 2 3 . 

Sulfito de glucina. 

C E. Desconocido. 

E S P E C I E 24 . 

Sulfito de alúmina. 

• C. E. Polvo blanco untuoso: chisporrotea con agua; 
poco disoluble aun en un exceso de su ácido: su disolución 
acida da sin embargo al ayre una película tenaz y dúctil 
de sulfato. 

. - E S P E C I E 25 . 

Sulfito de circona. 

C E. Desconocido. 

6 G E N E R O 3 . 

• Nitratos,. 

' Caracteres genéricos. Dan gas oxígeno impuro, y 
mezclado' de ázoe por medio de la acción del fuego, que 
los reduce á sus bases: despiden un vapor blanco por m e ­
dio del ácido sulfúrico concentrado, é inflaman todos los 
cuerpos combustibles á una temperatura roxa. 

E S P E C I E 26 . 

"Nitrato de barita. 

C E. Es cristalizaba en octaedros, muy disoluble, y 
el único cuerpo que da barita pura por medio de una fuerte 
calcinación , y el único nitrato que se precipita mas abun­
dantemente , y que forma un depósito indisoluble por me­
dio del ácido sulfúrico: es venenoso. 

E S P E C I E 27. 

Nitrato de potas». 
C. E. Prismático, sabor fresco, inalterable al ayre, 
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nrrjy fusible: se enfria mucho con el agua; y da un preci­
pitado salino y cristalizado por medio del ácido oxálico. 

E S P E C I E í 8 . 

Nitrato de sosa. 

C. E. Romboydal , un poco delicuescente al ayre; y 
no da sedimento cristalizado.por medio del ácido o x á ­
lico. 

E S P E C I E 29 . 

Nitrato de estronciana. 

C E. Se cristaliza como el nitrato de barita; da su 
base muy pura por medio de la calcinación; enroxeee la 
llama del soplete, de las buxías y del alcohol; se precipita 
por medio de los álcalis fixos: no es venenoso. 

E S P E C I E 3 0 . 

Nitrato de cal. 

C. E. Es muy deliqüescente y muy acre; se precipita 
por medio del ácido sulfúrico ;y del ácido oxálico; des­
compone los sulfatos de potasa, de sosay de amoníaco. 

E S P E C I E 3 1 . 

Nitrato- de amoníaco. 
. - \ - c ', '.s.v n. . 

C E. Acre , amargo, brillante, sedoso, deliqüescen-
te : se inflama él solo en vasijas cerradas, y da agua^por 
producto con una porción de ácido nítrico no descom­
puesto. ' i /:? 

E S P E C I E 3 2 . 

Nitrato de'magnesia. 

C E. Se cristaliza con dificultad; no da precipitado 
por medio del carbonato de potasa saturado ; se aposa 
prontamente en cristales triples de su disolución quando se 
le añade la de nitrato de amoníaco.. • 
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ESPECIE 3 3 . 

Nitrato amoníaco magnesiano. 

C. JE. Es muy cristalizable: precipita su magnesia por 
medio del álcali ñxo; despide amoníaco al mismo tiempo. 

:,;.-> > j , . . - i : ¡ :i ESPECIE 3 4 . 

Nitrato de gluci 11. 

C. E. Sabor dulce y azucarado, aunque algo áspero: 
todas ¡as ba ces. le precipitan, excepto la alúmina y la cir­
cona; forma ;por medio del amoníaco un precipitado que 
el carbonato de amoníaco vuelve á disolver. 

E S P E C I E 3 5 . 

Nitrato de alúniifia. 

. C E. N o es cristalizable; sabor, estíptico , forma g e ­
latinosa ;.ida por: medior,del amoníaco- un. precipitado qué 
los álcalis iixos vuelven á disolver.. 

E S P F C I E 36". 

Nitrato dfi circona* 

CE. Desconocido. 

7 G E N E R O 4 . 

. :.- :{;.-•< "•• 
Nitritos. 

t Caracteres genéricos. Se les forma calentando y des­
componiendo á medias los. nitratos por medio del fuego; 
despideaun ,vapor.'naranjado .de ácido nitroso por medio 
del ácido sulfúrico, y aun d e l acida nítrico 
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barita, 
pota; a. 

E S P E C I E 3 7 . Nitrito de 
3 8 . Nitrito de 
3 9 . Nitrito de sosa. 
4 0 . Nitrito de estronciana. 
4 i . Nitrito de cal. 
4 2 . Nitrito de amoníaco. 
4 3 . Nitrito de magnesia. 
4 4 . Nitrito de amoníaco 

magnesiano. 
4 5 . Nitrito de glucina. 
4 6 . Nkrito de alúmina. 
4 7 . Nitrito de circona. 

9 3 

Son aun tan poco cono­
cidos como especies, que 
no puedo darles caracte­
res específicos; pero es 
bien notorio que , cono­

cido su género, basta con 
sola la acción del fuego, 
que dexaria su base pura 
y aislada para determinar 
cada especie. 

8 G E N E R O J.. 

. Muriatos. 

Caracteres genéricos. Dan por medio del ácido sul­
fúrico .concentrado un vapor blanco, de ácido rnuriático, 
que se desprende con chisporroteo y efervescencia, y por 
medio del ácido nítrico, gas ácido muri.ítico oxigenado: 
s.on .las sales.mas volátiles y menos descomponibles por 
medio del fuego. 

E S P E C I E 4 8 . 

Muriato de barita. 

C. E. Da muy bellas y ancbas tablas cristalinas á bi­
seles; despide un vapor espeso, y forman almismo t iem­
p o , por medio del ácido sulfúrico , un precipitado pesado 
y. abundante: es en extremo fundente y venenoso. 

E S P E C I E 4 9 . 

Muriato de potasa. 

C. E. Forma cúbica, sabor amargo y salado; forma 
un precipitado cristalino por medio del ácido oxálico , pur­
gante y febrífugo. . ,.: 
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E S P E C I E J O . 

Muriato de sosa. 

C. E. Forma cubica, sabor salado agradable , el úni­
co que de él goza entre la numerosa familia de las sales; 
decrepita al fuego: no da cristales precipitados por medio 
del ácido oxálico: es el condimento natural de los manja­
res del hombre y de muchos animales. 

E S P E C I E y I . 

Muriato de estronciana. 
C. E. Forma semejante á la del muriato de barita; se 

diferencia de él en que los álcalis le precipitan, en el co­
lor de púrpura que da á la llama, y en que no es v e ­
nenoso. 

E S P E C I E y 2. 

Muriato de cal. 

C. E. Se cristaliza en masa con mucho calor: es muy 
deliqüescente y muy acre; con el hielo produce mucho 
frió; los ácidos sulfúrico y oxálico le precipitan con mu­
cha abundancia; descompone los suHatos de potasa y de 
sosa por medio de las atracciones dobles necesarias: muy 
fundente y muy purgante. 

E S P E C I E 5 3 . 

Muriato de amoníaco. 

C. E. Volát i l y sublimable: da amoníaco en vapor 
por medio de la barita, la estronciana, la cal, la potasa y 
la sosa: produce mucho frió con el agua; tónico, funden­
te , excitante y febrífugo. 

E S P E C I E J 4 . 

Muriato de magnesia. 

C. E. Difícil de cristalizarse:-no se precipita por los 
carbonatos alcalinos saturados en frió: da por medio del 
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amoníaco un precipitado insoluble en los álcalis cáusticos. 

E S P E C I E 5 5 . 

Muriato amoníaco magnesiano. 

C. JE. Bien cristalizable: da á un mismo tiempo un 
precipitado insoluble por medio de los álcalis fixos, y un 
vapor amoniacal muy fuerte. 

E S P E C I E 5 6 . 

Muriato de glucina. 

C. E. Sabor dulce, azucarado, y ligeramente abs-
tringente; precipitado por medio de los álcalis es soluble 
en el carbonato de amoníaco, y vuelve á parecer con la 
acción del calor. 

E S P E C I E 5 7 . 

Muriato de alúmina. 

C. E. N o es cristalizable: tiene forma de una gelati­
na ; sabor austero; se descompone á un gran fuego; forma 
un precipitado bien disoluble en un exceso de álcali fixo. 

E S P E C I E 5 8 . 

Muriato de circona. 

C. E. Forma de agujas, sabor austero: da fácilmente 
su ácido por medio del fuego: delicuescente, muy diso­
luble : se precipita en sulfato ó fosfato de circona por me­
dio de los ácidos sulfúrico ó fosfórico. 

E S P E C I E 5 0 . 

Muriato de sílice. 

C- E. Solo es permanente baxo forma líquida, y auna 
temperatura,fria; se descompone por el calor que precipi­
ta la sílice en polvo blanco; torna algunas veces en frió la 
forma de una gelatina. 
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Q G E N E R O 6. 

Muriatos sobreoxigenados. 

Caracteres genéricos. Dan gas oxígeno muy puro por 
medio de la acción del fuego, y vuelven á pasar al estado 
de muriatos: los ácidos fuertes expelen con ruido ó explo­
sion el ácido muriático sobreoxigenado. También inflaman 
espontáneamente y con fulguración los cuerpos combus­
tibles. 

E S P E C I E 60 . 

Muriato sobreoxigenado de barita. 

C. E. Desconocido. 

E S P E C I E 61. 

Muriato sobreoxigenado de potasa. 

C. E. Forma de romboyde obtuso, muy transparen­
te, muy frágil: chisporrotea, y se hace fosfórico por medio 
de la frotación: quando se le pone sobre el carbon encen­
dido , le inflama muy fuertemente: dexa muriato de potasa 
después de la acción del fuego. 

E S P E C I E 62. 

Muriato sobreoxigenado de sosa. 

C. E. Prismático : enciende los carbones menos que el 
anterior; se fixa menos; dexa muriato de sosa puro después 
de la calcinación. 

E S P E C I E 6 3 . 

Muriato sobreoxigenado de estronciana. 

C E. Desconocido. 

ESPECIE 6 4 . 

Muriato sobreoxigenado de cal. 

C. E. Est íptico, dulce; poco durable. 
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E S P E C I E 6 5 . 

Muriato sobreoxigenado de magnesia. 

C E. Desconocido. 

E S P E C I E 66. 

Muriato sobreoxigenado de glucina. 

C- E. Desconocido. 

E S P E C I E 6 7 . 

Muriato sobreoxigenado de alúmina. 

C. E. Desconocido. 

E S P E C I E 6 8 . 

Muriato sobreoxigenado de circona. 

C E. Desconocido. 

I O G E N E R O 7. 

Fosfatos. 

Caracteres genéricos. N o dan fósforo quando se les 
calienta con el carbon; fusibles en vidrios opacos ó trans­
parentes; fosforescentes á una temperatura elevada; solu­
bles en el ácido nítrico sin efervescencia; se precipitan de 
esta disolución por medio del agua de cal. 

E S P E C I E 6 9 . 

Fosfato de barita. 

C E. Poco soluble, pulverulento é insípido. 

E S P E C I E 70 . 

Fosfato de cal. 

C. E. Indisoluble é insípido ; á un gran fuego forma 
TOMO IV. N 
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una especie de porcelana; se halla en la naturaleza baxo 
forma petrosa, cristalina y gema; disoluble en el ácido 
fosfórico ; pasa al estado de acídulo por medio de los 
otros ácidos. 

E S P E C I E 7 1 . 

Fosfato acídulo de cal. 

C. E. Sabor agrio; forma conchas nacaradas; diso­
luble; los ácidos no le descomponen. 

E S P E C I E "¡z. 

Fosfato de estronciana. 

C. E. Indisoluble; enroxece la llama del soplete; la 
barita y la cal le descomponen. 

E S P E C I E 7 3 . 

Fosfato de potasa. 

C. E. N o es cristalizable t y sí deliqüescente : da con 
el agua de cal un precipitado disoluble en los ácidos sin 
efervescencia. 

E S P E C I E 7 4 . 

Fosfato de sosa. 

C. E. Bien cristalizable, eflorescente } muy fusible al 
soplete •. da un vidrio opaco por medio del enfriamiento: 
por medio del agua de cal da el mismo precipitado que el 
anterior: toma fácilmente un exceso de sosa: purgante. 

E S P E C I E 7y. 

Fosfato de amoníaco. 

C. E. Cristalizable, descomponible por medio del fue­
go que le funde en vidrio ácido y transparente: da fósforo 
por medio del carbon. 
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E S P E C I E 76 . 

Fosfato de sosa y de amoníaco. 

C E. Se halla en los humores animales; muy crista­
lizante; da á un mismo tiempo un precipitado insoluble y 
un vapor amoniacal por medio de la cal. 

E S P E C I E 77. 

Fosfato de magnesia. 

C. E. Cristalizable , sabor dulce , poco disoluble; se 
une aunque esté bien neutro y saturado, al amoníaco en 
una especie de sal triple: se halla en la orina humana. 

E S P E C I E 78 . 

Fosfato amoníaco magnesiano. 

C E. Poco soluble, poco sabroso: se aposa algunas 
veces en capas espáticas blancas en los cálculos de la ve-
xiga humana; da un vapor amoniacal y magnesia libre por 
medio del contacto de los álcalis cáusticos. 

E S P E C I E 79 . 

Fosfato de glucina. 

C. E. Dulce: da por medio de la cal un precipitado 
soluble en el carbonato de amoníaco. 

E S P E C I E 80 . 

Fosfato de alúmina. 

C E. Espeso, gelatinoso: da un precipitado por t o ­
das las bases, y se vuelve á disolver por medio de los á l ­
calis cáusticos. 

E S P E C I E 8 1 . 

Fosfato de circona. 
C. E. Desconocido. 
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E S P E C I E 8 2. 

Fosfato de sílice. 

C. E. Vidrioso , insípido, insoluble, permanente, y 
se parece á una goma; y no se hace soluble en los ácidos 
sino después de haber sido fundido en quatro veces su peso 
de álcali. 

I I G E N E R O 8 . 

Fosfitos. 

Caracteres genéricos. Despiden una llama fosfores­
cente quando se les calienta: expuestos á un fuego fuerte 
dan un poco de fosforo, y con esto vuelven á pasar al es­
tado de fosfatos menos abundantes que lo que eran antes. 

E S P E C I E 8 3 . 

Fosfito de cal. 

C. E. En polvo bien neutro, en agujas quando es áci­
do : ninguna base le descompone. 

E S P E C I E 8 4 . 

Fosfito de barita. 

C- E. En polvo insípido muy luminoso al soplete; 
acídulo mas disoluble que el de la cal: el agua de cal e n ­
turbia su disolución. 

E S P E C I E 8 5 . 

Fosfito de estronciana. 

C E. Desconocido. 

E S P E C I E 8 6 . 

Fosfito de magnesia. 

C. E. Insípido , en copos ó en muy pequeños tetrae­
dros , eflorescente y poco soluble. 
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E S P E C I E 8 7 . 

Fos fito de potasa. 

C. E. Prisma recto con quatro lados y vértice diedro; 
sabor picante y salado, muy poco luminoso al soplete; 
poco deliqüescente; muy disoluble y mas en caliente; se 
precipita por medio de las soluciones de cal , de barita y 
de estronciana. 

E S P E C I E 8 8 . 

Fosfito de sosa. 

C. E. Prisma de quatro lados con una pirámide de 
quatro caras; ligeramente eflorescente, y poco disoluble 
en caliente. 

E S P E C I E 80 . 

Fosfito de amoníaco. 

C. E. Al soplete despide chispas muy fuertes y llamas 
fosfóricas, que forman un anillo b lanco , vaporoso; y 
quando se le destila da gas hidrógeno fosforado. 

E S P E C I E 9 0 . 

Fosfito amoníaco magnesiano. 

C E. Reúne á la débil propiedad del anterior la de 
dar sulfato de magnesia con el ácido sulfúrico. 

E S P E C I E 9 1 . 

Fosfito de alúmina. 

C E. Estíptico y de consistencia de goma; se hincha 
al fuego. 

E S P E C I E 92. 

Fosfito de glucina. 

C. E. Desconocido. 
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E S P E C I E 0 3 . 

Fosfito de circona. 

C. E. Desconocido. 

I 2 G E N E R O O . 

Fluatos. 

Caracteres genéricos. Sales muy débiles, y dan por 
medio del ácido sulfúrico concentrado un vapor que cor­
roe el vidrio, y el qual se precipita por medio del agua. 

E S P E C I E 0 4 . 

Fluato de cal. 

C. E. Insípido, indisoluble , espático,imita al vidrio 
en la naturaleza; fosforescente; se disuelve en el ácido ní­
trico y muriático , formando en seguida un precipitado 
insoluble por medio del ácido oxálico. 

E S P E C I E 9 f . 

Fluato de barita. 

C. E. M u y disoluble y cristalizable ; se precipita en 
cristales por medio del ácido oxálico : el ácido sulfúrico y 
los carbonatos alcalinos le precipitan. 

E S P E C I E 9 6 . 

Fluato de estronciana. 

C. E- Desconocido. 

E S P E C I E 9 7 . 

Fluato de magnesia. 

C. E. Se precipita como una nube por medio del amo­
níaco , y no por los carbonatos alcalinos saturados. 
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E S P E C I E 0 8 . 

Fluato de potasa. 
C. E- Se halla en forma de una gelatina; muy disolu­

ble; el agua de cal le precipita; da con el ácido oxálico un 
precipitado soluble. 

E S P E C I E 9 9 . 

Fluato de potasa siliceado. 
C. E. Dexa por medio de un gran fuego potasa sili-

ceada. 
E S P E C I E 1 0 0 . 

Fluato de sosa. 

C. E. Se cristaliza en cubos;, sabor salado acre; el 
agua de cal le precipita; mas no el ácido oxálico. 

E S P E C I E 1 0 1 . 

Fluato de sosa siliceado. 

C. E. Dexa por medio de la vitrificación sosa sili-
ceada. 

E S P E C I E 1 0 2 . 

Fluato de amoniaco. 

C. E. Se descompone por medio del calor , y también 
por la sílice; desprende amoníaco por medio de todas las 
bases. 

E S P E C I E 1 0 3 . 

Fluato amoníaco magnesiano. 

C. E. Precipita á un mismo tiempo la magnesia, y ex­
hala un vapor amoniacal por medio de los álcalis fixos. 

E S P E C I E 1 0 4 . 

Fluato amoníaco siliceado. 

C. E. Da un precipitado de sílice quando se calienta 
su disolución. 
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E S P E C I E I 0 5 . 

Fluato de glucina. 

C. E. Sabor dulce azucarado; precipitado formado 
por los álcalis, que se disuelve en el carbonato de a m o ­
níaco. 

E S P E C I E 106 . 

Fluato de alúmina. 

C E. Forma gelatinosa; sabor austero; da por m e ­
dio del amoníaco un precipitado soluble en los álcalis fi­
xos cáusticos.. 

E S P E C I E 107. 

Fluato de circona. 

C E. Desconocido. 

E S P E C I E I 0 8 . 

Fluato de sílice. 

C. E. La única sal siliceada cristalizable; se descom­
pone á medias por medio del agua que separa la sílice. 

12 G E N E R O 10.' 

Boratos. 

Caracteres genéricos. Todos fusibles en forma de v i ­
drio; sus disoluciones concentradas dan por la adición de 
los ácidos sulfúrico, nítrico, muriático &c. cristales lami­
nosos , brillantes y nacarados de ácido borácico. 

E S P E C I E IOp. 

Borato de cal. 

C. E. Incristalizable, insípido é indisoluble; su diso­
lución en los ácidos da un precipitado por medio del ác i ­
do oxálico. 
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E S P E C I E I I O . 

Borato de barita. 

C. E. Soluble; y da un abundante precipitado por 
medio del ácido sulfúrico. 

E S P E C I E I I I . 

Borato de estronciana. 

Desconocido. 
E S P E C I E 1 1 2 . 

Borato de magnesia. 

C. E. Indisoluble: los álcalis no le descomponen; da 
sulfato de magnesia con el ácido sulfúrico. 

E S P E C I E 1 1 3 . 

Borato magnesio calizo. 

C. E. Echa chispas con el eslabón; raya el vidrio; 
se le conoce muy bien en la naturaleza por su forma sub-
cúbica, sus bordes, sus ángulos incompletos y por su pro­
piedad eléctrica. 

E S P E C I E 1 1 4 . 

Borato de potasa. 

C. E. Da un precipitado cristalino con el ácido oxá­
lico. 

E S P E C I E I I y. 

Borato de sosa. 

C. E. N o da ningún precipitado por medio del ácido 
oxál ico, y absorve la sosa. 

E S P E C I E I I 6. 

Borato sobresaturado de sosa. 

C. E. Alcalino, y tiñe de verde los colores azules ve-
T 0 M O i v . o 
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getales, y absorve el ácido borácico. 

E S P E C I E 1 1 7 . 

Borato de amoníaco. 

C E. Da amoníaco quando se le pone al fuego, y 
se funde en vidrio ácido. 

E S P E C I E 118 . 

Borato amoníaco magnesiano. 

C. E. Da amoníaco quando se le pone al fuego, sin 
fundirse, y sulfato de magnesia por medio del ácido sul­
fúrico. 

E S P E C I E 110 . 

Borato de glucina. 

C. E. Desconocido. 

E S P E C I E I2 0. 

Borato de alúmina. 

C. E. Poco soluble, y se precipita por medio de los 
álcalis. 

E S P E C I E 1 2 1 . 

Borato de circona. 

C. E. Da un vidrio amarillento al soplete; poco co­
nocido. 

E S P E C I E 12 2. 

Borato de sílice. 

C. E. Vidr ioso , insípido, insoluble é inalterable al 
ayre. 

13 G E N E R O I I . 

Carbonatos. 

Caracteres genéricos. Todos conservan algunas l ige-
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ras propiedades alcalinas; forman con todos los ácidos una 
viva y rápida efervescencia, que no va acompañada de 
humo blanco. 

E S P E C I E 1 2 3 . -

Carbonato de barita. 

C. E. El fuego no le descompone, pues no puede se­
parar el ácido carbónico; pierde su ácido quando se le cal­
cina con el carbon; venenoso. 

E S P E C I E 124. 

Carbonato de estronciana. 

C. E. Expuesto al fuego obra como el de barita; da 
á la llama un color de purpura; no es venenoso. 

E S P E C I E 1 2 5 . 

Carbonato de cal. 

C. E. Insípido, disoluble por medio del ácido carbó­
nico; y da cal por medio del fuego. 

E S P E C I E 126 . 

Carbonato de potasa. 

C. E. Se cristaliza muy bien, poco alterable al a y ­
re , y no precipita las sales magnesianas en frió. 

E S P E C I E 127 . 

Carbonato de sosa. 

C. E. Eflorescente al ayre descompone las sales mag­
nesianas en frió. 

E S P E C I E 1 2 8 . 

Carbonato de magnesia. 

C. E. Se cristaliza en prismas de seis planos; flores-
cente; y los álcalis le descomponen. 
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E S P E C I E I 2 9 . 

Carbonato de amoníaco. 

C. E. V o l á t i l , oloroso; el calor no le descompone. 

E S P E C I E I 3 0 . 

Carbonato amoníaco magnesiano. 

C. E. Da al mismo tiempo olor amoniacal / magne­
sia pura por medio de los álcalis rixos cáusticos. 

e spec i e 1 3 1 . 

Carbonato de glucina. 

C. E. Se halla en polvo amontonado, y grasiento, in­
sípido , fácil de calcinar, indisoluble aun por medio de su 
propio ácido, y disoluble en el amoníaco, á medida que 
este pasa al estado de carbonato. 

E S P E C I E 132 . 

Carbonato de alúmina. 

C. E. Pierde al ayre , y por medio de la simple d e ­
secación la mayor parte del ácido carbónico, que ha re­
cibido por la via húmeda. 

ESPECIE 1 3 3 . 

Carbonato de circona. 

C. E. Pulverulento , insípido, insoluble, excepto unos 
carbonatos alcalinos, que todos le disuelven , y parece 
que forma con él sales triples. 

e spec ie 1 3 4 . 

Carbonato amoníaco circoniano. 

Ck E- Mas disoluble que el carbonato de circona: su 
disolución caliente desprende carbonato amoniacal; se en-
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turbia y aposa carbonato de circona; el amoníaco no le 
precipita. 

ESPECIE 1 3 5 . 

Carbonato amoníaco gluciniano. 

C. E. Mas soluble que el carbonato de glucina; dexa 
precipitar á este en polvo quando su disolución se calienta 
con el contacto del ayre ; y quando se disipa el carbona­
to de amoniaco en vapor. 

14 Caracterizando las ciento treinta y cinco especies 
desales , que se distinguen muy bien por su disposición 
respectiva y por sus propiedades específicas, tan ciertas 
como bien manifiestas, he querido hacer ver que su clasi­
ficación en géneros y especies, según el método de los bo­
tánicos y naturalistas, nos podia dar para el estudio de 
la Química un método tan exacto y tan fácil, como el que 
se ha formado para el de las plantas y de los animales: 
faltaria sin embargo alguna cosa á este quadro si rhe limi­
tase á exponer la clasificación que he seguido en la histo v-
ria de las sales; y si no presentase en seguida un bosque­
jo de otro método, y la posibilidad de tratar metódica­
mente este objeto , siguiendo un orden diferente. 

i y Ya se ha visto en los por menores antecedentes el 
por qué he preferido el formar los géneros de sales según 
los ácidos; pero también dixe que no era imposible el for­
marlos según las bases, y que muchos químicos habian 
adoptado este método: y o mismo , hace veinte años, que 
le seguí en mis primeras lecciones. Presentando aquí e s ­
te método opuesto al primero , para que resalten me­
jor las ventajas del que he preferido, me será suficiente 
con presentar los caracteres de los géneros: hallaré ade ­
mas el modo de multiplicar los caracteres de nuestras ver­
daderas especies salinas; porque fácilmente se comprehen-
de que cada género, fundado aquí sobre una base salifica-
ble , será una exacta representación de los caracteres exis­
tentes en todas las especies, en las que esta base determi­
na la diferencia de los géneros según los ácidos. 

16 Admitiendo las bases para determinar los géneros 
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de sales, tendremos diez géneros de sales diferentes, por­
que no se puede formar un género de la sílice , que no da 
mas que dos ó tres combinaciones con los ácidos poco per­
manentes ó muy poco salinas. 

Disponiendo en seguida estos diez géneros, según el 
principio ya admitido de la atracción de las bases para con 
los ácidos, comenzando por la mas fuerte, y acabando la 
mas débil , tendremos 

i . ° El género de sales con base de barita. 
2° El de sales con basede potasa. 
3 . 0 Las sales de sosa. 
4° Las sales de estronciana. 
5 . 0 Las sales de cal ó calizas. 
6 .° Las sales amoniacales ó de base de amoníaco. 
7 . 0 Las sales magnesianas ó con base de magnesia. 
8.° Las sales de glucina. 
9 . 0 Las sales de alúmina. 

i o . ° Las sales de circona. 
Y ved aquí como podemos caracterizar cada uno de estos 
géneros. 

1 7 Las sales á base de barita son las mas sólidas y di­
fíciles de descomponer: su sabor, su disolubilidad y su 
forma varían en tales términos que no se las puede señalar 
ningún carácter genérico. Todas son mas ó menos veneno­
sas ; casi todas no pueden ser descompuestas por el fuego, 
excepto el nitrato, el nitrito, el sulfito, el fosfato y el mu­
riato sobreoxigenado, cuyos ácidos se descomponen total 
ó parcialmente por medio del calor. Los carbonatos de po» 
tasa, de sosa y de amoníaco los descomponen á te dos. 

18 Todas las sales á base de potasa tienen sabor, y son; 
disolubles: casi todas se cristalizan: el fuego las funde, las 
calcina, las vitrifica ó las descompone , y reduce á su ba ­
se : casi todas son amargas, purgantes, fundentes y diuré­
ticas. Entre las bases la barita es la única que generalmen­
te las descompone. La cal descompone algunas; pero raras. 
Por lo común se separan sus elementos por medio de las 
atracciones electivas dobles, y principalmente se obtienen 
estas descomposiciones con el auxilio de las sales calizas. 
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19 Las sales abase de sosa tienen muchas propieda­

des que les son comunes con las anteriores: pero viniendo á 
formar su género hallaremos como en las últimas un sabor, 
que siempre es picante , amargo, salado , una cristalización 
mas ó menos fácil, y mucho mas comunmente eflorescen­
cia al ayre, fusion aqüosa, desecación, calcinación, que 
precede á la fusion ígnea, mas agua de cristalización, que 
es causada de las dos últimas propiedades ; pero tienen ade­
mas un carácter bien notable, que las distingue de las sales 
á base de potasa, y es que , pudiendo ser descompuesta 
como ellas por la barita, lo son ademas por la potasa, que 
tiene mas atracción que la sosa para con los ácidos. 

20 Las sales de estronciana nada tienen de común en­
tre sí en la forma, el sabor y la disolubilidad: las unas son 
indisolubles é insípidas, y las otras muy disolubles y muy 
acres: varían igualmente en el modo como el fuego y el 
ayre las altera; pero á todas pueden descomponer la b a ­
rita, la potasa y la sosa, y solo ellas lo son por estas tres 
bases indiferentemente. 

21 Las sales calizas, no caracterizables como género 
por la forma, el sabor, la disolubilidad, ni por la acción 
que el fuego y el ayre exercen sobre ellas, pues estas pro­
piedades varían según las especies, ó según los diversos 
ácidos que estan unidos á la cal , solo se las conoce exac­
tamente como que pueden ser descompuestas por la barita, 
Ja potasa, la sosa y la estronciana. Estas bases disueltas en 
el agua, y echadas en disoluciones de sales calizas, forman 
allí constantemente un precipitado de cal; y también se 
las distingue en que el ácido oxálico las descompone, y 
precipita en una sal insoluble, el qual es un ácido vegetal, 
que tiene la atracción mas fuerte para con la cal , y las ro­
ba á todos los demás ácidos. 

22 Las sales amoniacales tienen mas caracteres distin­
tivos , dependientes de su base, que la mayor parte de las 
sales anteriores: casi todas tienen un sabor acre, picante, 
amargo, una disolubilidad bastante manifiesta: son volátiles 
y sublimables por medio del fuego: las que no se volatilizan 
de este modo se descomponen; dexan escapar su base en to-
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do ó en parte, y con esto se hacen sales acídulas, ó quedan 
reducidas á su ácido puro. La base , que tan fácil de cono­
cer es por su olor v ivo , se desprende en frió con solo el 
contacto, valiéndonos de la barita, de la potasa, de la 
sosa, de la estronciana y de la cal. 

23 Las sales magnesianas, las quales no son constan­
tes en sus propiedades físicas, como es su forma, su pesan­
tez & c . , tienen, no obstante, en general un sabor amargo. 
La barita, la potasa, la estronciana y la cal las descom­
ponen completamente, y precipitan la base terrea. El amo­
níaco solo las descompone parcialmente, y con lo que 
queda forma sales triples. Se conoce con mucha seguridad 
una sal magnesiana, en que su disolución, unida á la de 
una sal amoniacal, que contenga el mismo ácido que ella, 
da casi al instante cristales de una sal triple amoníaco mag­
nesiana , que prontamente se aposa. 

24 Las sales á base de glucina, ademas de que son 
descompuestas y precipitadas por todas las bases anterio­
res , cuyas combinaciones acabamos de indicar, tienen 
también dos caracteres propios para distinguirlas de t o ­
dos los demás géneros posibles, porque les pertenece tan ex­
clusivamente que no se encuentra en otro alguno. El pri­
mero es un sabor dulce y como azucarado, por el qual se le 
ha dado este nombre á la base terrea. El otro consiste en 
la disolución de la tierra , antes precipitada por los álcalis, 
con ayuda del carbonato de amoníaco. Se sepárala glucina 
de esta disolución por medio del calor que arroja el car­
bonato amoniacal, permitiendo entonces á la glucina, que 
esta sal tenia disuelta en el agua , que se precipite baxo la 
forma terrea y pulverulenta. 

2 5 Las sales á base de alúmina tienen todas un sabor 
mas ó menos acerbo ó abstringente, algunas veces fuerte­
mente estíptico: se las conoce muy fácilmente, sea par­
que todas las bases alcalinas y terreas, excepto la circona, 
las descomponen y precipitan su base, ó porque la alúmi­
n a , separada de su disolución en forma de grandes copos, 
se disuelve con mucha facilidad en los álcalis cáusticos. 

26 En fin, las sales á base de circona son las mas dé-
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biles y las mas descomponibles de todas. La cal las preci­
pita como á todas las demás bases alcalinas y terreas, y se 
las distingue muy bien de todas las otras sales , y sobre to­
do de las de alúmina, en que su tierra separada no se vuel­
ve á disolver en los álcalis que se le añaden. Sabemos que 
la alúmina se disuelve allí muy bien , y que la glucina , que 
también se disuelve, es la única base que el carbonato de 
amoníaco hace desaparecer. 

A R T I C U L O X V . 

De la acción que las sales tienen unas sobre otras, y de 
sus descomposiciones recíprocas. 

1 J E n t r e los hechos que pertenecen á las propieda­
des de las substancias salinas, no hay ninguno que presen­
te mas interés al observador, fenómenos m,as curiosos al 
químico , ni resultados mas importantes á las artes y á las 
manufacturas, que la acción recíproca que exercen unas 
sobre otras. Comparando todos los datos que la ciencia nos 
presenta acerca de esta acción recíproca, hallo q"úe sé-di-
vide en seis fenómenos diferentes; y corno no he hecho 
mención en la historia de las especies de todos los por 
menores de estos fenómenos, que hubieran alargado sin 
la mayor utilidad esta historia, que ya es demasiado ex­
tendida, me ha parecido conveniente «aponer, a l o menos 
en un artículo particular, las generalidades, como también 
una parte de los resultados que dan para su aplicación á 
las operaciones de la naturaleza y de las artes. 

2 Advertiré en primer lugar que las sales casi nunca 
tienen acción las unas sobre las otras sino quando estan di­
sueltas en agua , á lo menos una de las d o s , ó quando se 
añade agua al contacto recíproco de estas materias. En e s ­
te caso, que dispone su reacción , se observa qualquiera de 
las seis circunstancias siguientes. 

A. Las disoluciones se mezclan sin mudanza alguna, 
y de tal suerte que se las puede separar una de Otra, por me-

T O M O I V . P 
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dio de la evaporación, tan puras y abundantes como lo es­
taban antes. 

B. O bien las dos sales se unen sin alterarse recípro­
camente, sin mudar de naturaleza, y de modo que forman 
una combinación triple quando son, ó dos especies del mis­
mo género, es decir, quando contienen el mismo ácido, o' 
quando son dos especies de género diferente, pero de la 
misma base , lo qual es mucho mas raro. 

C. Sucede algunas veces que , siendo una de las sales 
mas ansiosa de agua que la otra, la primera roba este líqui­
do disolvente, y precipita la disolución de la otra. En es­
te caso unas veces la disolución de una sal, que no estaba 
dispuesta á cristalizarse, aposa cristales por la adición de 
otra disolución salina; y otras por el contrario, la disolu­
c ión, en lugar de cristalizarse, como lo hubiera hecho si 
hubiera quedado pura y sin mezcla, no da cristales, y se 
queda líquida. 

D. Hay sales que se vuelven recíprocamente mas ó 
menos disolubles quando se mezclan en el mismo líquido, 
y de este modo mudan, por su contacto simultáneo con el 
agua, las leyes de su disolubilidad. Y así sucede que una 
agua saturada de una sal se hace por lo común capaz de 
disolver una nueva proporción quando antes se la ha aña­
dido otra substancia salina. 

E. Un gran número de sales padecen en su contacto 
una descomposición parcial. 

F. En fin muchas se descomponen entera ó completa­
mente quando se les hace obrar una sobre otra. 

3 De estos seis géneros de acciones, cuyos por me­
nores, sobre las especies en particular, nos presentan a l ­
gunos exemplos bien claros; pero que hasta ahora no han 
sido bastante apreciados en las relaciones recíprocas de to­
das las especies, porque esta determinación requiere un 
trabajo inmenso, el qual apenas se ha comenzado aun; es­
cogeré con especialidad la última, como que es el objeto 
mas útil é importante de conocerse, en el que se han re­
unido el mayor número de hechos, en una palabra, el que 
es mas á propósito para hacer juicio del adelantamiento de 
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ía ciencia, y del grado de perfección á que llegará algun 
dia. Hace veinte años que apenas se citaban en los cursos de 
Química una docena de exemplos de las descomposiciones 
recíprocas de las sales unas por medio de otras, quando en 
el dia tenemos mas de dos mil casos, y se puede cieer con 
fundamento que se aumentará mucho el número, Como no 
hay parte alguna de la ciencia, que mas útil sea que esta 
para el conocimiento de una infinidad de fenómenos de la 
naturaleza y el arte, la presentaré aquí con bastantes por 
menores que sirvan de suplemento á lo que pueda faltaren 
los artículos anteriores, dedicados á la historia particular 
de las especies. Indicaré primero los principios generales de 
estas descomposiciones salinas recíprocas: daré en segui­
d a , especie por especie, la tabla, de las que nos ha hecho 
conocer la experiencia, o se establecen baxo bien funda­
das conjeturas. 

4 Siempre que dos sales, diferentes una de otra por 
su ácido y su base, se descomponen recíprocamente, se 
verifica un doble cambio de base y de ácido, y hay siem­
pre una doble atracción electiva. Sin embargo esta atrac­
ción debe considerarse como supèrflua ó como necesa­
ria: como supèrflua quando la base de aquella sal, que se 
toma para descomponer otra sal, tiene mas atracción con 
el ácido de esta última que la que tiene la suya propia, y 
por el contrario es necesaria quando, no pudiendo verifi­
carla ni el ácido ni la base de la sal empleada en la descom­
posición de otra, se hace indispensable la reunion de su ac ­
ción simultánea, para que se verifique esta descomposi­
ción. Considerados baxo este respecto la mayor parte de 
los cambios dobles de bases y ácidos, que se verifican en­
tre las sales, veremos que suceden por las atracciones su ­
perfinas, habiendo solo un corto número que exijan la acu­
mulación de las fuerzas atractivas necesarias para ponerse 
en actividad. 

5 Para conocer las acciones, y sobre todo las descom­
posiciones recíprocas, que las sales son capaces deevercer 
unas sobre otras, acostumbramos á mezcladlas disueltas en 
agua. Como este líquido tiene sus moléculas separadas unas 
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de otras, permite á estas mismas moléculas el convertir su 
acción las unas sobre las otras, resultando entre ellas el 
efecto que la atracción de los componentes debe producir. 
Aunque este efecto, en el caso de las descomposiciones do­
bles , se manifiesta por lo común , por medio de un preci­
pitado que se forma con mayor ó menor prontitud , como 
la precipitación solo se verifica porque una de las nuevas 
sales formadas es mucho menos disoluble que la otra, y que 
las dos primeras que antes habia; hay casos de descompo­
sición en que las sales nuevas, aunque bien disolubles, no 
abandonan el agua. Por lo qual no debemos juzgar por la 
ausencia de La precipitación, que no exista esta descom­
posición; pues debemos examinar los líquidos que quedan 
claros,hacer la evaporación lenta, y retirar, separando el 
uno del otro , las dos sales que existen en la disolución. 
Así pues vemos que el agua tiene grande parte en estas 
operaciones por el género de atracción que exerce , ya sea 
sobre las sales que mezclamos antes que se descompongan 
recíprocamente, ya sea sobre las que resultan de esta des­
composición recíproca: unas veces favorece ó acelera esta, 
y otras pone obstáculos, y hace que se retarde. 

6 Bergman ha dado , para representar el juego y el re­
sultado de las descomposiciones dobles, una fórmula ó una 
especie de emblema , que puede emplearse con muchas ven­
tajas para representar lo que pasa en el efecto de las atrac­
ciones dobles entre las sales. En las dos extremidades e x ­
teriores de un paralelógramo, compuesto por dos especies 
de barras verticales, que estan en frente una de otra , y que 
forman una punta hacia fuera, coloca las dos sales puestas 
en contacto. En cada barra designa los principios compo­
nentes de cada sal, por manera que el ácido de la una se 
halle en oposición á la base de la otra. Una tercera barra, 
colocada horizontalmente en lo alto de la figura, expone 
qual es entre las dos sales, que se han formado de nuevo, 
la que queda en suspension ó en disolución en el agua; y 
otra quarta barra , puesta en lo baxo, nos manifiesta la nue­
va sal formada, que se separa, ó se precipita. De este 
modo se explica, v. g. , la descomposición doble, que 
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Sulfato deJ 
potasa. 

Potasa. 

Acido sulfúrico. 

Acido nítrico. 

Cal. 
k Nitrato de 
¡cal. 

Sulfato de cal. 

Sirviéndose Mr. Kirwan de la misma fórmula ó representa­
ción , ha reunido la expresión de las atracciones quiescen-
tes y divelentes, para demostrar que las últimas superan 
á las primeras, y que la dirección de cada una de estas 
atracciones expresa, como se ve en el segundo exemplo co­
locado aquí, nitrato de barita descompuesto por el car­
bonato de sosa. 

Nitrato de sosa. 

Acido nítrico. 1? Sosa. 

Nitrato de 1 / A. . » . » 
barita. S {Atracciones ¡, guiescetites.) y Carbonato 

de sosa. 

Bár'ta. ^ Acido carbónico. 

Carbonato de barita. 

H e intentado, y a hace tiempo, el hacer mas claros é i n ­
teligibles estos ^emblemas , asignando, para explicar cada 
atracción química, números diferentes que puedan conve­
nir con la observación, de modo que la suma de las atrac­
ciones divelentes debe exceder á la de las atracciones 
quiescentes. Pero no he podido hacer este ensayo, que aun 
es muy vago é incierto, sino siguiendo los primeros y muy 
ceñidos datos entre algunos ácidos y algunas bases, como 
puede verse en las Memorias de Química, que publiqué en 
178.4. El número de estos cuerpos, que se ha aumentado 
mucho con los descubrimientos hechos después de esta 

tiene lugar entre el sulfato de potasa y el nitrato de cal. 
Nitrato de potasa. 
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época, exigiria actualmente que empleásemos medios mu­
cho mas exactos que aquellos, de que pude valerme enton­
ces para apreciar la fuerza relativa de las atracciones que 
hay entre los ácidos y las bases. Pues como no bastan unos 
ligeros ensayos, ó números colocados según las relaciones 
generales, que se han hallado entre estas atracciones,insis­
to mucho mas aun en el dia en la execucion de este plan, 
que exige otro género de investigaciones mucho mas mul­
tiplicadas y mas difíciles que las que se han hecho hasta 
ahora. Me contentaré con presentar aquí las descomposi­
ciones dobles de las sales, que he llegado á conocer, dan­
do una tabla de las 135 especies, según el orden en que 
las he descrito. 

8 En esta tabla se verá que el número de las descom­
posiciones dobles asciende á 1 760 , sin comprehender las 
de los nitritos, de los muriatos sobreoxigenados y de los 
fosfitos, que no he podido considerar en particular á causa 
de los pocos conocimientos que hasta ahora se han podido 
adquirir sobre las especies de sales enunciadas por la pri­
mera vez en una obra metódica y sistemática de Química. 
Sobre las 1 7 6 0 descomposiciones, de las quales la mayor 
parte se debe á las atracciones dobles superfluas, hay un 
cierto número, que por no estar bien demostrada su exis­
tencia, y sí solo como deducida por el orden de las atrac­
ciones que nos son bien conocidas, las he indicado solo 
como verisímiles, poniendo un punto interrogante en se ­
guida á la sal descomponente. 

La tabla, en donde expongo estas atracciones y descom­
posiciones dobles entre las sales, está formada según un mé­
todo simple y fácil de comprehenJer. Considero á cada sal 
en particular, colocándola baxo números que corresponden 
al del orden que ocupa en la serie de las substancias sali-a 
nas , desde el numero I hasta el C X X X V , que es el total 
de estos compuestos. La especie designada se supone pues­
ta en contacto con todas las que la siguen: de modo que, 
á medida que adelantamos, se va disminuyendo el núme­
ro de aquellas, por medio de las quales tratamos sucesiva­
mente cada especie. 
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I . SULFATO DE B A R I T A . 

Entre las 1 3 4 especies de sales, que vienen después 
de é l , solo hay las dos siguientes que le hagan padecer des­
composición. 

I . Carbonato de potasa. 
„ r cSulfato de potasa, carbonato de 
Se forma J . , . r 

1 barita. 
Atracción necesaria. 

2. Carbonato de sosa. 
_ . f Sulfato de sosa, carbonato de bá-
Se forma J 

\ nta. 
Atracción necesaria. 

I I . SULFATO DE POTASA. 

Le descomponen las catorce siguientes. 
1. Sulfito de barita. 

Se forma fSulfito de potasa , sulfato de bá -
\ rita. 

Atracción superjlua. 
2. Nitrato de barita. 

„ . rNitrato de potasa, sulfato de bá-
Se forma J . r 

l nta. Atracción superjlua. 

La exposición de las descomposiciones dobles de cada 
especie de sal está separada por medio de una rayita , de 
la que la precede. Los números y los nombres de la espe­
cie , tratada en cada exposición , van escritos con números 
romanos y en versalitas, y los de las especies descompo­
nentes en números árabes y en bastardilla. 

Pero bastará con recorrer ligeramente esta tabla para 
conocer el método que sigo en este sumario. 

Tabla de las descomposiciones dobles recíprocas, que se 
verifican entre las igf especies de sales alcalinas 

y terreas, descritas en esta sección. 
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Atracción supèrflua. 

j . Nitrato de estronciana. 
- rNitrato de potasa , sulfato de es-

Se forma i . r 

1 tronciana. 
Atracción necesaria. 

4. Nitrato de cal. 
Se forma ^Nitrato de potasa, sulfato de cal. 

Atracción necesaria. 
5 , 6 , 7. 

Los tres nitritos de barita, de estronciana y de cal se 
substituyen nitritos á los nitratos formados en los tres exem-
plos anteriores: los sulfatos precipitados son los mismos. 

8. Muriato de barita. 
Se forma rMuriato de potasa, sulfato de bá-

\ rita. 
Atracción supèrflua. 

9. Muriato de estronciana. 
Se forma rMuriato de potasa, sulfato de es-

\ tronciana. 
Atracción necesaria. 

JO. Muriato de cal. 
Se forma ^Muriato de potasa, sulfato de cal. 

Atracción necesaria. 
11. Fosfato de barita. 

Se forma rFosfato de potasa, sulfato de bá-
X rita. 

Atracción supèrflua. 
12. Fosfito de barita. 

Se forma fFosfito de potasa, sulfato de bá-
X rita. 

Atracción supèrflua. 
IJ. Fluato de barita. 

Se forma rFluato de potasa, sulfato de bá* 
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' { rita. 
Atracción supèrflua. 

I I I . SULFATO ACIDO D E POTASA. 

Es descompuesto por el mayor número de las espe­
cies que le siguen en razón del exceso de ácido que contie­
ne. Por lo qual debemos añadir á las descomposiciones do­
bles del anterior el fenómeno de una multitud de descom­
posiciones simples por medio de su ácido excedente. 

I V . SULFATO DE SOSA. 

Le descomponen los 23 siguientes. 

1. Sulfit o de barita. 

Se forma ^Sulfito de sosa, sulfato de barita. 

Atracción supèrflua. 
2. Sulfito de potasa. 

Se forma rSulñto de sosa, sulfato de p o - 
\ tasa. 

Atracción superfina. 
g. Nitrato de barita. 

c c (-Nitrato de sosa, sulfato de bá -
Se torma J 

. . . \ rita. 
Atracción supèrflua. 

4. Nitrato de potasa. 
c c rNitrato de sosa, sulfato de p o -
Se forma J r 

(. tasa. 
Atracción supèrflua. 

¡. Nitrato de estronciana. 
c c rNitrato de sosa, sulfato de estron-
Se torma J 

\ ciana. 
TOMO I V . Q 

14. Borato de barita. 
Se forma j-Borato de potasa, sulfato de bá -

Atracion necesaria. 
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Atracción supèrflua. 

6". Nitrato de cal. 
Se forma ^Nitrato de sosa , sulfato de cal. 

Atracción necesaria. 
7 , 8 , 9 , 10 . 

Los nitritos de barita, de potasa, de estronciana y de 
cal obran como los nitratos; se substituyen nitritos á los 
nitratos formados en los quatro exemplos anteriores: los 
sulfatos formados son los mismos. 

J I . Muriato de barita. 
„ . rMuriato de sosa, sulfato de b á -
Se forma i 

\ rita. 
Atracción superjlua. 

12,. Muriato de potasa. 
„ - rMuriato de sosa, sulfato de 0 0 -
Se lorma X 

\ tasa. 
Atracción superjlua. 

13. Muriato de estronciana. 
_ r rMuriato de sosa , sulfato de es -
Se iorma J 

l tronciana. 
Atracción necesaria. 

14. Muriato de cal. 
Se forma Muriato de sosa, sulfato de cal. 

Atracción necesaria. 
j¡. Fosfato de barita. 

„ . fFosfato de sosa , sulfato de b á -
Se torma ¿ 

\ rita. 
Atracción superjlua. 

16. Fosfato de potasa. 
Se forma rFosfato de sosa , sulfato de p o -

\ tasa. 
Atracción superjlua. 

JJ. Fosfito de barita. 
„ c rFosfito de sosa, sulfato de bá -
oe rorma J 

\ rita. 
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18. Fosfito de potasa. 
0 . rFosfito de sosa, sulfato de p o -
Se forma -I , r 

l. tasa. 
Atracción superjlua. 

j o . Fluato de barita. 
„ r rFluato de sosa, sulfato de ba­be lorma... •< 

{. nta. 
Atracción superjlua. 

20. Fluato de potasa. 
Se forma ^Fluato de sosa, sulfato de potasa. 

Atracción superjlua. 
21. Borato de barita. 

Se forma ^Borato de sosa, sulfato de barita. 

Atracción superjlua. 
22. Borato de potasa. 

Se forma ^Borato de sosa, sulfato de potasa. 

Atracción superjlua. 
23. Carbonato de potasa. 

„ c (Carbonato de sosa, sulfato de po-
Se t o m a ¿ r 

\ tasa. 
Atracción superjlua. 

V . SULFATO DE ESTRONCIANA. 

Los 24 siguientes le descomponen. 
1. Sulfito de barita. 

„ . rSulfito de estronciana , sulfato de 
Se rorma J , . . 

\ barita. 
Atracción superjlua. 

2. Sulfito de potasa. 
Se forma fSulfato de potasa, sulfito de e s - 

I tronciana. 
Atracción superjlua. 
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Atracción superfina. 

j . Sulfato de sosa. 
„ . - rSulfito de sosa , sulfito de estron-
Se torma < 

1 ciana. 
Atracción superjlua. 

4. Nitrato de barita. 
„ r rNitrato de estronciana, sulfato de 
Se lorma ¿ , , . 

\ barita. 
Atracción superjlua. 

¡. Muriato de barita. 
„ r rMuriato de estronciana , sulfato 
S e f o r m a i de barita. 
Atracción superjlua. 

6. Fosfato de barita. 
„ r rSulfato de barita, fosfato de es-
Se torma < 

I tronciaua. 
Atracción superjlua. 

7. Fosfato de potasa. 
„ _ rSulfato de potasa, fosfato de e s -
Se lorma -< 

1 tronciaua. 
Atracción superjlua. 

8. Fosfato de sosa. 
- P rSulfato de sosa, fosfato de estron-
Se lorma < 

l ciana. 
Atracción superjlua. 

<)• Fosfato de amoniaco. 
„ . rSulfato de amoníaco; fosfato de 
Se torma J 

\ estronciana. 
Atracción necesaria. 

1 0 , 1 1 , 1 2 , 1 3 . 
Los quatro fosfitos, de las mismas bases que los fosfa-

ros , descomponen el sulfato de estronciana como estos: 
los fosfitos substituyen aquí á ios fosfatos: los sulfatos for­
mados son los mismos que en los quatro exemplos ante­
riores. 

14. Fluato de barita. 
c r . (Fluato de estronciana, sulfato de 
Se torma de J , , . 

I barita. 
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Atracción superjlua. 

i¡. Fluato de potasa? 
_ - rSulfato de potasa, fluato de e s -
Se torma -I . 1 

X tronciana. 
Atracción superjlua. 

JS, Fluato de sosa? 
rSulfato de sosa, fluato de estron­

ciana. 
Atracción superjlua. 

ij. Fluato de amoníaco? 
_ - rSulfato de amoníaco, fluato de es-
be torma < 

l tronciana. 
Atracción necesaria. 

18. Borato de barita. 
. _ (Borato de estronciana, sulfato de 
Se forma J , , . 

\ barita. 
Atracción superjlua. 

JJJ. Borato de potasa. 
Se f rma rSulfato de potasa, borato de es- 

\ tronciana. 
Atracción superjlua. 

2 0 . Borato de sosa? 
„ . rSulfato de sosa, borato de estron-
Se torma -I 

X ciana. 
Atracción superjlua. 

2 i. Borato de amoníaco. 
„ r rSulfato de amoníaco, borato de 
Se torma < 

1 estronciana. 
Atracción superjlua. 

2 2 . Carbonato de barita ? 
„ _ (-Carbonato de estronciana, sulfa-' 
Se torma , . J , , , . 

1_ to de barita. 
Atracción superjlua. 

2 j . Carbonato de potasa. 
„ rSulfato de potasa, carbonato de 
Se íorma i 

X estronciana. 
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Atracción superfina. 

24. Carbonato de sosa. 
„ r . rSulfato de sosa, carbonato de es-
Se forma de ..< . 

\ tronciana. 
Atracción superfina. 

VI. SULFATO DE CAL. 
Le descomponen los 3 8 siguientes. 

/. Sulfito de barita. 

Se forma milito de cal , sulfato de barita. 

Atracción supèrflua. 
2. Sulfito de potasa. 

Se forma ^Sulfato de potasa, sulfito de cal. 

Atracción superfina. 
g. Sulfito de sosa. 

Se forma ^Sulfato de sosa , sulfito de cal. 

Atracción superfina. 
4. Nitrato de barita. 

Se forma ^Nitrato de cal, sulfato de barita. 

Atracción superfina. 
5. Nitrato de estronciana. 

„ c rNitrato de ca l , sulfato dees tron-
Se torma J 

\ cía na. 
Atracción superfina. 

6~. Nitrito de barita. 

Se forma ^ni tr i to de ca l , sulfato de barita; 

Atracción superfina. 
7. Nitrito de estronciana. 

„ r r Nitrito de c a l , sulfato de estron-
Se forma J 

l ciana. 
Atracción superfina. 

8. Muriato de barita. 
Se forma ^Muriato de c a l , sulfato de bárita¿ 
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_o. Muriato de estronciana. 

_ c (-Muriato de ca l , sulfato de estron-Se forma j 
\ ciana. 

Atracción superjlua. 
JO. Fosfato de barita. 

Se forma ^Fosfato de cal , sulfato de barita. 

Atracción superjlua. 
j j . Fosfato de estronciana. 

„ ~ (Fosfato de ca l , sulfato de estron-
Se forma < 

1 ciana. 
Atracción superjlua. 

12. Fosfato de potasa. 
Se forma ^Sulfato de potasa, fosfato de cal. 

Atracción superjlua. 
13. Fosfato de sosa. 

Se forma ^Sulfato de sosa, fosfato de cal. 

Atracción superjlua. 
14. Fosfato de amoníaco. 

c c rSulfato de amoníaco, fosfato de Se torma J , 
\ cal. 

Atracción necearía. 
iij. Fosfato de alúmina? 

Se forma ^Sulfato de alúmina, fosfato de cal. 

Atracción necesaria. 
1 6 , 1 7 , 18 , 10 , 20 y 2 1 . 

Los fosfitos de las seis bases de los fosfatos anteriores 
parecen capaces de descomponer como ella el sulfato de 
cal. Se forma de fosfato de cal y los sulfatos ya indicados. 

2 2. Fluato de barita ? 
_ C rFluato de cal , sulfato de bári-Se lorma J 

X ta. 
Atracción superjlua. 
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Atracción superfina. 

24. Carbonato de sosa. 
„ - . (Sulfato de sosa, carbonato de es-
Se forma de . 

\ tronciana. 
Atracción supèrflua. 

VI. SULFATO DE CAL. 
Le descomponen los 3 8 siguientes. 

/. Sulfito de barita. 
Se forma ^Sulfito de c a l , sulfato de barita. 

Atracción supèrflua. 
2. Sulfito de potasa. 

Se forma ^Sulfato de potasa, sulfito de cal. 

Atracción superfina. 
j . Sulfito de sosa. 

Se forma ^Sulfato de sosa , sulfito de cal. 

Atracción superfina. 
4. Nitrato de barita. 

Se forma ^Nitrato de cal, sulfato de barita. 

Atracción superfina. 
¡. Nitrato de estronciana. 

„ [. rNitrato de ca l , sulfato de est ron-
Se forma J 

\ cía na. 
Atracción superfina. 

6. Nitrito de barita. 

Se forma ^nitr i to de ca l , sulfato de barita; 

Atracción superfina. 
7. Nitrito de estronciana. 

„ c rNítrito de c a l , sulfato de estron-
Se forma J 

(. ciana. 
Atracción superfina. 

8. Muriato de barita. 

Se forma ^Muriato de c a l , sulfato de barita; 
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Atracción superjlua. 

_$>. Muriato de estronciana. 
„ c rMuriato de ca l , sulfato de estron-
Se forma J 

\ ciana. 
Atracción superjlua. 

JO. Fosfato de barita. 
Se forma ^Fosfato de cal , sulfato de barita. 

Atracción superjlua. 
j j . Fosfato de estronciana. 

c c (Fosfato de ca l , sulfato de estron-
Se torma 2 

X ciana. 
Atracción supèrflua. 

12. Fosfato de potasa. 
Se forma ^Sulfato de potasa, fosfato de cal. 

Atracción superjlua. 
j j . Fosfato de sosa. 

Se forma ^Sulfato de sosa, fosfato de cal. 

Atracción superjlua. 
14. Fosfato de amoníaco. 

e c (Sulfato de amoníaco, fosfato de 
Se torma J , X cal. 
Atracción necearía. 

J t¡. Fosfato de ahímina ? 
Se forma ^Sulfato de alúmina, fosfato de cal. 

Atracción necesaria. 
1 6 , 1 7 , 1 8 , 19 , 20 y 2 1 . 

Los fosfitos de las seis bases de los fosfatos anteriores 
parecen capaces de descomponer como ella el sulfato de 
cal. Se forma de fosfato de cal y los sulfates ya indicados. 

2 2. Fluato de barita ? 
. R (Fluato de cal , sulfato de bári-
Se rorma J 

X ta. 
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Se forma ^ 

2 j . Fluato de estronciana? 
„ r rFluato de c a l , sulfato de estron-
Se torma J 

, \ ciana. 
Atracción superfina. 

24. Fluato de magnesia ? 
„ r fSulfato de magnesia , fluato de 
Se torma J c a j 
Atracción necesaria. 

2¡. Fluato de potasa. 
Se forma -^Sulfato de potasa, fluato de cal. 

Atracción superfina. 
26. Fluato de sosa. 

Se forma -^Sulfato de sosa , fluato de cal. 

Atracción superfina. 
2j, Fluato de amoníaco. 

Sulfato de amoníaco, fluato de 
cal. 

Atracción necesaria. 
28. Borato de barita. 

„ r rBorato de cal , sulfato de bá -
Se torma J 

\ rita. 
Atracción superfina. 

2_p. Borato de estronciana. 
„ r (-Borato de cal , sulfato de estron-
Se torma 1 

X ciana. 
Atracción superfina. 

jo. Borato de magnesia. 
„ r fSulfato de magnesia, borato de 
Se torma..... < c a j 
Atracción necesaria. 

31. Borato de potasa. 

Se forma -£Sulfato de potasa, borato de caí. 

Atracccion superfina. 
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32. Borato de sosa. 

Se forma ^Sulfato de sosa , borato de cal. 

Atracción superjlua. 
j j . Borato de amoníaco. 

„ ., rSulfato de amoníaco, borato d e Se torma 2 j 

Atracción necesaria. 
34. Carbonato de barita? 

_• (Carbonato de c a l , sulfato de bá-
Se lorma 2 

X rita. 
Atracción superjlua. 

j¡¡. Carbonato de estronciana? 
„ . (Carbonato de ca l , sulfato de e s -
Se forma 2 

X tronciana. 
Atracción superjlua. 

3&. Carbonato de potasa. 
Se forma rSulfato de potasa, carbonato de 

\ cal. 
Atracción superjlua. 

J / . Carbonato de sosa. 
Se formà ^Sulfato de sosa , carbonato de cal. 
Atracción supèrflua. < 

38. Carbonato de amoníaco. 
r. c ("Sulfato de amoníaco, carbonato de Se torma 1 ^ 
Atracción necesaria. 

VII . SULFATO D B AMONIACO. 
Es descompuesto por los 40 siguientes. 

1. Sulfito de barita. 
_ C (Sulfito de amoníaco, sulfato de 
Se torma ) , , . • ~ 

X barita. • 
Atracción superjlua. 

a. Sulfito de potasa. „ c rSulfito de amoníaco, sulfato de Se torma J 
l potasa. 

Atracción superjlua. 
TOMO I V . R 
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Atracción necesaria. 

¿. Sulfito de sosa. 
„ c fSulfito de amoníaco , sulfato de Se torma 

L sosa. 
Atracción supèrflua. 

4. Sulfito de estronciana. 
„ c rSulfito de amoníaco, sulfato de 
Se torma J 

l estronciana. 
Atracción superjlua. 

¡. Sulfito de magnesia. 
En caliente se forma fSulfito de amoníaco , sulfato de 
En frió, union en sal triple."^ amoníaco. 
Atracción necesaria. 

6". Nitrato de barita. 
_ - (-Nitrato de amoníaco, sulfato de 
Se torma < , , . 

, \ barita. 
Atracción superjlua. 

7.. Nitrato de potasa? 
_ c rNitrato de amoníaco, sulfato de 
Se torma J 

\ potasa. 
Atracción superfina. 

8. Nitrato de sosa? 
(•Nitrato de amoníaco, sulfato de 

Se torma.. J 
\ sosa. 

Atracción superjlua. 
j>. Nitrato de estronciana. 

_ . rNitrato de amoníaco, sulfato de 
Se forma J 

\ estronciana. 
Atracción superjlua. 

, JO. Nitrato de cal. 
rNitrato de amoníaco, sulfato de 

Se forma J , 
I cal. 

Atracción superjlua. 
I I . Nitrato de magnesia. 

En caliente se forma. rNitrato de amoníaco , sulfato de 
En frió, descomposición du—< 

dosa. I magnesia. 
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Atracción necesaria. 

1 2 . Nitrato amoníaco magnesiano. 
„ - (Nitrato de amoníaco, sulfato amo-
Se forma 2 

\ maco magnesiano. 
Atracción necesaria. 

1 3 , 1 4 , 15, 16, 17 , 18, 19. 
Los siete nitritos de las mismas bases que los nitratos 

anteriores parece que descomponen también el sulfato de 
amoníaco. 

20 . Muriato de barita. 
_ - rMuriato de amoníaco, sulfato de 
S ? f o r n i a { barita. : 

Atracción superjlua. 
2 1. Muriato de potasa. 

„ r rMuriato de amoníaco, sulfato de 
Se forma 2 

X potasa. 
Atracción superjlua. 

22. Muriato de sosa. 
„ r rMuriato de amoníaco, sulfato de 
Se torma 2 

l sosa. 
Atracción superjlua. 

2 j . Muriato de estronciana. 
_ c rMuriato de amoníaco, sulfato de 
Se torma 2 

\ estronciana. 
Atracción superjlua. 

24. Muriato de cal. 
_ rMuriato de amoníaco, sulfato de 
Se torma < . 

1 cal. 
Atracción superjlua. 

2¡. Muriato de magnesia. 
_ r rMuriato de magnesia, sulfato amo-
Se forma 2 0 . 

\ maco magnesiano. 
Atracción necesaria. 

2 6". Muriato amoníaco magnesiano. 
_ r rMuí ¡ato de amoníaco, sulfato amó­
se torma J X maco magnesiano. 



1^2 SECCIÓN V . A R T I C U L O X V . 

Atracción necesaria. 
.•.•<. • : • • 28. 'Fosfato de barita 

Fosfato de amoníaco, sulfato de 
barita. 

Atracción superfina 
' - 20 . Fosfato de potasa. 

Fosfato de amoníaco, sulfato de 
potasa 

Atracción superfina. 
• : . JO. Fosfato de sosa. 

Fosfato de amoníaco, sulfato de 
sosa. 

Atracción superfina. 
. j r . Fosfato de sosa y de amoniaco. 

Se fo 

Se forma. .....Jí 

Se forma ^ 

Se forma ^ 

rFosfato de amoniaco, sulfato de 
rma J \ 

\ sosa. 
Atracción superfina. 

3 2 > 33» 34 y 3 í -
Los quatro fosfltos de las mismas bases que los fosfa­

tos descomponen también el sulfato de amoníaco; se for­
man los mismos sulfatos que arriba, y fosfito en lugar de 
fosfato de amoníaco. 

jo". Fluato de barita. 
_ . r Fluato de amoníaco, sulfato debá-
Se forma 1 

X rita. 
Atracción' superfina. 

gj. Fluato de estronciana. 
„ r rFluato de amoníaco, sulfato de es-
Se torma J 

\ tronciana. 
Atracción' superfina. 

j8. Fluato de potasa. 
Se forma 

Fluato de amoníaco, sulfato de 
potasa. 

Atracción superfina. 

• • zy ..Muriato de alúmina. 

Í
Muriato de amoníaco, sulfato amo-
; níaco aluminoso , ó a'umbie 

amoniacal. 
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Se forma ^ 
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Se forma ...... ^ 

Atracción superjlua. •,. 

Ji>. 1"lúato de sosa. 
Fluato de amoníaco, sulfato de 

sosa. 
Atracción superjlua. 

40. J'luato de sosa síliceada. 
„ c (Fluato amoníaco silíceado, sulfa-
Se torma ¿ , 

\ to de sosa. 
Atracción superjlua. 

41. Borato de barita. 
(•Borato amoniacal, sulfato de ba­

rita. 
Atracción superjlua. 

42. Borato de potasa. 
„ c /-Borato de amoníaco, sulfato de 
Se forma J 

\ potasa. 
Atracción superjlua. 

43. Borato de sosa. 
Se forma rBorato de amoníaco , sulfato de 

\ * sosa. 
Atracción supèrflua. • 

44. Carbonato de barita. 
c c (Carbonato de amoníaco , sulfato 
Se torma J , , , . 

de barita. 
Atracción superjlua. 

4 ¡ . Carbonato de estronciana ? 
Carbonato de amoníaco, sulfato 

de estronciana. 
Atracción superjlua. 

46. Carbonato de cal. 
TJ ,. r (Carbonato de amoníaco, sulfato 
xln caliente se forma.i ' .,, . , 

\ de cal. 
Atracción necesaria^ 

4j. Carbonato de -potasa. 
c r (Carbonato de amoníaco , Sulfato 
oe forma j 

X • de potasa. 



134 SECCIÓN V . A R T I C U L O X T . 

Atracción supèrflua. 

48. Carbonato de sosa. 
_ - fCarbonato de amoníaco , sulfato 
Se forma..... i , 

\ de sosa. 
Atracción supèrflua. 

4 9 . Carbonato de magnesia. 
_ • „ r rCarbonato de amoníaco, sulfato 
En caliente se torma.J , 

\ de magnesia. 
Atracción necesaria. 

V I I I . SULFATO DE MAGNESIA. 
Le descomponen los 45 siguientes. 

1. Sulfito de barita. 
S forma fSulfito de magnesia, sulfato de bá-

6 \ rita. 
Atracción supèrflua. 

2 . Sulfito de potasa. 
„ . f Sulfito de magnesia, sulfato de po-: 
Se forma < 0 r 

\ tasa. 
Atracción supèrflua. 

3. Sulfito de sosa. 
„ . rSulfito de magnesia , sulfato de 
Se forma < 0 

t sosa. 
Atracción supèrflua. 

4. Sulfito de estronciana. 
„ r rSulfito de magnesia, sulfato de es-
Se forma 1 . 0 

\ tronciana. 
Atracción supèrflua. 

j . Sulfito de amoníaco. 
. - rSulfito de magnesia, sulfato amo-. 
Se forma ) , 0 . 

\ niaco magnesiano. 
Atracción necesaria. 

6~. Nitrato de barita. 
„ „ rNitrato de magnesia, sulfato de 
Se forma J , , . 0 

X barita. 
Atracción supèrflua. 

7. Nitrato de potasa. 
_ . rNitrato de magnesia, sulfato de . 
Se torma < 

I potasa. 
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8. Nitrato de sosa. 
^ k r ^ j-Nitrato de magnesia, sulfato de 

" " " I sosa. 
Atracción superjlua. 

_o. Nitrato de estronciana. 
¿ rNitrato de magnesia , sulfato de 
Se lorma J . ° 

\ estronciana. 
Atracción superjlua. 

10. Nitrato de cal. 
¿ r fNitrato de magnesia, sulfato de Se torma ¿ c a j 
Atracción supèrflua. 

j i . Nitrato de amoníaco. 
¿ - i-Nitrato de magnesia, sulfato amo-be torma i , ° . 

X maco magnesiano. 
Atracción necesaria. 

12 , 13 , 1 4 , 1 5 , 1 6 , 17. 
Los seis nitritos de las mismas bases que los nitratos 

anteriores obran como estos sobre el sulfato de magnesia, 
y le descomponen del mismo modo. Se forma constante­
mente nitrito de magnesia en las descomposiciones, y d i -
Versos sulfatos según las especies de nitritos que se han em­
pleado. 

i8- Muriato de barita. 
_ _ rMuriato de magnesia, sulfato de 
Se forma. J , , . ° 

\ barita. 
Atracción superfina. 

j p . Muriato de estronciana. 
„ .- rMuriato de magnesia, sulfato de 
Se forma J . ° 

X estronciana. 
Atracción superjlua. 

20 . Muriato de cal. 
Se forma rMuriato de magnesia, sulfato de 

m *"i cal. 

Atracción superjlua. 
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Atracción superfiua. 

2 í , Fosfato de barita. 
„ . (Fosfato de magnesia , sulfato de 
Se forma \ , , . ° 

X barita. 
Atracción superfina. 

22. Fosfato de potasa. 
S forma (Fosfato de magnesia, sulfato de 

X potasa. 
Atracción superfiua. 

2j. Fosfato de sosa. 
„ - (Fosfato de magnesia , sulfato de 
Se forma 1 ° 

X sosa. 
Atracción superfiua. 

24. Fosfato de estronciana? 
Se form rFosfato de magnesia, sulfato de 

X estronciana. 
Atracción superfiua. 

25 . Fosfato de amoníaco. 
„ r rFosfato de magnesia, sulfato amo-
Se forma < , . 

\ maco magnesiano. 
Atracción superfiua. 

26, 27 , 28 , 29 y 3 0 . 
Los cinco fosfitos, análogos en sus bases á los cinco 

fosfatos anteriores, descomponen del mismo modo el sul­
fato de magnesia: se forma fosfito de magnesia. 

31. Fluato de barita. 
„ r (Fluato de magnesia, sulfato de 
Se forma -i , , . 0 

X barita. 
Atracción superfiua. 

j 2 . Fluato de estronciana. 
Se forma rFluato de magnesia , sulfato de 

X estronciana. 
Atracción superfiua. 

J J . F.luato de potasa. 
Se forma rFluato de magnesia, sulfato de po -

\ tasa. 
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Atracción superjlua. 

34. Fluato de sosa. 
„ . r í luato de magnesia , sulfato de 
Se forma ) • u 

\ sosa. 
Atracción superjlua. 

3 ¡ . Fluato de amoníaco ? 
„ p rFluato de magnesia . sulfato de 
Se torma J 0 

\ amoniaco. 
Atracción necesaria. 

jo". Borato de barita. 
- r rBorato de magnesia, sulfato de 
Se torma 1 . ° 

\ barita. 
Atracción superjlua. 

3J. Borato de estronciana. 
Se forma rBorato de magnesia , sulfato de 

\ estronciana. 
Atracción superjlua. 

38. Borato de potasa. 
„ c rBorato magnesiano,sulfato de p o -
Se forma J ° r 

\ tasa. 
Atracción superjlua. 

3$. Borato de sosa. 
_ - rBorato de magnesia , sulfato de 
Se forma J • 

l. sosa. 
Atracción superjlua. 

40. Borato de amoníaco. 
_ „. rBorato magnesiano, sulfato amó­
se torma... J , . . . . . 

\ maco magnesiano. 
Atracción necesaria. 

41. Carbonato de barita. 
Se forma rCarbonato de magnesia, sulfato de 

\ barita. 
42. Carbonato de estronciana. 

Se forma rCarbonato de magnesia, sulfato de 
X estronciana. 
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I X . SULFATO AMONIACO MAGNESIANO. 

Le descomponen los 41 siguientes. 
1. Sulfito de barita. 

Se forma..... -^Sulfito triple^.sulfato de barita. 

Atracción superjlua. 
2. Sulfito de potasa. 

Se forma ..^Sulfito triple, sulfato de potasa. 

Atracción superjlua. 
3. Sulfito de sosa. 

Se forma -[Sulfito triple, sulfato de sosa. 

Atracción superjlua. 
4. Sulfito de estronciana. 

Se forma fSulfito triple, sulfato de estron-
\ ciana. 

Atracción superjlua. 

43. Carbonato de cal. 
_ - /•Carbonato de magnesia, sulfato de Se forma i c a j 

Atracción superjlua. 
44. Carbonato de potasa. 

Se forma fSulfato de potasa, carbonato de 
\ magnesia. 

Atracción superjlua. 
4¡¡, Carbonato de sosa. 

Se forma rSulfato de sosa, carbonato dem ig-
" " \ nesia. 

Atracción superjlua. 
46. Carbonato de amoníaco. 

„ ,, (Sulfato de amoníaco , carbonato 
Se torma 2 , 

(, de magnesia. 
Atracción necesaria. 
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5. Nitrato de barita. 

Se forma -[Nitrato triple, sulfato de barita. 

Atracción superfina. 
6. Nitrato de potasa. 

Se forma -[Nitrato triple, sulfato de potasa. 

Atracción superfina. 
7. Nitrato de sosa. 

Se forma -[Nitrato triple, sulfato de sosa. 

Atracción superfiua. 
8. Nitrato de estronciana. 

Se forma rNitrato triple, sulfato de estron-
\ ciana. 

Atracción supèrflua. 
j). Nitrato de cal. 

Se forma -{Nitrato triple, sulfato de cal. 

Atracción superfiua. 
10, t i , 1 2 , 13 , 14. 

Los cinco nitritos de las mismas bases que los nitratos 
anteriores descomponen como ellos el sulfato amoníaco 
magnesiano: se forman nitritos triples, y los mismos sul-
fatos que arriba. 

1 ¡. Muriato de barita. 
Se forma rMuriato triple , sulfato de b á -

X rita. 
Atracción superfina. 

i6~. Muriato de potasa. 
Se forma -[Muriato triple, sulfato de potasa. 

Atracción supèrflua. 
Jj. Muriato de sosa. 

Se forma -[Muriato triple , sulfato de sosa. 

Atracción supèrflua. 
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Atracción superfiua. 

18. Muriato de estronciana. 
„ r cMuriato triple, sulfato de estron-
Se forma J . * 

\ ciana. 
Atracción superfina. 

J¿>. Muriato de cal. 
Se forma.. -[Muriato triple, sulfato de cal. 

Atracción superfiua. 
20. Fosfato de barita. 

Se forma -[Fosfato triple, sulfato de barita. 

Atracción superfiua. 
21. Fosfato de potasa. 

Se forma ....^Fosfato triple, sulfato de potasa. 

Atracción superfina. 
2 2. Fosfato de sosa. 

Se forma -[Fosfato triple, sulfato de sosa. 

Atracción superfina. 
23 , 2 4 , 25 . 

Los tres fosfitos de las mismas bases que los fosfatos an­
teriores descomponen como ellos el sulfato amoníaco mag­
nesiano. 

26". Fluato de barita. 
Se forma -[Fluato triple, sulfato de barita. 

Atracción superfina. 
2 7 . Fluato de estronciana. 

Se forma rFluato triple, sulfato de estron-
\ ciana. 

Atracción superfiua. 
28. Fluato de potasa. 

Se forma -[Fluato triple, sulfato de potasa. 
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Atracción superfiua. 

2J>. Fluato de sosa. 
Se forma .[Fluato triple, sulfato de sosa. 

Atracción supèrflua. 
j o . Fluato de amoniaco ? 

Se forma f Fluato de magnesia , sulfato de 
\ amoníaco. 

Atracción necesaria. 
jj. Borato de barita. 

Se forma -[Borato triple , sulfato de barita. 

Atracción supèrflua. 
j 2 . Borato de estronciana. 

f, r rBorato triple, sulfato de estroa-
5 e forma J . R' 

(. ciana. 
Atracción supèrflua. 

J J . Borato de potasa. 
Se forma .[Borato triple , sulfato de potasa. 

Atracción supèrflua. 
¿4. Borato de sosa. 

Se forma .[Borato triple, sulfato de sosa. 

Atracción superfiua. 
J 5 . Borato de amoníaco ? 

c c (-Sulfatoamoniacal, borato demag-
Se forma J . ° 

\ nesia. 
Atracción necesaria. 

jo". Carbonato de barita. 
Se forma rCatbonato triple, sulfato de bá-

1 rita. 
Atracción superfiua. 

3J. Carbonato de estronciana. 
c c ' (-Carbonato triple, sulfato de es - , 
oe forma J . X 

\ tronciana. 
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Atracción superfiua. 

38. Carbonato de cal. 
N o en frío ("Carbonato de amoníaco, carbona-
En caliente se forma...!, to de magnesia, sulfato de cal. 
Atracción necesaria. 

Carbonato de potasa. 
Se forma ¿-Carbonato triple, sulfato de po-

\ tasa. 
Atracción superfiua. 

40. i arbonato de sosa. 
Se forma -[Carbonato triple, sulfato de sosa. 

Atracción superfiua. 
41. Carbonato de magnesia. 

,. c /-Carbonato de amoníaco , sulfato 
En caliente se torma...) , 

j_ de magnesia. 
Atracción necesaria. 

X. SULFATO D E GLUCINA. 

Le descomponen los cincuenta y seis siguientes. 
/. Sidfiío de barita. 

Se forma rSulfito de glucina, sulfato de bá-
I rita. 

Atracción superfiua. 
2. Sulfito de potasa. 

Se forma fSulíito de glucina, sulfato de p o -
\ tasa. 

Atracción superfiua. 
3. Sulfito de sosa. 

Se forma RSulfito de glucina, sulfato de sosa. 

Atracción superfiua. 
4. Sulfito de estronciana. 

- ., i Sulfito de glucina, sulfato de es-
Se forma J . 

\ tronciana. 



B E LAS SALES. 143 

¡. Nitrato de barita. 
_ ,. rNitrato de alucina 1 sulfato de bá- • Se forma < . ° \ rua. 
Atracción superjlua. 

6. Nitrato de potasa. 
_ . rNitrato de alucina, sulfato de po-
Se forma < ° 

\ tasa. 
Atracción superjlua, 

7. Nitrato de sosa. 
Se forma ^Nitrato de glucina, sulfato de sosa. 
Atracción superjlua, 

8. Nitrato de estronciana. 
_ . rNitrato de glucina, sulfato de es-
Se forma < 

I tronciana. 
Atracción supèrflua, 

9. Nitrato de cal. 
Se forma ^Nitrato de glucina, sulfato de cal. 
Atracción superjlua. 

10. Nitrato de amoníaco. 
„ - rNitrato de glucina, sulfato de amo* 
Se forma J , ° 

\ maco. 
Atracción superjlua. 

ix. Nitrato de magnesia. 
_ - rNitrato de glucina, sulfato de mag-
Se forma < 

1 nesia. 
Atracción superjlua. 

12. híitrato amoníaco magnesiano. 
_ r rNitrato de glucina , sulfato amo-
Se forma i , 6 

l maco magnesiano. 
¿tracción superfina. 

13, 1 4 , 1 5 , 1 6 , 1 7 , 1 8 , 1 9 , 20 . 
Los ocho nitritos de las mismas bases que los nitratos 

anteriores descomponen como ellos el sulfato de glucina. 
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Se forma 

Atracción superjlua. 

Se forma nitrito en lugar de nitrato de glucina, y te­
nemos los mismos sulfatos que anteriormente. 

21. Muriato de barita. 
_ - rMuriato de glucina, sulfato de bá-
Se forma 2 . ° 

\ rita. 
Atracción superjlua. 

22. Muriato de potasa. 
Se forma rMuriato de glucina, sulfato de po-

\ tasa. 
Atracción supèrflua. 

2 j . Muriato de sosa. 
Se forma .[Muriato de glucina, sulfato de sosa. 

Atracción superjlua. 
24. Muriato de estronciana. 

„ - rMuriato de glucina, sulfato de es-
Se torma 2 . ° 

\ tronciaua. 
Atracción superjlua. 

2¡. Muriato de cal. 
Se forma -[Muriato de glucina, sulfato decaí. 

Atracción superjlua. 
26. Muriato de amoníaco. 

„ , r Muriato de glucina, sulfato de amo-
Se torma 2 

l maco. 
Atracción superjlua. 

2 7 . Muriato de magnesia. 
rMuriato de glucina, sulfato de 

magnesia. 
Atracción superjlua. 

28. Muriato amoníaco magnesiano. 
„ . rMuriato de glucina , sulfato a m o -
Se torma 2 , . 

\ maco magnesiano. 
Atracción superjlua. 

2_o. Fosfato de barita. 
„ „ r Fosfato de glucina, sulfato de bi+ 
Se forma 2 . ° 

\ rita. 
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J O . Fosfato de estronciana? 
_ . (Fosfato de glucina, sulfato de e s -
Se torma \ . 

\ tronciana. 
Atracción supèrflua. 

j r . Fosfato de potasa. 
„ - rFosfato de s lucina, sulfato de p o -
Se forma J ° *• 

l_ tasa. 
Atracción supèrflua. 

32. Fosfato de sosa. 
Se forma ^Fosfato de glucina, sulfato de sosa 
Atracción supèrflua. 

J J . Fosfato de amoniaco. 
„ - rFosfato de slucina, sulfato de amo-
Se forma J , ° 

\ maco. 
Atracción supèrflua. 

34. Sulfato de magnesia. 
Se forma rFosfato de glucina, sulfato de mag- 

\ nesia. 
Atracción supèrflua. 

3 5 > 3 6 > 3 7 . 3 8 y 3 9 -
Los seis fos filos de las mismas bases que los fosfatos an­

teriores descomponen igualmente al sulfato de glucina. Se 
forman fosfitos en lugar de fosfatos. 

40. Fluato de barita. 
„ . rFluato de glucina, sulfato de b á -
Se forma J . ° 

\ rita. 
Atracción supèrflua. 

41. Fluato de estronciana. 
Se forma (Fluato de glucina, sulfato de e s -

X tronciana. 
Atracción supèrflua. 

42. Fluato de magnesia. 
Sí forma rFluato de glucina, sulfato demag-

X nesia. 
Atracción supèrflua. 
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Atracción superjlua. 

43. Fluato de potasa. 
Se forma rFluato de glucina, sulfato de po- 

\ tasa. 
Atracción superjlua. 

.44. Fluato de sosa. 
Sé forma RFluato de glucina, sulfato de sosa. 

Atracción superjlua. 
4¡j. Fluato de amoníaco. 

r c íFluato de alucina, sulfato de amo-Se forma...;. J , 0 

X maco. 
Atracción superjlua. 

46. Borato de barita. 
. c . rBorato de glucina, sulfato de bá-

Se torma J ° 
\ rua. 

Atracción superjlua. • • . \ 
•4J. Borato de potasa. 

Sé forma rBorato de glucina, sulfato de po- 
X tasa. 

Atracción superjlua. 
48. Borato de sosa. 

Se forma -[Borato de glucina, sulfato de sosa. 
Atracción superjlua. 

49. Borato de amoníaco. 
_ t rBoratode glucina, sulfato de amó­se forma J , 0 

X maco. 
Atracción superjlua. 

5 0 . Carbonato de barita. 
„ . rCarbonato de glucina, sulfato de 
Se torma ¿ , , . 

\ barita. 
Atracción superjlua. 

¡ 1 . Carbonato de estronciana. 
„ . rCarbonato de glucina, sulfato de 
Se forma... J . 0 

\ estronciana. 
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Atracción superjlua. 
X I . S U L F A T O DE A L U M I N A . 

Le descomponen los sesenta y quatro siguientes. 
1. Sulfito de barita. 

„ r (Súbito de alúmina, sulfato de b á -Se forma J 
X rita. 

Atracción superfina. 
2. Sulfito de potasa. 

Se forma rSulfito de alúmina, sulfato de p o -
\ tasa. 

Atracción superjlua. 
3. Sulfito de sosa. 

Se forma -[Sulfito de alúmina, sulfato de sosa. 

Atracción superjlua. 
4. Sulfito de estronciana. 

Se forma rSulíito aluminoso, sulfato de e s -
X tronciana. 

Atracción supèrflua. 

52 . Carbonato de cal. 
•' "_ (Carbonato de alucina, sulfato de 

Se torma J , o • • 
\ • cal. 

Atracción superjlua. 
¡3. Carbonato de potasa. 

Se forma rCarbonato de glucina , sulfatode:  
X potasa. 

Atracción superjlua. 
¡4. Carbonato de sosa. 

„ ' rSulfato de sosa, carbonato de elu-
Se forma J. . o 

\ ciña. 
Atracción superjlua. 

¡ ¡.Carbonato de magnesia. _ r rSulfato de magnesia, carbonato de Se forma : J , . ° 
X glucina. 

Atracción superjlua. 
¡ 6. Carbonato de amoníaco. „ r rSulfato de amoníaco, carbonato de Se forma J . . 

X glucina. 
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Atracción supèrflua. 

¡.Sulfito de amoníaco. 
_ r (Quinto aluminoso, sulfato de amo-Se torma i 

\ maco. 
Atracción supèrflua. 

6". Si Ifto de magnesia. 
_ ~ f Sulfito aluminoso. sulfato de m a s -
Se torma •< . 

\ nesia. 
Atracción supèrflua. 

j . Sulfito amoníaco magnesiano. 
„ r •. rSulfito aluminoso, sulfato amonía-Se tprma..'.ii 

X co magnesiano. 
Atracción supèrflua. 

8. Sulfito de glucina? 
Se forma.... -[Sulfito aluminoso. 

Atracción supèrflua. 
<). Nitrato de barita. 

_ - (Nitrato de alúmina, sulfato de bá-
Se torma i 

X tita. 
Atracción supèrflua. 

io. Nitrato de potasa. 
Se descompone en parte, y hasta formación del alum­

bre ó de sulfato ácido de alúmina y de potasa. 
I I . Nitrato de sosa. 

„ _ (Nitrato de alúmina, sulfato de 
i>e torma J 

X sosa. 
Atracción superfiua. 

12. Nitrato de estronciana. 
„ . (Nitrato de alúmina, sulfato de es-
Se forma 1 

X tronciana. 
Atracción supèrflua. 

j j . Nitrato de cal. 
Se forma ^Nitrato de alúmina, sulfato de cal. 
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Atracción superjlua. 

14. Nitrato de amoníaco. 
i, _ rNitratodealúmina,sulfatodeamo-
Se torma J 

1 maco. 
Atracción superjlua. 

j¡. Nitrato de magnesia. 
Nitrato de alúmina, sulfato de 

magnesia. 
Atracción superjlua. 

jS. Nitrato amoníaco magnesiano. 
„ - fNitrato de alúmina, sulfato triple 
Se torma...... -< , . * 

l amoniaco magnesiano. 
Esta descomposición es limitada. \ 

Atracción superjlua. 
17, .18, 19, 2 o , 2 1 , 2 2 , 23 y 24 . 

Los ocho nitritos de las mismas bases que los nitratos 
anteriores parece que descomponen como ellos el sulfato 
de alúmina. 

2 ¡ . Muriato de barita. 
„ rMuriato de alúmina, sulfato de 
Se torma J , , . 

I barita. 
Atracción superjlua. 

• 26". Muriato de potasa. 
„ . rMuriato de alúmina, sulfato de 
Se torma i 

\ potasa. 
Atracción superjlua. 

2 7 . Muriato de sosa. 
_ r rMuriato de alúmina, sulfato de 
Se torma •< 

l sosa. 
Atracción superjlua. 

28. Muriato de estronciana. 
_ . rMuriato de alúmina, sulfato de es­
se torma < 

X tronciana. 
Atracción superjlua. . • 
., , .„ 29. Muriato de cal. 

Se forma ^Muriatodealúmina, sulfatode cal. 
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J O . Muriato de amoníaco'. 
c- e (Muriato de alúmina , sulfato de í>e forma J 

J. amoniaco. 
j r . Muriato de magnesia. 

0 c (-Muriato de alúmina , sulfato de Se torma ) 
\ magnesia. 

Atracción superfina. 
J 2 . Muriato amoníaco magnesiano. 

Í
Muriato de alúmina, sulfato amo­

níaco magnesiano , y alumbre 
amoniacado. 

Atracción supèrflua. 
J J . Muriato de glucina. 

~ c rMuriato de alúmina, sulfato de Se forma J , 
i glucina. 

Atracción supèrflua. 
34. Fosfato de barita. 

„ r rFosfato de alúmina, sulfato de bá-« 
Se torma 1 

\ rita. 
Atracción supèrflua. 

3$. Fosfato de potasa. 
Se forma ("Fosfatode alúmina,sulfato de p o -

X tasa. 
Atracción supèrflua. 

jo". Fosfato de sosa. 
„ r (Fosfato de alúmina , sulfato de 
Se torma J 

X sosa. 
Atracción superfina. 

3/. Fosfato de amoníaco. 
„ c (?osfatode alúmina, sulfato de a m o 
Se torma J 

X maco. 
Atracción supèrflua. 

3 8 . Fosfato de magnesia i 
Se forma (Fosfato de alúmina,sulfato de mag-

I nesia. 

Atracción supèrflua. 
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Atracción supèrflua. 

j o . Fosfato de glucina. 
r (Fosfato de alúmina , sulfato de 

Se forma J , . 
\ glucina. 

Atracción supèrflua. 
4 0 , 4 1 , 4 2 , 4 3 , 4 4 y 4 j . 

Los seis fosfitos de las mismas bases que los fosfatos 
anteriores parecen capaces de descomponer como estos el 
sulfato de alúmina. 

4 (T. Fluato de barita. 
r, c rFluato de alúmina, sulfato de b á -
oe forma J 

X rita. 
Atracción superfiua. 

4j. Fluato de estronciana. 
r (Fluato de alúmina, sulfato de e s -Se forma / . 

I tronciana. 
Atracción supèrflua. 

48. Fluato de magnesia. 
Se forma fFluato de alúmina, sulfato de mag-

X nesia. 
Atracción supèrflua. 

49. Fluato de potasa. 
Se forma (Fluato de alúmina, sulfato de p o -

X tasa. 
Atracción superfiua. 

5 0 . Fluato de sosa. 
Se forma -[Fluato de alúmina, sulfato de sosa. 
Atracción superfina. 

¡ 1 . Fluato de amoníaco. 
o c (Fluato de alúmina, sulfato de amo-Se torma J 

\ maco. 
Atracción superfina. 

5 2 . Tluato de glucina? 
- c (Fluato de alúmina, sulfato de g lu -
Se forma J . B 

X ciña. 
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5 J . Borato de barita.' 
„ ~ rBorato de alúmina , sulfato de bá-
Se torma J 

\ rita. 
Atracción superjlua. 

¡ 4 . Borato dé potasa. 
Se forma rBorato de alúmina, sulfato de po-

X tasa y alumbre. 
Atracción superjlua. 

¡¡. Borato de sosa. 
Se forma ^Boratode alúmina, sulfatode sosa. 

Atracción superjlua. 
Borato de amoníaco. 

c c rBorato de alúmina, sulfato deamo-
Se torma J , , , . , 

X maco y alumbre amoniacado. 
Atracción superjlua. 

57» >R> S 9» 6 0 , 6 1 , 6 2 , 63 y 6 4 . 
Los carbonatos de barita, de estronciana, de ca l , de 

potasa, de sosa, de magnesia, de amoníaco y de glucina 
descomponen el sulfato de alúmina , y forman carbonato 
de alúmina y sulfatos de cada una de estas bases. 

x i i y x i i i . 

Los sulfatos ácidos y acídulos de alúmina obran como 
el anterior con las otras sales, y presentan cada uno las 
6 4 descomposiciones dobles, de que ya se ha hablado. 

3CIV". S U L F A T O D E C I R C O N A . 

Le descomponen los 7 6 siguientes. 
1, 2, 3 , 4 , 5, 6, 7, 8 y o . 

Los súbitos de barita, de potasa , de sosa , de estron­
ciana , de amoníaco, de magnesia, amoníaco magnesiano, 
de glucina y alúmina, en una palabra , todos los sulfitos, 
excepto los de cal y de circona, descomponen el sulfato 
de circona. 

Todas estas descomposiciones no tienen lugar sino por 
medio de las atracciones dobles superfluas, porque todas 
las bases de estos sulfitos tienen mas atracción para con el 
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ácido sulfúrico, que el que tiene este para con la circona: 
se forma siempre un sulfito de circona y el sulfato de la 
misma base, que la del sulfito descomponente. 

l o , i i , i ¿ , 1 3 , 1 4 , I J , 1 6 , 1 7 , 1 8 y 1 9 . 
Las diez primeras especies de nitratos, ó todos los ni­

tratos, excepto la especie de base de circona, descompo­
nen también el sulfato de circona por medio de las atrac­
ciones dobles y superfluas: se forma en las diez descompo­
siciones nitrato de circona y un sulfato de base diversa, 
según que es el nitrato descomponente. 

. 2 0 , 2 1 , 2 2 , 2 3 , 2 4 , 25 , 2 6 , 27 , 28 y 29. 
Lo mismo sucede en los diez nitritos. Se forma nitrito 

de circona en estas descomposiciones, que presumimos su­
cedan , según las leyes de las atracciones electivas. 

3 0 , 3 1 , 3 2 , 3 3 , 3 4 . 3 5» 3 6 » 37» 3 8 Y 3 9 -
Las diez especies de muriatos, formados por las bases 

mas atraidasque la circona por el ácido sulfúrico, como por 
el muriático , descomponen también el sulfato de circona 
por medio de las atracciones dobles y superfluas. En todos 
estos casos se forma muriato de circona y los sulfatos á ba­
ses correspondientes á las de los muriatos descomponentes. 

4 0 , 4 1 , 4 2 , 4 3 , 4 4 , 45 , 4 6 y 4 7 . 
Los ocho fosfatos de barita, de estronciana , de pota­

sa, de sosa, de amoníaco, de magnesia, de glucina y de 
alúmina, en una palabra, todos los fosfatos , excepto los 
de cal y de circona, descomponen el sulfato circoniano. 
Todas las atracciones dobles son aquí superfluas: se forma 
constantemente fosfato de circona y diversos sulfatos, se-' 
gun las especies de fosfatos descomponentes. 

4 8 , 4 9 , f o , 5 1, i 2 , 53 , 54 y i 5. 
Lo mismo sucede con los ocho fosfitos siguientes: to ­

dos , excepto el de cal , descomponen el sulfato de circo­
na por medio dé las atracciones dobles superfluas. Se for­
ma siempre fóslito de circona. 

5 6 , 5 7 , 5 8 , 5 9 , 6 o , 6 1 y 6 2 . 
Los siete fluatos de barita , de estronciana, de magne­

sia , de potasa, de sosa, de amoníaco y de glucina, des­
componen el sulfato de circona por medio de atracciones 

T O M O I V . V 
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Atracción necesaria. 

dobles y superfluas: todos le descomponen, menos el sul­
fato de cal; y se forma un fluato de circona en todas es ­
tas descomposiciones. 

6 3 , 6 4 , 6 5 , 66 y 67. 
Los cinco boratos de barita, de estronciana , de pota­

sa , de sosa y de amoníaco, descomponen el sulfato de cir­
cona. Los boratos de cal y de magnesia no parecen capa­
ces de obrar como los anteriores. 

Se ignora absolutamente la acción de los boratos, de 
alumina y de glucina desconocidos hasta ahora. 

Fórmase constantemente borato de circona en las des­
composiciones ya dichas. 

6 8 , 6 9 , 7 0 , 7 1 , 7 2 , 7 3 , 7 4 , 7 5 ^ 7 6 . 
Las especies de carbonatos á base de barita, de estron­

ciana , de cal , de potasa , de sosa, de magnesia , de amo­
níaco, de glucina y de alúmina descomponen el sulfato de 
circona por medio de las atracciones dobles superfluas. 

Se forma constantemente carbonato de circona en es­
tas nueve composiciones y sulfatos diversos, según las ba­
ses de los carbonatos empleados en su operación. 

X V . SULFITO D E B A R I T A . 

Le descomponen los veinte y siete siguientes ademas 
de los trece sulfatos ya dichos. 

Nota. N o trataremos ya los sulfitos por los sulfatos; 
porque, habiendo examinado ya estos en las catorce espe­
cies anteriores, se haria aquí una inútil repetición. 

j . Nitrato de estronciana. 
r P rNitrato de barita, sulfito de estron-
Se torma J 

\ cuna. 
Atracción necesaria. . 

2. Nitrito de estronciana ? 
R R (Ni:rito de barita, sulfito de estron-
Se torma J 

X ciana. 
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Atracción necesaria. 

J . Muriato de estronciana. 
_ - rMuriato de barita, sulfito de e s -
Se forma J 

\ tronciana. 
Atracción necesaria. 

4» í> 6, 7, 8 , 9 , 1 0 , 1 1 , 1 2 , 13 y 14 . 
Entre las catorce especies de fosfatos, que he dado á 

conocer, solo hay once que descompongan el sulfito de 
barita. 

Se exceptúan únicamente los fosfatos de barita, de 
cal y de sílice. Todas las atracciones dobles son aquí su­
perfinas , pues que el ácido fosfórico solo descompone t o ­
dos los sulfitos. Se forma constantemente fosfito de barita 
en estas descomposiciones. Los sulfitos formados varían, 
según las bases, de los fosfatos empleados. 

El fosfato ácido cal solo obra hasta la absorción de 
su ácido excedente. 

1 5 , 1 6 , 17 , 1 8 , 1 9 , 2 0 , a i , 22 y 2 3 . 
Las nueve especies de fosfitos, que corresponden á los 

fosfatos anteriores, excepto á la especie de ácido cal izo, y 
á la de sosa y de amoníaco, y á la de sílice, que no conoce­
mos en este género qual en los fosfatos: descomponen el 
sulfito de barita. Se forma fosfito de barita en lugar de fos­
fato. Las atracciones todas son superfluas. 

24. Fluato de estronciana? 
_ r rFluato de barita, sulfito de e s -Se forma J 

\ tronciana. 
Atracción supèrflua. 

Ningún borato descompone á esta sal. Solo tres carbo­
natos la descomponen , á saber: 

2¡. Carbonato de potasa. 
_ - rSulfito de potasa, carbonato de 
Se torma < , , . 1 

\ barita. 
Atracción necesaria. 

26". Carbonato de sosa. 
_ c rSulfito de sosa, carbonato de bá-
Se torma •< 

X rita. 
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27 . Carbonato de amoníaco. 
_ r cSulfiro de amoníaco , carbonato Se torma -i , , , . , 1 de barita. 
Atracción necesaria. 

X V I . S U L F I T O DE C A L . 

Le descomponen los 2 5 siguientes. 
N o le descompone ningún sulfato, como se ha visto 

en las catorce especies de este género, de que se ha habla­
do antes: tampoco le descompone ningún nitrato , ni nin­
gún nitrito. Ningún muriato le descompone. 

• 1, 2 , 3 , 4 , 5, 6 , 7, 8, 9 , 10 , 1 1 y 12. 
Doce fosfatos descomponen el sullito de cal, y no le 

descomponen el de á base de ca l , el fosfato ácido calizo y 
el de sílice. 

13 , 1 4 , 15 , 16 , 17 y 18. • 
Seis especies de rluatos descomponen el sulfato de cal, 

á saber: las de base de barita , las de estronciana, de mag­
nesia, de potasa, de sosa y las de amoníaco.Se forma sul­
fito calizo. 

13. Borato de estronciana? 
„ ¿. rBorato de ca l , sulfito de estron-
Se torma i 

\ ciana. 
Atracción superjlua. 

20. Borato de magnesia ? 
Se forma .^Sulfito de magnesia, borato de cal. 

Atracción necesaria. 
2 1 , 22 , 23 , 24 y 25. 

Cinco son los carbonatos que descomponen el sulfito 
de ca l , á saber: los de barita, de estronciana, de potasa, 
de sosa y de amoníaco: se forma carbonato de cal. Las 
atracciones dobles son casi todas necesarias.. Los sulfitos 
formados varían según la base de los carbonatos empleados 
en esta descomposición. 

X V I I . S U L F I T O D E P O T A S A . 

Ademas de los sulfatos indicados le descomponen los 
53 siguientes. 
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Ademas de ios doce sulfatos indicados le descompo­
nen los 45 siguientes. 

i , a, 3 , 4 , 5 , 6 , 7, 8 y 9. 
Los nitratos de barita , de sosa , de estronciana, de cal, 

de magnesia, amoníaco magnesiano, de glucina, de alú­
mina y de circona, descomponen el sulfito de potasa. Se 
forma constantemente nitrato de potasa en estas descom­
posiciones hechas todas por medio de una atracción supèr­
flua , porque el ácido nítrico es mas fuerte que el sulfuroso. 

10 , 11 , 12 , 13 , 14-, i ! 5, 16 , 17 y i 8. 
Los nitritos de las mismas bases que los nitratos^ an­

teriores producen las mismas descomposiciones que estos. 
19, 20 , 2 1 , 2 2 , 23 , 24 , 25 , 26 , 27 y 28 . 

Diez son los muriates que descomponen el sulfito de 
potasa , los de barita , de sosa , de estronciana, de c a l , de 
amoníaco, de magnesia, amoníaco magnesiano y los de 
glucina: se forma muriato de potasa y sulfatos variados. 

2 9 , 3 0 , 3 1 , 3 2 , - 3 3 , 3 4 , - 3 5 , 3 8 ^ 3 9 . 
Nueve son los fosfatos que descomponen el sulfito de 

ca l , y solo los de barita , de cal , de estronciana y de p o ­
tasa no le descomponen. 

• ' 4 0 , 4 1 , 4 2 , 4-3, 4 4 , 4 5 , 4 6 y 47 . -
Ocho fosfitos semejantes á los fosfatos en sus bases, 

excepto el de sosa y de amoníaco , que no se conoce , des­
componen el sulfito de potasa. 

4 8 , 4 9 , 50, y 1 y 52. 
"Losjluatos que descomponen el sulfito de potasa , son 
c inco, el fluato de barita, el de estronciana , el de mag­
nesia , el de sosa y el de amoníaco. En estas descomposi­
ciones se forma fluato de potasa. . . T 

N o hay borato conocido que descomponga esta sal. 
¡g. Carbonato de sosa. 

Se forma ^Carbonato de potasa , sulfito de 
" ' \ sosa. -

Atracción necesaria. 

X V I I I . SULFITO DE SOSA. 
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i , 2, 3 , 4 , y, 6, 7 y 8. 
Ocho son los nitratos que descomponen el sulfito de 

sosa, á saber: los que tienen base de barita, de estroncia­
na ,, de cal , de magnesia, de amoníaco magnesiano, de glu­
cina , de alúmina y de circona: de todas estas descom­
posiciones, hechas por medio de una atracción supèrflua, 
se forma nitrato de sosa. 

9 , 10 , 1 1 , 12 , 13 , 1 4 . 1 5 y 16. 
Los ocho nitritos de las mismas bases que los nitratos 

anteriores parece que descomponen del mismo modo el sul­
fito de sosa. 

17 , 1 8 , 1 9 , 2 0 , 2 1 , 2 2 , 2 3 , 24 y 25 . 
Todos los muriatos, excepto los de potasa, de sosa y 

de sílice descomponen el sulfito de sosa por medio de atrac­
ción supèrflua. Se forma constantemente muriato de sosa 
y sulfitos de bases correspondientes á los muriatos que se 
han empleado. 

2 6 , 27 , 2 8 , 2 9 , 3 0 , 31 y 3 2 . 
Los siete fosfatos á base de cal , de magnesia, de amo­

níaco , de amoníaco magnesiano, de glucina, de alúmina 
y de circona, descomponen el sulfito de sosa por medio de 
atracciones superfluas: se forma constantemente fosfato de 
sosa. 

33>_ 34» 35» 3 6 > 37» 3 8 y 39-
Coloco los sietefosfitos á bases, semejantes á los an­

teriores , como que descomponen el sulfito de sosa. 
4 0 , 4 1 , 42 y 43-

H a y quatro especies de fluatos, que descomponen el 
sulfito de sosa ; á saber: los de base de barita, de estron­
ciana, de magnesia y de amoníaco. 

44. Borato de potasa. 

Se forma......... -[Sulfito de potasa , borato de sosa. 

Atracción supèrflua, 
45 . Carbonato de potasa. 

Se forma rSulfito de potasa , carbonato de 
\ sosa. 

Atracción supèrflua. 
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X I X . SULFITO DE E S T R O N C I A N A . 

Ademas de los nueve sulfatos ya dichos le descom­
ponen los 33 siguientes. 

i. Nitrato de cal. 
„ . rNitrato de estronciana, sulfito de Se torma ^ ^ 

Atracción superjlua. 
2 . Nitrato de magnesia. 

„ . rNitrato de estronciana, sulfito de 
Se torma 1 

l magnesia. 
Atracción superjlua. 

j . Nitrato de alúmina. 
„ - rNitrato de estronciana, sulfito de 
Se torma 1 . 

\ alumina. 
Atracción supèrflua. 

4- Nitrato de circona. 
_ c rNitrato de estronciana, sulfito de 
Se torma ¿ 

l circona. 
Atracción superjlua. 

5, 6, 7 y 8. 
Los quatro nitritos , de las mismas bases que los nitra­

tos anteriores, obran como ellos. Se forma nitrito de estron­
ciana y sulfitos variados. 

j>. Muriato de cal? 
„ - rMuriato de estronciana, sulfito de 
Se torma J , 

t cal. 
Atracción superjlua. 

JO. Muriato de alúmina. 
_ c rMuriato de estronciana, sulfito de 
Se torma ¿ , , . 

\ alumina. - <-. •;••> 
Atracción superjlua. 

1 1 . Muriato de circona. 
„ , rMuriato de estronciana , sulfito de 
Se torma J 

\ circona. 
1 2 , 1 3 , 1 4 » 15 » l 6 , 1 7 , 1 8 , 19 -y 20 . - Los nueve fosfatos ácido de cal, de potasa , de sosa, 
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de amoníaco, de sosa y de amoníaco, amoníaco magnesiano, 
de glucina , de alúmina y de circona, descomponen el sul­
fito de estronciana: se forma fosfato de estronciana y sul­
fitos diversos. Esto sucede siempre por medio de atraccio­
nes superíluas en razón de lo débil que es el ácido sulfuroso. 

2 1 , 2 2 , 2 3 , 2 4 , 25 , 26 , 2 7 y 28. 
Los ocho fosfitos de las mismas bases que los fosfatos 

anteriores, excepto el de sosa y amoníaco, que no se c o ­
noce , descomponen, del mismo modo que los fosfatos, el 
sulfito de estronciana. 
, Se ignpra absolutamente la acción que tienen los flua-
tos sobre esta sal. 

N o se conoce borato alguno capaz de descomponer es­
ta sal. 
• ' 2 9 , 3 o » 3 T » 3 2 y 33-

Cinco son los carbonatos que parecen capaces de des­
componerle, á saber: los carbonatos de barita, de cal, de 
potasa, de sosa y de amoníaco. En todos estos casos se 
forma carbonato de estronciana : las atracciones dobles son 
aquí necesarias para los carbonatos de cal y de amoníaco, 
y superíluas para los carbonatos de barita, de potasa y de 
sosa. 

X X . S U L F I T O D E A M O N I A C O . 

Ademas de los cinco sulfatos anteriores le descompo­
nen los quarenta y tres siguientes. 

i» 2 , 3 , 4 , 5 , 6 , 7 y 8. 
Ocho nitratos hay que descomponen el sulfito de amo­

níaco , á saber: los nitratos de b;rita, de estronciana, de 
ca l , de magnesia, amoníaco magnesiano, de glucina, de 
alúmina y de circona. Se forman nitrato de amoníaco y 
sulfitos diversos, según las bases de los nitratos descom­
ponentes. Esto sucede siempre.pog medio dé atracciones 
superíluas. 

9 , 1 0 , 1 1 , 1 2 , 13 , 1 4 , 15 y 16. 
Los ocho nitritos de las mismas bases que los nitratos 

anteriores obran como estos sobre el sulfito amoniacal. 
17, 18, 19, 2 0 , 2 1 , 22 , 23 y 24 . 

Ocho son los muriatos que descomponen el sulfato 
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amoniacal, los de base de barita, de estronciana, de ca!, 
de magnesia, amoníaco magnesiano, de glucina, de alúmi­
na y de circona. Se forma por medio de atracciones d o ­
bles, pero superfluas, muriato de amoníaco y sulfitos d i ­
versos. 

2 5 , 26 , 27 y 28. 
Quatro fosfatos solamente descomponen el sulfito de 

amoníaco, á saber: el ácido de c a l , los de glucina, de 
alúmina y de circona. 

2 9> 3°> 3 1 y 3 2 -
Los quatro fosfitos délas mismas bases producen igual­

mente la descomposición del sulfito de amoníaco. 

33» 34 y S í -
Tres son los Jluatos que parece descomponen el sulfi­

to de amoníaco, á saber: los de barita, de estronciana y 
de magnesia. 

36» 37» 3 8 > 39 7 4 0 . 
Los boratos que descomponen el sulfito de amoníaco 

son c inco , los de barita, de estronciana, de magnesia, de 
potasa y de sosa. 

4 1 , 42 y 4 3 . 
Los carbonatos , capaces de descomponer el sulfito 

de amoníaco, son tres: los de barita , de potasa y de sosa. 

X X I . SULFITO D E M A G N E S I A . 

Ademas de los cinco sulfatos va indicados le descom­
ponen los quarenta y dos siguientes. 

1, 2 , 3 , 4 y 5-
Los cinco nitratos de barita, de cal , de glucina, de 

alúmina y de circona descomponen el sulfito de magnesia 
por medio de las atracciones superfluas. Se forma nitrato 
de magnesia y diversos sulfitos. 

6 , 7 , 8 , 9 y 10 . 
Los cinco nitritos de las mismas bases que los nitratos 

anteriores parece que descomponen igualmente el sulfito de 
magnesia. 

11 , 12 , 13 y 14, 
Quatro muriatos son los que parece descomponen el 

TOMO I V . X 
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sulfito de magnesia: los de barita? de cal? de alumina y 
de circona ? 

15 , 16 , 17 , 18 , 1 9 , 20 , 2T y 22 . 
Las especies de fosfatos, que parece descomponen el 

sulfito de magnesia, son ocho: los ácidos de cal , de pota­
sa , de sosa, de amoníaco, amoníaco magnesiano, de glu­
cina , de alúmina y de circona. 

2 3 , 2 4 , 25 , 26 , 27, 28 , 29 y 3 0 . 
Es verosímil que los ocho fosfitos de las mismas bases 

que los fosfatos anteriores descomponen también esta sal. 
31. Fluato de barita. 

„ r fFluato de magnesia, sulfito de 
Se forma J . , . ° 

\ barita. 
Atracción superjlua. 

32. Fluato de estronciana. 
Se forma fFluato de magnesia , sulfito de es-

\ tronciana. 
Atracción superjlua. 

3 3 ' 3 4 . 3 5 y 36-
Quatro boratos son los que descomponen el sulfito de 

magnesia, los de estronciana, de potasa, de sosa y de 
amoníaco. 

37» 3 8 » 39» 4 o , 41 y 4 2 . 
Seis son los carbonatos que descomponen el sulfito de 

magnesia, y casi todos por medio de atracciones super­
fluas, á saber: los de barita, de estronciana, de cal , de 
potasa, de sosa y de amoníaco. Se forma carbonato de 
magnesia y diversos sulfitos. 

X X I I . SULFITO AMONIACO MAGNESIANO. 

Ademas de los cinco sulfatos indicados le descompo­
nen los quarenta y ocho siguientes. 

i» 2, 3 , 4 , 5, 6 y 7. 
Los siete nitratos de barita, de estronciana, de cal, 

de magnesia, de glucina, de alúmina y de circona des­
componen el sulfito amoníaco magnesiano. Se forma nitra­
to triple y diversos sulfitos. 
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8, 9 , I O , I I , 12 , 13 y 14. 
Los siete nitritos de las mismas bases que los nitratos 

anteriores descomponen del mismo modo el sulfito amo­
níaco magnesiano. Se forma un nitrito triple , y sultitos de 
diversas bases, según los nitritos empleados. 

15 , 16 , 17 , 18 , 19 y 20 . 
Seis son los muriatos que descomponen el sulfito amo­

níaco magnesiano , á saber: los de barita , de estronciana, 
de cal, de glucina, de alúmina y de circona. Se forma mu­
riato triple y sulfitos variados, según la naturaleza de los 
muriatos empleados. 

2 1 , 2 2 , 2 3 , 24 , 2 5, 26 y 27 . 
Siete fosfatos, á saber: el ácido de ca l , los de base de 

potasa, de sosa, de amoníaco, de glucina, de alúmina y 
de circona , descomponen el sulfito amoníaco magnesiano. 
Se forma un fosfato triple y diferentes sulfitos, según las 
bases de fosfatos que sirven para estas descomposiciones. 

28 , 29 , 3 0 , 3 1 , 3 2 , 33 y 3 4 . 
Los siete fosfitos de las mismas bases, que los fosfatos 

anteriores, descomponen igualmente el sulfito amoníaco 
magnesiano. Resulta un fosfito triple y fosfitos diversos. 

35» 3 6 y 37-
Tres fluatos son los que descomponen el sulfito amo­

níaco magnesiano, que son los de barita, de estronciana y 
de magnesia. Se forma un fluato á doble base, y tres sul­
fitos variados. 

3 8 , 39 , 4 0 , 41 y 4 2 . 
Cinco son los boratos que descomponen el sulfito tri­

ple : los de base de estronciana, de magnesia , de potasa, 
de sosa y de amoníaco. 

4 3 , 4 4 , 4 5 , 4 6 , 47 y 4 8 . 
Los seis carbonatos de barita, de estronciana, de cal, 

de potasa , de sosa y de amoníaco descomponen el sulfito 
amoníaco magnesiano. Se forma carbonato de magnesia y 
de amoníaco y sulfitos diferentes, según las bases de los 
carbonatos empleados en estas descomposiciones. 



164 S E C C I Ó N V . A R T I C U L O X V . 

X X I I I . S U L F I T O D E G L U C I N A -

Ademas de los quatro sulfatos ya dichos le descompon 
nen los treinta y seis siguientes. 

1 , 2 , 3 y 4. 
Los quatro nitratos de barita, de cal , de alúmina y 

de circona descomponen el sullito de glucina. Se forma un 
nitrato de esta última base y quatro sulfitos diversos. 

5, 6, 7 y 8. 
Los quatro nitritos de las mismas bases que los nitra­

tos anteriores descomponen el sulfito de glucina. 
9 , i o , 1 1 , 12 y 13. 

Los cinco muriatos de barita, de estronciana, de cal, 
de alúmina y de circona descomponen el sulfito de gluci­
na: forman un muriato de esta última base y sulfitos va­
riados. 

14 , M , 16 , 17 y 18. 
Los seis fosfatos, ácido de ca l , de potasa, de sosa, de 

amoníaco, de alúmina y de circona descomponen el sulfi­
to de glucina. 

19 , 20 , 2 1 , 22 , 23 y 24. 
Los seis fosfitos de las mismas bases que los fosfatos 

anteriores descomponen del mismo modo el sulfito de glu­
cina. Se forma un fosfito de esta base en lugar de un fos­
fato. 

2¡. Fluato de barita. 
„ - (Fluato de alucina, sulfito de bá-
Se forma ¿ . ° 

\ rita. 
Atracción supèrflua. 

26". Fluato de estronciana. 
. {Fluato de glucina, sulfito de e s -

Se forma •< . 
(_ tronciana. 

Atracción superjlua. 
2 7 , 2 8 y 29. 

• Los tres boratos de estronciana, de magnesia y de amo­
níaco descomponen el sulfito de glucina. 

3 0 , 3 1 , 3 2 , 3 3 , 3 4 , 35 y 36-
Los siete carbonatos de barita, de estronciana, de cal, 
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de potasa, de sosa, de magnesia y de amoníaco descom­
ponen el sulfito de glucina. 

X X I V . S U L F I T O D E A L U M I N A . 

Ademas del sulfato de circona, ya d icho , le descom­
ponen los veinte y quatro siguientes. 

J. Nitrato de barita. 
c, r rNitrato de alúmina, sulfito de ba­be torma J \ rita. 
Atracción superfina. 

a. Nitrato de cal. 
Se forma -[Nitrato de alúmina, sulfito de cal. 

Atracción supèrflua. 
3. Nitrato de circona. 

c c rNitrato de alúmina, sulfito de cir-
J>e torma J 

X cona. 
Atracción necesaria. 

4 , 5 y 6. 

Los tres nitritos de barita, decaí y de circona des­
componen el sulfito de alúmina como los anteriores. 

7, 8 y 9. 
Los muriatos de barita, de cal y de circona descom­

ponen el sulfito de alúmina. Se forma muriato de alúmina 
y sulfitos variados. 

10 y 11 . 
N o hay mas que dos fosfatos, el ácido de cal y el de 

circona, que puedan descomponer el sulfito de alúmina. 
12 y 13. 

Es verosímil que los dos fosfitos de las mismas bases 
produzcan una descomposición igual de esta sal. 

N o se sabe que los fluatos tengan acción alguna sobre 
el sulfito de alúmina. 

14, 15 y 16. 
Tenemos motivo para creer que los boratos de barita, 

de estronciana y de magnesia descomponen el sulfito de 
alúmina. 
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17, l 8 , 19, 20, 21, 22, 23 y 24. 
Los ocho carbonatos de barita , ae estronciana, de cal, 

de potasa, de sosa, de magnesia, de amoníaco y de glu­
cina descomponen el sullito de alúmina. Se forma carbona­
to de alúmina y sulfitos diversos. 

X X V . S U L F I T O D E C I R C O N A . 

Le descomponen los quince siguientes. 
1, 2. Nitratos de barita y de cal. 

„ „ rNitrato de circona, sulfito de bá-
Se torma < , . , 

\ rita o de cal. 
Atracción superjlua. 

j , 4. Nitritos de barita y de cal. 
„ c rNitrito de circona, sulfito de bá-
Se torma J , , 

\ rita o de caí. 
Atracción superjlua. 

5» 6 y 7. 
Muriatos de barita, de estronciana y de cal. 

Atracción superjlua. 
Se forma muriato de circona , y sulfitos de barita, de 

estronciana ó de cal. 
Se ignora la acción de los fos fatos sobre el sulfito de 

cal , como también la de los fosfitos. 
Se ignoran igualmente las de ccomposicioncs dobles, que 

los fluatos y los boratos producen sobre el sulfito de cir­
cona. 

8 , 9, 10, 11, 12, 13, 14 y 15. 
Los ocho carbonatos de barita , de estronciana, de cal, 

de potasa, de sosa , de magnesia, de amoníaco y de gluci­
na descomponen el sullito de circona. Se forma carbonato 
de circona y sulfitos variados , según la naturaleza de los 
carbonatos descomponentes. 

X X V I . N I T R A T O D E B A R I T A . 

Nota. La acción de los nitratos sobre los nitritos es 
absolutamente desconocida. 

Igualmente es desconocida la acción de los muriatos. 
Se ignora la acción de los muriatos sobreoxígenados sobre 
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Atracción superfiua. 

esta sal: la descomponen los doce siguientes. Ademas los 
veinte sulfatos ó sulfitos ante dichos. 

i , 2 y 3 . 
Fosfatos de potasa, de sosa y de amoníaco. Atracción 

necesaria. 
Se forma fosfato de barita y nitratos variados. 
Los fosfitos parece que obran casi como los fosfatos. 

4, 5 y 6. 
Entre los fluatos solo los de potasa, de sosa y de amo­

níaco son los que al parecer producen en él alguna mudan­
za , aunque esta también es incierta. 

7> 8 y 9-
Boratos de potasa, de sosa, de amoníaco. Atracción 

necesaria. Se forman boratos de barita y nitratos de d i ­
versas bases. 

10 , 11 y 1 2. 
Los carbonatos de potasa, de sosa y de amoníaco le 

descomponen por medio de la atracción necesaria, y dan 
carbonatos de barita y nitratos de potasa, de sosa y de 
amoníaco. 

XXVIT. N I T R A T O DE POTASA. 

La especie siguiente le descompone ademas los nueve 
sulfatos ó sulfitos anteriormente dichos. 

/. Muriato de barita. 
Se forma rMuriato de potasa, nitrato debá-

\ rita. 
Atracción superfiua. 

N o se conoce la acción de los muriatos oxigenados. 
La de los fosfatos, fosfitos, fluatos, boratos y carbo­

natos es nula ó poco conocida. 

X X V I I I . N I T R A T O DE SOSA. 

Le descomponen los seis siguientes. Ademas los nueve 
sulfatos ó sulfitos anteriormente dichos. 

J, 2. Muriato de barita y de potasa. 
P _ (Muriatos de sosa , nitratos de b á -
í>e torma < . , 

l rita y de potasa. 
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Se ignora la acción de los muriatos sobreoxígenados 
sobre el nitrato de sosa. 

j . El fosfato de potasa le descompone. 
„ r rFosfato de sosa, nitrato de p o -
Se torma < 

\ tasa. 
Atracción supèrflua. 

La acción de los fosfitos es casi como la de los fosfatos. 
4. Fluato de potasa. 

. r rFluato de sosa , nitrato de p o -
Se torma J 

\ tasa. 
Atracción superfiua. 

¡. Borato de potasa. 
_ - (Borato de sosa, nitrato de 0 0 -
Se forma ) £ 

l tasa. 
Atracción superfiua. 

6". Carbonato de potasa. 
La misma accicn. 

_ . (Carbonato de sosa, nitrato de po-
Se forma J 1 

X tasa. 
Atracción superfiua. 

X I X . N I T R A T O D E E S T R O N C I A N A . 

Ademas de los catorce sulfatos ó sulfitos anteriores 
le descomponen los diez y siete siguientes. 

1, 2 y 3. 
Muriatos de barita , de potasa y de sosa. 

Atracción superfiua. 
Se forman muriatos de estronciana, y nitratos de b a ­

rita, de potasa y de sosa. 
Acción de los muriatos oxigenados: desconocida. 

4> 5» 6 y 7. 
Los fosfatos de barita, de potasa, de sosa y de amo­

niaco le descomponen, y resultan fosfatos de estronciana 
y nitratos variados. 

(4 , 5, 6 . Por atracción supèrflua. 7 . Por atracción ne­
cesaria.) 

8. 
El fosfato de sosa y de amoníaco parece que descom-
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pone el nitrato de estronciana, como cada una de estas sa­
les aisladas ? 

Acción de los fosfitos como la de los fosfatos. 
9 . Fluato de potasa; 

Esta descomposición es verosímil? 
10 y 1 1 . 

Los fluatos de sosa y de amoníaco descomponen el ni­
trato de estronciana, y se obtienen fluatos de estronciana, 
y nitratos de sosa y amoníaco. 

1 2 , 1 3 y 14. 
Los boratos de potasa, de sosa y amoníaco le descom­

ponen como ya se ha dicho: el 12 y el 13 por atracción 
supèrflua; el 14 por atracción necesaria; y se forman bo­
ratos de estronciana y nitratos de base variada. 

15, 16 y 17. 
Carbonatos de barita, de potasa y de sosa: atracción 

superjlua. 
Se forma carbonato de estronciana y nitratos de b a r i ­

t a , de potasa y de sosa, según el carbonato descompo­
nente. 

XXX. N I T R A T O D E C A L . 

Ademas de los ocho sulfatos ya dichos , y de los nue ­
ve sulfitos citados mas arriba, le descomponen los veinte 
y cinco siguientes. 

1, 2, 3 y 4. 
Los muriatos de barita, de potasa, de sosa y de es­

tronciana le descomponen por atracción superjlua, y se 
forma muriato de cal y nitratos diversos. 

No se conoce la acción de los muriatos oxigenados. 
5, 6 , 7, 8 y 9 . 

Los fosfatos de barita, de estronciana, de potasa, de 
josa y de amoníaco le descomponen igualmente: los pri­
meros por atracción superjlua, y. e l último por atracción 
necesaria, y se forma fosfato de cal y nitratos variados. 

1 o. 
El fosfato de magnesia parece que descompone el ni ­

trato de ca l , y de esta descomposición debe resultar fos­
fato de ca l , muriato de magnesia. 

T O M O I V . Y 
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Los fosfitos obran con el nitrato de cal lo mismo que 
los fosfatos. 

I I . 

Parece que el fluato de barita le descompone. 
12 . 

El fluato de estronciana descompone el nitrato de cal. 
Atracción superjlua. 
c c rFluato de cal , nitrato de estron-
Se forma J 

\ ciana. 
Fluato de magnesia; su descomposición es dudosa co ­

mo la del fluato de barita? 
14 , 15 y 16. 

Los fluatos de potasa, de sosa y de amoníaco le des-
c rFíuato de cal. Nitrato de potasa, 

componen, y se íorma.J , . r 

A * I de sosa y de amoniaco. 
17 ,18 , 1 9 , 20 y 2 1 . 

Los boratos de barita, de estronciana, de potasa, de 
sosa y de amoníaco le descomponen , y dan por resultado 
boratos de cal y nitratos de barita, de estronciana, de po­
tasa , de sosa y de amoníaco. 

2 2 , 2 3 , 24 y 25. 
Los carbonatos de barita, de estronciana, de potasa 

y de sosa descomponen el nitrato de cal, y se obtiene car­
bonato de cal y nitratos á base variada. 

X X X I . N I T R A T O D E A M O N I A C O . 

Ademas de los quatro sulfatos ó sulfitos ya dichos le 
descomponen los catorce siguientes. 

i» 2, 3> 4 y 5-
Los muriatos de barita , potasa, sosa , estronciana y 

cal descomponen el nitrato de amoníaco por atracción su­
perjlua. Se forman muriatos de amoníaco y nitratos diver­
sos, según el muriato empleado. N o se conoce la acción de 
los muriatos sobreoxigenados. 
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6 7 7-
Los fosfatos de potasa y de spsa. 

•sfato de 2 
potasa y de sosa 

S e f 0 i m a ^Fosfato de amoníaco, nitrato de 

Atracción supèrflua. 
Acción de los fosfitos es casi semejante á la de los fos­

fatos. 

Los rlratos de potasa y de sosa le descomponen, y 
, iFluatodeamoníaco, nitratodepo-

resulta ) , . r 

1 tasa , o de sosa. 
Atracción supèrflua. 

i o , 11 y 12. 
Los boratos de potasa, de sosa, y sobresaturado de 

sosa le descomponen, y 
, /-Borato de amoníaco, nitrato de 

resulta J . , , 
I potasa o de sosa. 

*3 y 14. 
Los carbonatos de potasa y de sosa descomponen el 

nitrato de amoníaco por atracción supèrflua, y 
(Carbonato de amoníaco, nitrato 

resulta ¿ , , , 
\ de potasa o de sosa. 

X X X I I . N I T R A T O D E M A G N E S I A . 

Ademas de los nueve sulfatos ó sulfitos, anteriormente 
indicados, le descomponen los veinte y uno siguientes. 

1» 2» 3» 4 y 5-
. Los muriatos de barita , de potasa , de sosa , de estron­
ciana y de cal descomponen el nitrato de magnesia por 
atracción supèrflua, y resulta de esta descomposición mu­
riato de magnesia y nitratos á base variada. 

<f. Muriato de amoníaco. 
En la acción de esta sal sobre el nitrato de magnesia 

hay division recíproca de bases, y se obtienen dos sales tri-

Í
Muriato de amoníaco y de mag­

nesia , nitrato de amoníaco y 
de magnesia. 

No se conoce la acción de los muriatos oxigenados. 
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El fosfato de barita papece descomponer el nitrato de 
magnesia? 

8. 
La misma acción tiene el fosfato de estronciana ? 

9, 10 y 11. 
Los fosfatos de potasa, de sosa y de amoníaco descom­

ponen el nitrato de magnesia por atracción superfina. Re­
sultan fosfatos de magnesia y nitratos variados, con la di­
ferencia de que el fosfato de amoníaco debe obrar aquí 
(como n.° 6 ) , y formar dos sales triples ó trisalios. Los fos­
fitos obran sensiblemente con el nitrato de magnesia como 
los fosfatos. 

12 . 
El fluato de barita le descompone por atracción su­

perjlua , y resulta nitrato de barita y fluato de magnesia. 

La descomposición de esta sal por medio del fluato de 
estronciana es supuesta? 

1 4 , 1 j y 16. 
Los fluatos de potasa, de sosa y de amoníaco descom­

ponen el nitrato de magnesia por atracción superjlua : se 
forma fluato de magnesia y nitratos variados. 

l7-
El borato de estronciana parece que debe descompo­

nerle ? 
i 8 y i 9 « 

Los boratos de potasa y de sosa le descomponen, y se 
forman nitratos de potasa y de sosa. 

20 y 2 1. 
Los carbonatos de potasa y de sosa descomponen el 

nitrato de magnesia por atracción superjlua. Se forma car­
bonato de magnesia , y nitratos de potasa y de sosa. 

X X X I I I . N I T R A T O A M O N I A C O M A G N E S I A N O . 

Ademas de los siete sulfatos, ó sulfitos ya dichos, le 
descomponen los veinte y uno siguientes. 

• 1 , 2 , 3 , 4 y 5. 
Los muriatos de barita, de potasa, sosa, estronciana 
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y cal Je descomponen por atracción superfina, y resulta 
muriato triple de amoníaco y de magnesia, y nitratos de 
barita, de potasa, de sosa, de estronciana ó de ca l , según 
la sal empleada. 

6. 
Muriato de amoníaco: parece que su acción se limita 

á una division recíproca de las bases. 
La acción de los muriatos oxigenados es desconocida. 

7-
Fosfato de barita: la presencia de esta sal determina 

la descomposición del nitrato amoníaco magnesiano, solo 
á causa de la magnesia: resulta nitrato de barita y fosfato 
amoníaco magnesiano. 

8 y o. 
Los fosfatos de potasa y de sosa descomponen totalmen­

te el nitrato amoníaco magnesiano, y deben resultar nitra­
tos de potasa y de sosa, y fosfato amoníaco magnesiano? 

10 . 
EJ fosfato de amoníaco no descompone esta sal sino con 

respecto á la magnesia, de modo que debe quedar después 
de esta acción nitrato de amoníaco y fosfato de magnesia. 

La accion'de los fosfitos es'casi semejante a l a de los 
fosfatos. 

11 y 1 2. 
Los fluatos de barita y de estronciana descomponen 

esta sal solo en razón de su porción de magnesia, y resul­
tan nitratos de barita, de estronciana y un fluato triple. 

13, 14 y 15. 
Los fluatos de potasa, sosa y amoníaco descomponen 

esta sal por atracción superfina , y se forma un fluato tri­
ple y nitratos de potasa, de sosa y de amoníaco. 

16. 
El borato de estronciana descompone el nitrato amo­

níaco magnesiano, con respecto soloá la magnesia: se for­
ma nitrato de estronciana y un borato triple de amoníaco y 
de magnesia. 

17 , 18 y 19. 
Los boratos de potasa, de sosa y de amoníaco descom-
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ponen el nitrato amoníaco magnesiano, y se obtiene un 
borato triple y nitratos variados. 

20 y 2 i. 
Los carbonatos de potasa y de sosa le descomponen 

por atracción superfina, y resulta un carbonato triple y 
nitratos de potasa y de sosa. 

X X X I V . N I T R A T O d e G L U C I N A . 

Ademas de los cinco sulfatos ó sv.ltitos, citados ante­
riormente , le descomponen los v< inte siguientes. 

*» 2 > 3» 4» 5 y 6 -
Los .muriatos de barita, úe poiasa , de sosa , de estron­

ciana , de cal y de amoníaco descomponen el nitrato de 
glucina por atracción superfina: se forma muriato de glu­
cina y nitratos á base variada. 

La acción de los muriatos sobreoxígenados sobre el ni­
trato de glucina es desconocida. 

7 " 
El fosfato de barita parece que descompone el nitrato 

de glucina, y debe resultar fosfato de glucina y nitrato 
de barita? 

8, 9 y 10 . 
Los fosfatos de potasa ¡ de sosa y de amoníaco le des­

componen por atracción superfina, y resulta fosfato de 
glucina y nitratos variados. 

11. 
Fosfato de magnesia, descomposición supuesta? 
La acción de los fosfitos es casi semejante á la de los 

fosfatos. 
1 2 , 13 y 14. 

Los fluatos de potasa, de sosa y de amoníaco descom­
ponen por atracción superfina el nitrato de glucina; se 
forma fluato de glucina y nitritos variados. 

15, 16 y 17. 
Los boratos de potaba, de sosa y de amoníaco obran 

con esta sal como los tres anteriores: se forma borato de 
glucina y nitratos diversos. 

18, 19 y 20. 
Los carbonatos de potasa, de sosa y de magnesia des-
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componen el nitrato de glucina por atracción superjlua. 
Se forma carbonato de glucina y nitratos de potasa, de 
sosa y de magnesia. 

x x x v . n i t r a t o d e a l u m i n a . 

Ademas de los ocho sulfatos 6 sulfitos, ya dichos, le 
descomponen los veinte y tres siguientes. 

i» 2 , 3> 4, fj 6 y 7. 
Los muriatos de barita , de potasa, de sosa, de estron­

ciana , de cal, de amoníaco y de glucina descomponen 
por atracción superjlua al nitrato de alúmina, y se forma 
muriato de glucina y nitratos variados. 

No se conoce la acción de los muriatos oxigenados. 

Los fosfatos de barita y de estronciana descomponen 
el nitrato de alúmina , y se obtiene fosfato de alúmina y 
nitratos de barita y de estronciana: supuesto ? 

10. 
El fosfato de barita parece que obra del mismo modo? 

1 1 , 12 y 13. 
Los fosfatos de potasa, de sosa , de amoníaco y de glu­

cina le descomponen; resulta fosfato de alúmina y nitra­
tos diversos. 

La acción de los fosfitos es casi semejante á la de los 
fosfatos. 

14 , 1 j y 16. 
Los fluatos de potasa, de sosa y de amoníaco descom­

ponen por atracción superjlua el nitrato de alúmina, y se 
forma fluato de alúmina y nitratos de potasa, de sosa y 
de amoníaco. 

17, 18 y 19. 
Los boratos de potasa, de sosa y de amoníaco obran 

Sobre esta sal como los anteriores, y resulta borato de alú­
mina y nitratos diversos. 

2 0 , 2 1 , 22 y 23 . 
Los carbonatos de potasa , de sosa , de magnesia y de 

glucina descomponen el nitrato de alúmina, y resulta car­
bonato de alúmina y nitratos de bases diversas. 
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X X X V I . N I T R A T O D E C I R C O N A . 

Le descomponen los veinte y siete siguientes; ademas 
los ocho sulfitos ya indicados (sulfatos ó). 

i» 2, 3» 4» 5, 6, 7 y 8. 
Los muriatos de barita, de potasa, de sosa, de estron­

ciana, de cal, de amoníaco , de glucina y de alúmina le 
descomponen por atracción superfiua. Se forma muriato 
de circona y nitratos diversos. 

Es desconocida la acción de los muriatos oxigenados. 
9 y I O . 

Los fosfatos de barita y de estronciana parece que le 
descomponen : debe resultar fosfato de circona y nitratos 
de barita y de estronciana. 

i i , 1 2 , 1 3 , 1 4 , 15 y 16. 
Los fosfatos de potasa, de sosa, de amoníaco, de mag­

nesia, de glucina y de alúmina descomponen el nitrato de 
circona por atracción superfiua: se forma fosfato de cir­
cona y nitratos variados. 

La acción de los fosñtos es casi semejante á la de los 
fosfatos. 

1 7 , 1 8 y 19 . 
Los fluatos de potasa, de sosa y de amoníaco descom­

ponen el nitrato de circona. Se forma fluato de circona y 
nitratos de potasa, de sosa y de amoníaco. 

2 0 , 2 1 y 2 2. 
Los boratos de potasa, de sosa y de amoníaco obran 

sobre esta sal como los anteriores, y solo se diferencian 
en el resultado, que es por una parte borato de circona, y 
por otra nitratos de potasa, de sosa y de amoníaco. 

23 » 2 4 » 2 í» 26 y 27. 
Los carbonatos de potasa, de sosa, de magnesia, de 

glucina y de alúmina descomponen esta sal: se forma car­
bonato de circona y nitratos variados. 

xxxvi i . hasta X L V I I . inclusive. 

Nitritos. 
La acción de las otras sales sobre los nitritos es bien 

poco conocida para determinarla aquí de un modo exacto. 
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X L V I I I . M U R I A T O D E B A R I T A . 

Ademas de los trece sulfatos, los ocho sulfitos y los 
diez nitratos ya dichos, le descomponen los diez siguientes. 

No se conoce la acción que los muriatos oxigenados 
tienen sobre el muriato de barita. 

i , 2 y 3. 
El muriato de barita descompone los fosfatos de po­

tasa, de sosa y de amoníaco: se forma fosfato de barita y 
muriatos de potasa, de sosa y de amoníaco. 
Atracción necesaria. 

Los fosfitos obran casi como los fosfatos. 
Ningún fluato es capaz de descomponer el muriato de 

barita. 
4» ïi 6 y 7. 

Los boratos de potasa, sosa, sobresaturado de sosa y 
de amoníaco descomponen el muriato de barita: resulta 
borato de barita y fosfatos de potasa, de sosa y de amo­
níaco. 
Atracción necesaria. 

8, 9 y 10 . 
Los carbonatos de potasa, de sosa y amoníaco le des­

componen del mismo modo por atracción necesaria. 

X L I X . M U R I A T O D E P O T A S A . 

Ademas de los seis sulfatos y los nueve nitratos ya 
citados le descompone el siguiente. 

La acción de los muriatos oxigenados 0. 
Los fosfatos y fosfitos no tienen ninguna acción sobre 

el muriato de potasa. 
1. 

El fluato de barita descompone el muriato de potasa 
por atracción superjlua. Se forma fluato de potasa y mu­
riato de barita. 

La acción de los carbonatos sobre esta sal parece nu­
la , como también la de los boratos. 

L . M U R I A T O D E S O S A . 

Ademas de los ocho sulfatos ó sulfitos, y los ocho ni-
TOMO iv. z 
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L I . M U R I A T O DE E S T R O N C I A N A » 

Ademas de los diez sulfatos, los siete sulfitos , y los 
siete nitratos ya dichos, le descomponen los quince si­
guientes. 

La acción de los muriatos oxigenados 0. 
1. 

El fosfato de barita descompone el muriato de estron­
ciana por atracción superfiua. Se forma fosfato de estron­
ciana y muriato de barita. 

2» 3 y 4-
Los fosfatos de potasa, de sosa y de amoníaco le des­

componen: atracción superfiua para los dos primeros, y 
necesaria para el tercero. Resulta fosfato de estronciana 

tratos ya citados, le descomponen los seis siguientes. 
La acción de los muriatos oxigenados 0. 

r. 
El fosfato de potasa descompone el muriato de sosa 

por atracción superfina. 
Los fosfitos obran con esta sal del mismo modo que los 

fosfatos. 
2 y 3 . 

Los fluatos de barita y de potasa descomponen el mu­
riato de sosa por atracción supèrflua. Resulta fluato de 
sosa y muriatos de barita y de potasa. 

4-
El fluato de amoníaco parece que descompone el mu­

riato de sosa; por atracción necesaria resulta fluato de 
sosa y muriato de amoníaco? 

5. Borato de potasa. 
„ r (Borato de sosa, muriato de po-
be forma........ J 1 

\ tasa. 
Atracción necesaria. 

6. Carbonato de potasa. 
T, . (Carbonato de sosa, muriato de 
Resulta J 

\ potasa. 
Atracción necesaria. 
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y muriatos variados. Los fosfitos obran lo mismo que los 
fosfatos. 

5-
El fosfato de barita parece que descompone el muria­

to de estronciana: se forma fosfato de estronciana y mu­
riato de barita? 

6 y 7. 
Los fluatos de potasa y de sosa, aunque poco conoci­

dos en su modo de descomposición con el muriato de es­
tronciana, parece que le descomponen? 

8, o, 10 y 1 1 . 
Los boratos de potasa, de sosa, sobresaturado de so­

sa y de amoníaco descomponen el muriato de estronciana, 
y esta descomposición da borato de estronciana y muria­
tos diversos. 

1 2. 
El carbonato de barita parece descompone esta sal? 

1 3 , 14 y 15. 
Los carbonatos de potasa, de sosa y de amoníaco des­

componen el muriato de estronciana, y se forma carbo­
nato de estronciana y muriatos variados. 

I I I . M U R I A T O D E C A L . 

Ademas de los ocho sulfatos , los nueve sulfitos, y los 
selsnitratos dichos anteriormente, le descomponen los vein­
te y tres siguientes. 

La acción de los muriatos oxigenados o. 
1,2, 3 , 4 y 5-

Los fosfatos de barita, de estronciana, de potasa, de 
sosa y de amoníaco descomponen el muriato de estroncia­
na: se forma fosfato de cal y muriatos de barita, de es­
tronciana, de potasa, de sosa y de amoníaco. 

6. 
El fosfato de magnesia parece que descompone esta sal? 
La acción de los fosfitos es casi semejante á la de los 

fosfatos. 
7, 8, 9 , 10 , 11 y 1 2. 

Los fluatos de barita, de estronciana, de magnesia, de 
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Atracción supèrflua. 

potasa, de sosa y de amcníaco descomponen el muriato 
de cal: se forma fluato de cal y muriatos, que varían se­
gún el fosfato descomponente. 

1 3 , 14, 1 5, 16, 1 7 y 18. 
Los boratos de barita, de estronciana, de potasa, de 

sosa y de amoníaco descomponen el muriato de cal por 
atracción supèrflua. Resulta borato de cal y muriatos de 
base variada. 

10 y 20 . 
Los carbonatos de barita y de estronciana parece que 

descomponen el muriato de cal? 
2 1, 2 2 y 2 3. 

Los carbonatos de potasa, sosa y amoníaco descom­
ponen el muriato de cal, y resulta carbonato de cal y fos­
fatos variados. 

Lili. M U R I A T O D E A M O N I A C O . 

Le descomponen los once siguientes, ademas de los tres 
sulfatos, y los dos sulfitos, y los dos nitratos citados ante­
riormente. 

Los muriatos oxigenados o. 
1 y 2. 

Los fosfatos de potasa y de sosa descomponen e! mu­
riato de amoníaco por atracción supèrflua. Se forma fosfa­
to de amoníaco y muriatos de potasa y de sosa. 

Los fosfitos obran con esta sal del mismo modo que los 
fosfatos. 

3» 4 > 5 y 6. 
Los fluatos de barita , de estronciana, de potasa y de 

sosa descomponen el muriato de amoníaco, y se forma 
fluato de amoníaco y muriatos variados. 

7 y 8. 
Los boratos de potasa y de sosa descomponen el mu­

riato de amoníaco. 
r c fBorato de amoníaco, muriato de 
.Se forma J , . 

I potasa o de sosa. 
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9 y 1 0 . 

Los carbonatos de potasa y de sosa obran del mismo 
modo. 

. rCarbonato de amoníaco, muriato 
be torma -¿ , , , 

l de potasa o de sosa. 
11 . 

El carbonato de magnesia parece que descompone el 
muriato de amoníaco y forman de tina y otra parte sales 
triples? 

L I V . M U R I A T O DE M A G N E S I A . 
Ademas de los quatro sulfatos y el sulfito anteriormen­

te indicados le descomponen los diez y nueve siguientes. 
La acción de los nitratos y de los muriatos oxige­

nados o. 
i y 2. 

Se presume que los fosfatos de barita y de estronciana 
deben descomponer por atracción superjlua el muriato de 
magnesia: debe resultar fosfato de magnesia y muriatos de 
barita y de estronciana? 

3> 4 y j . 
Los fosfatos de potasa, de sosa y de amoníaco des­

componen el muriato de magnesia por atracción superjlua; 
Se forma fosfato de magnesia y muriatos diversos. Los fos­
fitos obran como los losfatos. 

6 y 7. 
Los fluatos de estronciana y de sosa descomponen el 

muriato de magnesia por atracción superjlua: resulta flua­
to de magnesia y nitratos de sosa y estronciana. 

8, 9 y i o . 
Los fluatos de barita, de potasa y de amoníaco pare­

ce que deben descomponer el muriato de magnesia , y re­
sultaria fluato de magnesia y muriatos diversos? 

11 y i 2. 
Los boratos de barita y de estronciana parece que des­

componen el muriato de magnesia? 
13 , 1 4 , 1 5 y ifn 

Los boratos de potasa, de sosa, sobresaturado de so­
sa y de amoníaco descomponen el muriato de magnesia, 
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y resulta borato de magnesia y muriatos variados, 
i 7, 18 y 19. 

Los carbonatos de potasa, de sosa y de amoniaco des­
componen el muriato de magnesia por atracción supèrflua. 
Se forma carbonato de magnesia y muriatos variados. 

LV. M U R I A T O A M O N I A C O M A G N E S I A N O . 

Ademas de los quatro sulfatos , y los quatro sulfitos 
ya citados, le descomponen los diez y nueve siguientes. 

La acción de los nitratos y muriatos oxigenados o. 

Los fosfatos de barita , de estronciana y de amoníaco 
parece que deben descomponer el muriato amoníaco mag­
nesiano solamente á causa de la magnesia; entonces debe 
resultar fosfato triple y muriatos variados de barita, de 
estronciana y de amoníaco. 

4 y 5-
Los fosfatos de potasa y de sosa le descomponen por 

atracción superfina, y resulta un fosfato triple y muria­
tos de potasa y de sosa. 

La acción de los fosfitos es semejante á la de los fos­
fatos. 

6. 
El fluato de barita descompone el muriato amoníaco 

magnesiano, solamente, á lo que parece , á causa de la 
magnesia. 

7, 8 y 9 . 
Los fluatos de estronciana, de potasa y de sosa le des­

componen por atracción supèrflua , y resultan fluatos tri­
ples, amoníaco magnesiano y muriatos variados. 

1 o. 
El fluato de amoníaco parece que descompone sola una 

parte. Se forma sin duda un fluato triple y muriato de amo­
níaco ? 

1 1 , 1 2 y 13 . 
Los boratos de barita, de estronciana y de amoníaco 

obran con esta sal como los números 7 , 8 y 9 . 



D E LAS SALES. I 83 

14 
El borato magnesio calizo, aunque es poco conocido 

en sus atracciones, parece que forma aquí una suerte de 
descomposición, de que podria resultar un borato amonía­
co magnesiano y un muriato magnesio calizo? 

1 5 -
El borato de amoníaco descompone esta sal triple en 

razón de un poco de magnesia: tal vez se forman dos sa­
les triples. 

1 6 , 17, 18 y 19. 
Los carbonatos de potasa , de sosa y de amoníaco des­

componen el muriato amoníaco magnesiano, y resultan 
carbonatos triples y muriatos diversos. 

L V I . M U R I A T O D E G L U C I N A . 

Ademas de los cinco sulfatos ó sulfitos, y los dos ni­
tratos ya citados, le descomponen los veinte y quatro si-
siguientes. 

Los muriatos oxigenados o. 
1, 2 y 3 . 

Los fosfatos de barita, de estronciana y de magnesia 
descomponen el muriato de glucina por atracción super­
jlua , y se forma fosfato de glucina y muriatos diversos ? 

4» 5 y 6. 
Los fosfatos de potasa, de sosa y de amoníaco des­

componen este muriato por atracción superjlua j y se for­
ma fosfato de glucina y muriatos diversos. Los fosfitos pa­
rece que obran como los anteriores. 

7, 8, 9 , 10 , 11 y 12 . 
Los fluatos de barita , de potasa , de sosa, de estron­

ciana, de magnesia y de amoníaco descomponen esta sal, 
y se forma fluato de glucina y muriatos diversos , según la 
sal descomponente. 

*3> ! 4 y 1 5 -
Los boratos de barita, de estronciana y de magnesia 

descomponen probablemente el muriato de glucina, y de­
be resultar borato de glucina y muriatos variados ? 

16, 17 y 18. 
El muriato de glucina descompone los boratos de po-
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tasa, de sosa y de amoníaco: resulta borato de glucina y 
muriatos diversos. 

19 y 20 . 
Los carbonatos de cal y de magnesia parece que des­

componen el muriato de glucina, y resulta carbonato de 
glucina y muriatos variados. 

21 , 22 , 23 y 24 . 
Los carbonatos de estronciana, de potasa, de sosa y 

de amoníaco descomponen el muriato de glucina: se for­
ma por atracción supèrflua carbonato de glucina y muria­
tos diversos. 

L V I l . M U R I A T O DE A L U M I N A . 

Ademas de los nueve sulfatos y sulfitos, y el nitrato 
ya citados, le descomponen los veinte y cinco siguientes. 

Muriatos oxigenados o. 

, . *' 2
 7  3' 

Los fosfatos de barita, de estronciana y de magnesia 
parece que descomponen el muriato de alúmina? 

4» 5» 6 y 7. 
Los fosfatos de potasa, de sosa, de amoníaco y de glu­

cina le descomponen: se forma fosfato de alúmina y mu­
riatos variados. 

La acción de los fosfitos es casi igual á la de los fos­
fatos. 

8, 9 , 1 0 , 1 1 , 1 2 y 13 . 
Los fluatos de barita, de estronciana, de magnesia, de 

potasa, de sosa y de amoníaco descomponen el muriato 
de alúmina, y se forman muriatos diversos. 

14 y 1 5. 
Los boratos de barita y de estronciana parece que pro­

ducen la descomposición de esta sal? 
1 6 , 17 , 1 8 y 19. 

Los boratos de magne;ia, de potasa, de sosa y de 
amoníaco descomponen el muriato de alúmina por atrac­
ción supèrflua : se forma borato de alúmina y muriatos 
variados. 

2 0 , 2 1 , 2 2 , 2 3 , 24 y 25 . 
Los carbonatos de barita, de cal, de potasa, de sosa, 



DE LAS SALES. N l 8 í 

de magnesia y de amoníaco descomponen el muriato de 
alúmina, y resulta carbonato de alúmina y muriatos va­
riados. 

La descomposición por medio del carbonato de bari­
ta ( 2 0 ) parece dudosa, ó solo se presume la haya? 

L V I I I . M U R I A T O DE C I R C O N A . 

Ademas de los siete sulfitos ya dichos le descomponen 
los veinte y seis siguientes. 

Sulfatos, nitratos y muriatos oxigenados o. 
i> 2, 3 , 4 , í , 6, 7 y 8. 

Los fosfatos de barita, de estronciana, de potasa, de 
sosa, de amoníaco, de magnesia, de glucina y de alúmina 
descomponen el muriato de circona: resulta fosfato de cir­
cona y muriatos diversos, según la sal descomponente. Los 
fosfitos producen sobre el muriato de circona una acción 
análoga á la de los fosfatos. 

9 , T O , 1 1 , 12 , 13 y 14 . 
Los fluatos de barita,de estronciana , de magnesia, de 

potasa, de sosa y de amoníaco descomponen el muriato 
de circona: se forma fluato de circona y muriatos muy va­
riados. 

15 y 16 . 
Los boratos de barita y de estronciana parece que le 

descomponen ? 
17, 18 , 19 y 20 . 

Losboratos de magnesia, de potasa , de sosa y de amo­
níaco le descomponen, y se forma borato de circona y 
muriatos variados. 

2 1 . 
Se presume que el borato de barita le descompone? 

2 2 , 23 , 24 , 25 y 26. 
Los carbonatos de cal, de potasa, de sosa, de mag­

nesia y de amoníaco le descomponen. 

LIX. M U R I A T O DE SÍLICE. 

Ademas de la acción de los anteriores, que hasta aho­
ra no ha sido suficientemente apreciada, para que se la ha-

TOMO IV. A A 
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ya podido enunciar, le descomponen los diez y ocho si­
guientes. 

Muriatos oxigenados o. 
1 , 2 , 3 y 4-

Los fosfatos de potasa, de sosa, de amoníaco y de 
magnesia le descomponen: resulta por atracción superfina 
fosfato de sílice y muriatos de potasa, de sosa, de amo­
níaco y de magnesia. 

Los foslitos obran del mismo modo que los fosfatos. 
J, 6 y 7. 

Los fluatos de estronciana, de magnesia y de potasa 
parece que descomponen esta sal? 

8 7 9-

El fluato de sosa y amoníaco descomponen el muriato 
de sílice , y se forma fluato de sílice , y muriatos de sosa y 
de amoníaco. 

1 0 , 11 y 12. 
Los boratos de potasa, de sosa y de amoníaco des­

componen por atracción superfina el muriato de sílice y 
se obtiene borato de sílice y muriatos diversos. 

13 , 1 4 , 15, 16, 17 y 18. 
Los carbonatos de barita, de cal, de potasa, de sosa, 

de amoníaco y de magnesia descomponen el muriato de 
sílice, y se obtienen muriatos variados según el carbonato 
empleado, sin que se forme carbonato de sílice. 

L X . hasta L X V I I I . inclusive M U R I A T O S O X I G E N A D O S . 

Las nueve especies de muriatos oxigenados ó sobreoxi-
genados son aun tan poco conocidas, que no es posible 
• aluar los efectos de las atracciones dobles entre ellas y 
las otras especies de sales. 

Ni aun se han indicado hasta ahora las descomposicio­
nes de que es capaz el muriato sobreoxigenado de potasa, 
el único que se conoce. 

LXIX. FOSFATO DE BARITA. 
Ademas de los trece sulfatos, tres sulfitos, seis nitra­

tos , seis nitritos y siete muriatos ya citados, le descom­
ponen los dos siguientes. 
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I . 

Carbonato de potasa: se forma carbonato de barita y 
fosfato de potasa: la atracción doble es necesaria. 

2. 
Carbonato de sosa: se forma carbonato de barita y 

fosfato de sosa: la atracción doble es necesaria. 

L X X . F O S F A T O D E C A L . 

Xe descomponen los cinco siguientes. 
1, 2 , 3 , 4 7 5. 

Fo'fito de barita? fluato de barita , fluato de potasa, 
ftua.o de sosa y borato de barita. 

L X X I . F O S F A T O A C I D O D E C A L . 

Ademas de los nueve sulfatos, ó sulfitos ya citados, le 
descomponen los diez y ocho siguientes, (nitratos, nitri­
tos, muriatos, muriatos oxigenados o). 

1. 
Fosfito de cal: el exceso de ácido fosfórico se combi­

na con la cal, y dexa á descubierto el ácido fosforoso. 
2. 

Fosfito de barita. 
3-

Fosfito de estronciana: sucede con este lo que con el 
fosfito de cal. 

4, ?t 6 y 7. 
Fluatos de barita, de potasa, de sosa y de amoníaco. 

8 , 9 y 1 0 . 

Boratos de barita, de potasa y d? sosa. 
11 , 12, 1 3 , t 4 , 15 , 1 6 , 1 7 y 18 . 

Carbonatos de barita, de estronciana, de cal, de po­
tasa , de sosa , de magnesia, de amoníaco y de glucina. 

Estas ocho sales ultimas, es decir, todos los carbona­
tos no hacen mas que saturar el exceso de acido fosfóri­
co, de lo qual resultan dos fosfatos diferentes (á menos 
que no nos sirvamos del carbonato de cal ¡ ; á saber: un 
fosfato á base de carbonato empleado, y fosfato de cal. 
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L X X I I . FOSFATO DE E S T R O N C I A N A . 

Ademas de los cinco sulfatos ó sulfitos, quatro nitra­
tos y seis muriatos anteriormente indicados, le descom­
ponen los trece siguientes. 

i y 2. 
Fosfitos de barita y de potasa. 

3 ) 4 . í y 6. 
Fluatos de barita, de potasa, de sosa y de amoníaco. 

7 > 8 y ° -
Boratos de barita, de potasa y de sosa. 

i o , i i , 12 y 13 . 
Carbonatos de barita, de cal, de potasa y de sosa. 

L X X I I I . FOSFATO DE POTASA. 

Ademas de los diez y seis sulfatos ó sulfitos, diez ni­
tratos y once muriatos citados anteriormente (nitratos y 
muriatos oxigenados o ) , le descomponen los ocho si­
guientes. 

1 y 2. 
Fosfitos de cal y de barita. 

3 y 4 -
Fluatos de cal y de barita. 

j y 6. 
Boratos de cal y de barita. 

7 y 8. 
Carbonatos de barita y de cal. 

L X X I V . FOSFATO DE SOSA. 

Ademas de los quince sulfatos 6 sulfitos} nueve ni­
tratos y diez muriatos citados anteriormente, le descom­
ponen los doce siguientes. 

1 , 2 y 3 . 
Fosfitos de cal, de barita y de potasa. 

4 , 5 y 6. 
Fluatos de cal, de barita y de potasa. 

7» 8 y 9 . 
Boratos de barita, de cal y de potasa. 
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1 0 , l i y 12 
Carbonatos de barita, de cal y de potasa. 

L X X V . FOSFATO D E AMONIACO. 

Ademas de los quince sulfatos ó sulfitos, ocho nitra­
tos y nueve muriatos citados anteriormente, le descom­
ponen los veinte y tres siguientes. 

1» 2 , 3 , 4 , 5 y 6. 
Fosfitos de cal, de barita, de estronciana, de magne­

sia, de potasa y de sosa. 
7, 8, 9 , 10 , 11 y 1 2 . 

Fluatos de cal, de barita, de estronciana, de magne­
sia, de potasa y de sosa. 

13, 14, 15 , 16 , 1 7 y 18 . 
Boratos de cal, de barita, de estronciana, de magne­

sia , de potasa y de sosa. 
19, 2 0 , 2 1 , 22 y 23 . 

Carbonatos de barita, de estronciana, de cal, de po­
tasa y de sosa. 

L X X V I . FOSFATO DE SOSA Y DE A M O N I A C O . 

Ademas de los cinco sulfatos ó sulfitos y el nitrato 
ya citados (muriatos o ) , le descomponen los diez y nueve 
siguientes. 

1 , 2 , 3 y 4. 
Fosfitos de cal, de barita, de potasa y de sosa en 

quanto al amoníaco. 
5, 6, 7, 8 y 9. 

Fluatos de cal, de barita , de estronciana, de potasa 
y de sosa con respecto al amoníaco. 

l o , 1 1 , 1 2 , 1 3 , 14 y 15. 
Boratos de cal, de barita, de estronciana, de potasa, 

de sosa y sobresaturado de sosa. 
1 6 , 1 7 , 18 y 19. 

Carbonatos de barita, de cal, de potasa y de sosa. . 

L X X V I I . FOSFATO DE MAGNESIA. 

Ademas de \os stete sulfatos ó sulfitos, tres nitratos 
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y quatro muriatos anteriormente citados, le descomponen 
los veinte siguientes. 

i» 2 , 3, 4 y 5. 
Fosfitos de cal, de barita , de estronciana, de potasa 

y de sosa. 
6, 7, 8 , 9 , t o y i t . 

Fluatos de cal, de barita, de estronciana, de potasa, 
de sosa y de amoníaco. 

12, 13, 1 4 , 1 5 y 16. 
Boratos de cal, de barita, de estronciana, de potasa 

y de sosa. 
1 7 , 1 8 , 19 y 20 . 

Carbonatos de estronciana , de cal, de potasa y de sosa» 
LXXVI1I. FOSFATO AMONIACO MAGNKS1ANO. 

Ademas de los siete sulfatos ó sulfitos ya citados 'ni­
tratos y muriatos o ) , le descomponen los diez y nueve 
siguientes. 

1 » 2, 3 , 4 y <¡. 
Fosfitos de cal, de barita, de estronciana, de potasa y 

de sosa. 
6, 7, 8, 9 y 10. 

Fluatos de cal, de barita , de estronciana, de potasa 
y de sosa. 

1 1 , 1 2 , 13, 14 y 1 f. 
Boratos de cal, de barita, de estronciana, de potasa 

y de sosa. 
16, 1 7 , i 8 y 19. 

Carbonatos de estronciana, de cal, de potasa y de sosa. 
LXXIX. FOSFATO DK GLUCINA. 

Ademas de les diez sulfatos ó sulfitos, dos nitratos y 
dos muriatos , tratados anteriormente, le descomponen los 
veinte y siete siguientes. 

1, 2, 3 , 4 , 5, 6 y 7. 
Fosfitos de cal, de barita , de estronciana , de magne­

sia , de potasa, de sosa y de amoníaco. 
8, 9, 10, 1 1, 1 2, 1 j y 14. 

Fluatos de cal, de barita, de estronciana, de magne­
sia , de potasa, de sosa y de amoníaco. 
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i ) , 1 6 , 17, 18, 1 9 , 20 y 2 1 . 
Boratos de cal, de barita , de estronciana , de magne­

sia, de potasa, de sosa y de amoníaco. 
22 , 23 , 24, 25 , 26 y 27. 

Carbonatos de barita, de estronciana, de cal, de po­
tasa, de sosa y de amoníaco. 

L X X X . F O S F A T O D E A L U M I N A . 

Ademas de los once sulfatos ó sulfitos, un nitrato y 
un muriato ya citados, le descomponen los treinta si­
guientes. 

1, 2 , 3 , 4 , 5, 6 y 7. 
Fosfitos de cal, de barita, de estronciana , de magne­

sia, de potasa, de sosa y de amoníaco. 
8, 9 , 10 , 11 , 12 , 13, 14 y 1J. 

Fluatos de cal, de barita , de estronciana , de magne­
sia , de potasa, de sosa, de amoníaco y de glucina. 

16, 17, 18, 19, 20 , 21 y 22 . 
Boratos de cal, de barita, de estronciana, de magne­

sia, de potasa, de sosa y de amoníaco. 
23 , 24, 25 , 2 6 , 27, 28 , 29 y 30 . 

Carbonatos de barita, de estronciana, de cal, de po­
tasa, de sosa, de magnesia, de amoníaco y de glucina. 

L X X X I . F O S F A T O D E C I R C O N A . 

Ademas de los diez sulfitos ya citados (sulfitos, nitra­
tos y muriatos o) le descomponen los treinta y quatro si­
guientes. 

1, 2 , 3 , 4 , 5, 6, 7, 8 y 9. 
Fosfitos de cal, de barita, de estronciana, de magne­

sia , de potasa, de sosa, de amoníaco, de glucina y de 
alumina. 

10, 1 1 , 12 , 13 , 1 4 , 15 , 16 y 17. 
Fluato de cal, de barita , de estronciana , de magne­

sia, de potasa, de sosa, de amoníaco y de glucina. 
18, 19, 20 , 2 1 , 22 , 23 , 24 y 25 . 

Boratos de cai, de barita, de estronciana, de magne­
sia , de potasa, de sosa , de amoníaco y de glucina. 
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26, 27 , 28 , 29 , 3 0 , 3 1 , 3 2 , 33 y 3 4 . 
Carbonatos de estronciana, de cal, de potasa, de so­

sa , de amoníaco, de magnesia, amoníaco magnesiano, de 
glucina y de alúmina. 

LXXXII. FOSFATO DE SÍLICE. 
Ademas de un sulfato ya citado le descomponen los 

treinta y nueve siguientes (sulfitos, nitratos, muriatos o). 
1» 2, 3 , 4 , 5, 6, 7, 8 y 9. 

Fosfitos de cal, de barita, de estronciana, de magne­
sia, de potasa, de sosa, de amoníaco, de alúmina y de 
g ucina. 

1 0 , 1 1 , 12 , 13 , 14 , 15, 16, 17, 18 , 19 y 20. 
Fluatos de cal, de barita , de estronciana, de magne­

sia , de potasa , de sosa, de amoníaco, de alúmina, de glu­
cina y dos triples. 

2 1 , 2 2 , 23, 24 , 25 , 26 , 27 , 2 8 , 29 y 30 . 
Boratos de cal, de bírita, de estronciana , de magne­

sia, de potasa, de sosa,de amoníaco, de alúmina, de glu­
cina y de circona. 

3 1 » 3 2 » 33» J4» 3 ?» 3 6 » 3 7» 3 8 Y 39-
Carbonatos de barita, de estronciana, de cal, de po­

tasa , de sosa, de amoníaco, de magnesia, de alúmina y de 
glucina. 

L x x x i i i . hasta el X C I I I . inclusive. 
Las once especies de fosfitos , de que he hecho men­

ción, no se han podido examinar bastante bien hasta aho­
ra , para presentar una serie algo exacta de las descompo­
siciones dobles, que son capaces de padecer por medio de 
los fluatos, los boratos y carbonatos. Se ha visto en las 
ocho especies de sales anteriores, qual era la acción de la 
mayor parte de los fosfitos sobre los sulfatos, los sulfitos, 
los nitratos, los nitritos, los muriatos y los fosfatos. Es 
fácil añadir á estas descomposiciones las de los fosfitos, que, 
relativamente á su alterabilidad por medio de los fluatos, los 
boratos y los carbonatos, deben acercarse mucho á las que 
acabamos de indicar por los fosfatos; pero aunque estos 
efectos sean muy verosímiles, como hasta ahora no se han 
comprobado por la experiencia, me ha parecido que 0 0 
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debía presentarlos aquí tan circunstanciadamente, como 
las especies anteriores y las que siguen. 

XCIV. FLUATO DE CAL. 

Ademas de los diez fosfatos ya citados (sulfatos, sulfi­
tos, nitrato1;, nitritos, muriatos oxigenados o) le descom­
ponen los dos siguientes. 

1 
Carbonato de potasa. 

2. 
Carbonato de sosa. 

XCV. FLUATO DE BARITA. 

Ademas de los diez y seis sulfatos 6 sulfitos, tres ni­
tratos, diez muriatos y doce fosfatos ya citados, le des­
componen los ocho siguientes. 

i , 2, 3 y 4 . 
Boratos de cal, de potasa, de sosa , sobresaturado de 

sosa. 
<¡, 6, 7 y 8. 

Carbonatos de cal, de potasa , de sosa y de amoníaco. 

XCVI. FLUATO DE ESTRONCIANA. 

Ademas de los catorce sulfatos ó sulfitos, tres nitra­
tos, nueve muriatos y ocho fosfatos ya citados, le des­
componen los siete siguientes. 

1, 2 y 3 . 
Boratos de barita, de potasa y de sosa. 

4 , 5> 6 y 7-
Carbonatos de cal, de potasa, de sosa y de amonneo. 

XCVII. FLUATO DE MACiNESIA. 

Ademas de los ocho sulfatos ó sulfitos, un nitrato. 
seis muriatos y cinco fosfatos ya citados, le descomponen 
los diez siguientes. 

o 
• t > 2, 3 , 4 y 5. 

Boratos de cal, de barita, de estronciana, de pota;» 
y de sosa. 

TOMO IV. BP. 
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Le descomponen los diez siguientes: su accior* sobre 
los anteriores no ha sido examinada aun. 

6 , 7, 8, 9 y 10. 
Carbonatos de estronciana, de cal, de potasa, de so­

sa y de amoníaco. 

XCVIII. FLUATO DE POTASA. 

Ademas de los diez sulfatos ó sulfitos , diez nitratos, 
once muriatos y doce fosfatos ya citados, le descompo­
nen los tres siguientes. 

1 , 2 y 3 . 
Boratos de cal, de barita y de estronciana. 

XCIX. FLUATO DE SOSA. 

Ademas de los nueve sulfatos ó sulfitos , nueve nitra­
tos , diez muriatos y diez fosfatos ya citados, le descom­
ponen los seis siguientes. 

• 1, 2 , 3 y 4. 
Boratos de cal, de barita, de estronciana y de potasa. 

5 y 6. 
Carbonatos de potasa y de amoníaco ? 

C. FLUATO DE SOSA SILICEADO. 

No se conoce el modo como obra con las otras sales. 

d . FLUATO DE AMONIACO. 

Ademas de los nueve sulfatos ó sulfitos} ocho nitra­
tos , ocho muriatos y siete fosfatos ya citados, le descom­
ponen los ocho siguientes. 

1, 2, 3 , 4 y 5. 
Boratos de cal, de barita, de estronciana, de potasa 

y de sosa. 
6, 7 y 8. 

Carbonatos de cal, de potasa y de sosa. 

CU. FLUATO AMONIACO MAGNESIANO. 
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I , 2, 3 , 4 y 5. 
Boratos de cal, de barita , de estronciana» de potasa 

y de sosa. 
6, 7, 8, 9 y 10. 

Carbonatos de estronciana, de cal, de potasa, de so­
sa y de amoníaco. 

c u r . 
Fluato amoníaco siliceado. 
Su acción sobre las otras sales no es conocida. 

C I V . FLTJAT0 D E G L U C I N A . 

Ademas de los dos sulfatos ó sulfitos, y los tres fos­
fatos ya citados, le descomponen los catorce siguientes. 

1, 2, 3 , 4 , 5, 6 y 7. 
Boratos de cal, de barita, de estronciana, de magne­

sia, de potasa, de sosa y de amoníaco. 
8, 9 , 10, 1 1 , 12, 13 y 14 . 

Carbonatos de barita, de estronciana, de cal, de po­
tasa, de sosa, de magnesia y de amoníaco. 

C V . F L U A T O D E A L U M I N A . 

Ademas del fosfato ya citado le descomponen los diez 
y seis siguientes. 

1 , 2 , 3 , 4 , 5, 6, 7 y 8. 
Boratos de cal, de barita, de estronciana, de magne­

sia, de potasa, de sosa, de amoníaco y de glucina. 
9, 10, 1 1 , 1 2 , 13 , 1 4 , 1 5 y 16. 

Carbonatos de barita, de estronciana , de cal, de po­
tasa, de sosa, de magnesia, de amoníaco y de glucina. 

C V I . F L U A T O D E C I R C O N A . 

Le descomponen los diez y ocho siguientes: su acción 
sobre las sales anteriores no es conocida. 

1, 2, 3 , 4 , 5, 6, 7, 8 y 9. 
Boratos de cal, de barita, de estronciana, de magne­

sia, de potasa , de sosa, de amoníaco, de glucina v de alú­
mina. 

1 0 , 1 1 , 1 2 , 13 , 1 4 , i<¡, 16, 17 y 18. 
Carbonatos de barita, de estronciana, de cal, de po-
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tasa, de sosa, de magnesia, de amoniaco, de alúmina y 
de glucina. 

C V I I . F L U A T O D E S Í L I C E . 

Le descomponen los veinte siguientes, y no le des­
compone ninguna de las sales neutras anteriores. 

i , 2» 3» 4» 5, 6 > 7» 8> 9> I O y 1  

Boratos de cal, de barita, de estronciana , de magne­
sia, de potasa, de sosa, sobresaturado de sosa, de amo­
niaco, de glucina, de alúmina y de circona. 

12 , 13 , 14, 15 , 16 , 17, 1 8 , 19 y 20 . 
Carbonatos de barita, de estronciana, de cal, de po­

tasa, de sosa, de amoníaco, de magnesia, de glucina y de 
alúmina. 

C V 1 I I . B O R A T O D E C A L . 

Ninguno de los siguientes le descompone; pero sí los 
diez fosfatos y diez fluatos ya citados. 

C I X . B O R A T O D E B A R I T A . 

Ninguno de los siguientes le descompone-, pero sí los 
once sulfatos ó sulfitos , un nitrato, quatro muriatos, do­
ce fosfatos y diez fluatos ya citados. 

C X . B O R A T O D E E S T R O N C I A N A . 

Le descomponen los diez sulfatos ó sulfitos, tres nitra­
tos , quatro muriatos, siete fosfatos y nueve fluatos ya ci­
tados. 

C X I . B O R A T O D E M A G N E S I A . 

Ademas de los seis sulf.itos 6 sulfitos, dos muriatos, 
cinco fosfatos y quatro fluatos ya citados, le descompo­
nen los cinco siguientes. 

!» 2> 3 ' 4 V 5-_ 
Carbonato de barita , de estronciana , de cal, de po­

tasa y de sosa. 

C X I I . B O R A T O M A G N E S I O C A L I Z O . 

No está bien conocida su acción sobre las sales, y le 
descompone un muriato ya citado. 
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C X I I I . B O R A T O D E P O T A S A . 

Ninguno de los siguientes le descompone; pero sí los 
trece sulfatos ó sulfitos, diez nitratos, nueve muriatos, 
diez fosfatos y diez Jlualos ya citados. 

C X I V . B O R A T O D E S O S A . 

Ademas de los once sulfatos ó sulfitos, nueve nitra­
tos , ocho fosfatos y ocho Jlualos ya citados, le descom­
pone el carbonato de potasa. 

C X V . B O R A T O S O B R E S A T U R A D O D E SOSA. 

Obra como el anterior, y se descompone del mismo 
modo. 

C X V I . B O R A T O D E A M O N I A C O . 

Ademas de los diez sulfatos ó sulfitos, siete nitratos, 
ocho muriatos , quatro fosfatos y quatro Jluatos ya cita­
dos, le descomponen los seis siguientes. 

i» 2 , 3 , 4 , Í¡ y 6. 
Carbonatos de barita, de estronciana, de cal, de po­

tasa , de sosa y de magnesia. 

C X V I I . B O R A T O A M O N I A C O M A G N E S I A N O . 

No se ha examinado hasta ahora el modo como esta 
sal obra sobre las demás. 

C X V 1 I I . B O R A T O D E G L U C I N A . 

Ademas de los dos fosfatos y tres Jluatos ya citados, 
le descomponen los siete siguientes. 

i , 2,. 3, 4 , 5 , 6 y 7. 
Carbonatos de barita , de estronciana , de cal, de po­

tasa , de sosa , de magnesia y de amoníaco. 

C X I X . B O R A T O D E A L U M I N A . 

Ademas de un fosfato y dos Jluatos ya citados, le des­
componen los ocho siguientes. 
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i , 2, 3> 4, 5) 6, 7 y 8. 
Carbonatos de barita, de estronciana, decaí, de po­

tasa , de sosa, de magnesia, de amoníaco y de glucina. 

CXX. BORATO DE CIRCONA. 

Ademas de un fosfato y un fluato ya dicho, le des­
componen los nueve siguientes. 

i» 2, 3 , 4, 5, 6, 7, 8 y 9. 
Carbonatos de barita, de estronciana , de cal, de po­

tasa, de sosa, de magnesia, de amoníaco, de glucina y de 
alúmina. 

CXXI. BORATO DE SÍLICE. 
Le descomponen los diez siguientes. Las sales ante­

riores no parece que tienen ninguna acción sobre él. 
1, 2, 3, 4 , 5, o, 7, e¡, 9 y 10. 

Carbonatos de barita , de estronciana, de cal, de po­
tasa , de sosa, de magnesia, de amoníaco, de glucina , de 
alúmina y de circona. 

cxxii . hasta cxxxv. inclusive. 
Habiéndose tratado en los cxxi números anteriores de 

las trece especies de carbonatos férreos y alcalinos, desig­nados y descritos en esta quinta sección , y hallándose 
también las últimas de todas las substancias salinas, nada 
mas tenemos que decir acerca de sus reacciones y de sus 
dobles descomposiciones. 

A R T I C U L O X V I . 

Resumen sobre la composición de las ciento treinta y 
cinco especies de sales, ó tabla de la proporción de sus 

principios constituyentes. 

1 Según todo lo que ha precedido á esta parte de 
mi sistema est?réis ya bastante adelantados en el estu­
dio de la ciencia química, para entender á fondo que el 
conocimiento exacto de los fenómenos de esta ciencia de­pende mucho de la determinación de las quant.idades res­
pectivas de los principios, que entran en la formación de 
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los compuestos. Por lo qual, desde que la Química ha 
mudado de aspecto , desde que se han multiplicado sus me­
dios de análisis, v desde que sus instrumentas han adqui­
rido una perfección tan grande en comparación de la que 
tenun treinta años ha, el objeto principal de los trabajos 
de los químicos es buscar la proporción de los elementos 
que constituyen los diversos compuestos de que tratan. 
Entre lo^ útiles resultados que ha dado este género de in­
vestigaciones , las íales son las que han presentado los de 
mayor importancia, ya sea para producir bien la descom­
posición, ya para conocer exactamente la naturaleza, ó 
bien para valuar los efectos en todos los casos en que se 
las emplea. 

2 He cuidado de exponer esta proporción de los prin­
cipios en la historia de cada especie en particular, después 
de haber indicado el método de análisis, que se ha emplea­
do en cada una de ellas. Esta advertencia me ha parecido 
tan necesaria para completar la historia química de las sa­
les, que la he insertado al fin de ella, de modo que puede 
ser como el punto mas sobresaliente , y su término natu­
ral ; pero la utilidad de este resultado de la análisis de ¡as 
sales debe hacerse mucho mayor , aproximando unas á 
otras las proporciones de los componentes de cada sal; 
pues por su medio se podrán comparar las quantidades 
respectivas de los principios salinos, la diferencia de las 
saturabilidades recíprocas, de los ácidos por medio de 
las bases, y de las bases por medio de los ácidos, las re­
laciones de estas proporciones con los grados de las atrac­
ciones que los unen, sea en las diversas especies del mis­
mo género, sea en las especies análogas, en quanto á las 
bases, en los diferentes géneros. 

3 Esta tabla presentará ademas, á primera vista , apro­
ximados los hechos que andan esparcidos en esta parte de 
la obra , que tan extendida es; y dará á conocer lo que ;e 
ha completado en este género de análisis, y lo que queda 
por hacer. Comparándola á la de la composición de algu­
nas especies principales de sales, formada per Bergman en 
su disertación sobre el análisis de las aguas, servirá para 
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(Agua ••• 3-

Í
Acido sulfúrico 3 3 . 

Járita 64 . 
gua 3-

¡. Sulfato de potasa. 
Acido sulfúrico 4 0 . 
Potasa 52. 
Agua 8. 

6. Sulfato ácido de potasa. 
Sulfato de potasa 67 . 
Acido sulfuroso 3 3 . 

7. Sulfato de sosa. 
Acido sulfúrico 27. 
Sosa 15. 
Agua $8. 

8. Sulfato de estronciana. 
Acido sulfúrico 4 6 . 
Estronciana 54. 

jp. Sulfato de cal. 
Acido sulfúrico 4 6 . 
Cal 3 2 . 
Agua 22 . 

10. Sulfato de amoníaco. 
Acido sulfúrico 42 . 
Amoníaco 40 . 
Agua 18. 

hacernos ver quales son los progresos,. que la Química de­
be á los sabios que lian recorrido esta nueva carrera, que 
casi no hizo mas que comenzar el ilustre profesor sueco. 
Presentaré en seguida para las ciento treinta y cinco espe­
cies de sales el mismo orden en que las he colocado y des­
crito, añadiendo solo delante de cada una un número que 
señalará, por, medio de este artículo xvi de la quinta sec­
ción, la serie numérica de que cada division de esta obra 
suele componerse. 

4. Sulfato de barita. 
/Acido sulfúrico 13. 

A. Natural..)Barita 84 . 
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TOMO IV. ce 

I I . Sulfato de magnesia. 
.Acido sulfúrico 3 3 . 
Magnesia 19. 
A g u a 4 8 . 

12. Sulfato amoníaco magnesiano. 
Sulfito de magnesia. 6 8 . 
Sulfato de amoníaco. 3 2 . 

jj. Sulfato de glucina. 
Proporciones desconocidas. 

14. Sulfato de alúmina. 
_T rA.cido sulfúrico 50. 
Neutro J . . , . 

\Alumina 50. 
i¡. Sulfato ácido de alúmina y de potasa ó de 

amoníaco j alumbre 
Sulfato de alúmina... 4 9 . 
Sulfato de potasa 7. 
Agua 4 4 . 

iS. Sulfato saturado de alúmina triple. 
Proporciones no conocidas con exactitud. 

ij. Sulfato de circona. 
Proporciones desconocidas. 

18. Sulfito de barita. 
Acido sulfurososo 3 9 . 
Barita 5 9 . 
Agua 2 . 

jj). Sulfito de cal. 
Acido sulfuroso 4 8 . 
Cal 4 j . 
Agua j . 

2 0 . Sulfito de potasa 
Proporciones aun desconocidas. 

21. Sulfito de sosa. 
Acido sulfuroso... 3 1. 
Sosa ..... 1 8. 
Agua 5 1. 

2 2 . Sulfito de estronciana. 
Proporciones aun desconocidas. 
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2 j . Sulfilo de amoníac}. • 
Acido sulfuroso 6 0 . 
Amoníaco 20 . 
Agua 11 . 

24. Sulfito de magnesia. 
Acido sulfuroso 3 0 . 
Magnesia 16 . 
Agua 4 5 . 

2$. Sulfito amoníaco magnesiano. 
Proporciones desconocidas. 

26. Sulfito de glucina. 
Proporciones desconocidas. 

2 7 . Sulfito de alúmina 
Acido sulfuroso 3 2 . 
Alúmina 44. 
Agua 24 . 

28. Sulfito de circona. 
Proporciones desconocidas. 

2_o. Nitrato de barita. 
Acido nítrico 38. 
Barita 50. 
Agua 12 . 

j o . Nitrato de potasa. 
Acido nítrico 33.^ 
Potasa 49-VBergman. 
Agua 18.3 
Acido nítrico 3 ° 0 
Potasa ^.V-XIrwan. 
Agua 7.) 

j r . Nitrato de sosa. 
Acido nítrico 20. 
Sosa 50. 
Agua 2 1 . 
J 2 . Nitrato de estronciana. 
Acido nítrico 4 8 , 4 . 
Estronciana 4 7»6. 
Agua 4-
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33. Nitrato de cal. 
Acido nítrico 4 3 . 
Cal 3 2 . 
Agua 25 . 

34. Nitrato de amoniaco. 
Acido nítrico 4 6 . 
Amoníaco 40. 
Agua 14. 

3¡. Nitrato de magnesia. 
Acido nítrico 4 3 . 
Magnesia 27 . 
Agua 3 0 . 

jó". Nitrato amoníaco magnesiano. 
Nitrato de amoníaco. 22 . 
Nitrato de magnesia. 78 . 

3 7 . Nitrato de glucina. 
Proporciones no determinadas. 

38. Nitrato de alúmina. 
Proporciones desconocidas. 

39. Nitrato de circona. 
[Proporciones desconocidas.. 

40. Nitrito de barita. 
4 1 . Nitrito de potasa. 
4 2 . Nitrito de sosa. 
4 3 . Nitrito de estronciana. 
4 4 . Nitrito de cal. 
4 5 . Nitrito de amoniaco. 
46. Nitrito de. magnesia. 
4 7 . Nitrito amoníaco magnesiano. 
48 . Nitrito de glucina. 
40,. Nitrito de alúmina. 
50. Nitrito de circona. 

Ningún nitrito ha sido examinado hasta ahora con 
cuidado; ni ninguno ha sido conocido en la proporción 
de sus principios. 

i 1. Muriato de barita. 
Acido muriático 24.. 
Barita 6 0 . 
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Agua. 1 6 . 
52 Muriato de potasa. 

Acido muriático 3 0 . 
Potasa 6 2 . 
Agua 8. 

¡3. Muriato de sosa. 
Acido muriático y 2.1 
Sosa 42.>-Bergman. 
Agua 6.) 
Acido muriático 33.-J 
Sosa 5°VKirwan. 
Agua 1 7-3 
¡4. Muriato de estronciana. 
Acido muriático.... 2 3 , 6 . 
Estronciana 3 6 , 4 . 
Agua..... 4 0 . 

¡ ¡. Muriato de cal. 
Acido muriático 3 1 . 
Cal 4 4 . 
^gua 2 5 -

56". Muriato de amoníaco. 
Acido muriático 52. 
Amoníaco 4 0 . 
Agua 8. 

¡y. Muriato de magnesia. 
Acido muriático 34 . 
Magnesia i. 4 1 . 
Agua ....... 25 . ^ 

i¡8. Muriato amoníaco magnesiano. 
Muriato de amoníaco. 27 . 
Muriato de magnesia. 73 . 

¡S>- Muriato de glucina. 
Proporciones desconocidas. 

60. Muriato de alúmina. 
Proporciones desconocidas. 

61. Muriato de circona. 
Proporciones desconocidas. 
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Acido fosfórico... 4 1 , 2 4 . 
Estronciana... 5 8 , 7 6 . 

24. Fosfato de cal. 
Acido fosfórico 4 1 . 
Cal 59. 

7 5 . Fosfato acido de cal. 
Acido fosfórico........ 54. 
Cal 4 6 . 

76"". Fosfato de potasa. 
Proporciones desconocidas. 

7 7 . Fosfato de sosa. 
Proporciones desconocidas. 

7 8 . Fosfato de amoniaco. 
Proporciones desconocidas. 

7.9. Fosfato de sosa y de amoníaco. 
Acido fosfórico 3 2. 
Sosa 24 . 

6"2. Muriato de sílice. 
Proporciones desconocidas. 

6~j. Muriato sobreoxigenado de barita. 
Proporciones desconocidas. 

64. Muriato sobreoxigenado de potasa. 
Muriato de potasa 67 . 
Oxigeno 3 3 . 
65. Muriato sobreoxigenado de sosa. 
66. Muriato sobreoxigenado de estronciana. 
67. Muriato sobreoxigenado de cal. 
6 8 . Muriato sobreoxigenado de magnesia. 
6 0 . Muriato sobreoxigenado de glucina. 
7 0 . Muriato sobreoxigenado de alúmina. 
7 1 . Muriato sobreoxigenado de circona. 

No habiéndose hasta ahora mas que casi sospechado 
de la existencia de todos los muriatos sobreoxigenados, no 
se puede tener conocimiento de la proporción de sus prin­
cipios. 

7 2 . Fosfato de barita. 
Proporciones desconocidas. 

7 3 . Fosfato de estronciana. 
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Amoníaco 19 . 
Agua 25 . 

So- Fosfato de magnesia. 
Proporciones desconocidas. 

81. Fosfato amoníaco magnesiano. 
Fosfato magnesiano.. 50. 
Fosfato amoniacal.... 25 . 
Agua 25. 

82. Fosfato de glucina. 
Proporciones desconocidas. 

83. Fosfato de alúmina. 
Proporciones desconocidas. 

84- Fosfato de circona. 
Proporciones desconocidas. 

8¡- Fosfato de sílice. 
Proporciones desconocidas. 

86". Fosfito de cal. 
Acido fosforoso 3 4 . 
Cal 51 . 
Agua 1 5. 

8j. Fosfito de barita. 
Acido fosforoso.... 4 i»7-
Bárira 51 ,3 . 
Agua 7. 

88. Fosfito de estronciana. 
Proporciones desconocidas. 

8 9 . Fosfito de magnesia. 
Acido fosforoso.' 4 4 . 
Magnesia 20. 
Agua 3 6 . 

_oo- Fosfito de potasa. 
Acido fosforoso.... 3 9 o -
Potasa 49» 1)' 
Agua 1 r. 

_91 . Fosfito de sosa. 
Acido fosforoso.... 16 ,3 . 
Sosa 2 3»7* 
Agua 6 0 . 
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_p2. Fosfito de amoníaco. 
Acido fosforoso 26 . 
Amoníaco 5 1 . 
Agua 2 3 . 

_9 j . Fosfito amoníaco magnesiano. 
Proporciones desconocidas. 

£4. Fosfito de glucina. 
Proporciones desconocidas. 

Fosfito de alúmina. 
Proporciones desconocidas. 

S> 6". Fosfito de circona. 
Proporciones desconocidas. 

_9/ . Fluato de cal. 
Proporciones desconocidas. 

0 8 . Fluato de barita. 
QCJ. Fluato de estronciana. 

1 0 0 . Fluato de magnesia. 
1 0 1 . Fluato de potasa. 
1 0 2 . Fluato de potasa siliceado. 
1 0 3 . Fluato de sosa. 
104 . Fluato de sosa siliceado. 
105. Fluato de amoníaco. 
106 . Fluato amoníaco magnesiano. 
107 . Fluato amoníaco siliceado. 
108 . Fluato de glucina. 
iop . Fluato de alúmina. 
1 1 0 . Fluato de circona. 
1 1 : . Fluato de sílice. 

Ningún fluato es conocido hasta ahora en la propor­
ción de sus principios. Estas sales, poco examinadas aun, 
requieren un trabajo seguido, para que podamos valuar sus 
componentes. Forman con los muriatos sobreoxígenados 
las especies menos bien analizadas hasta aquí. 

112. Borato de cal. 
Desconocido aun en sus proporciones. 

Iij. Borato de barita. 
Desconocido como el anterior. 
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114. Borato de estronciana. 

Proporciones desconocidas. 

n¡. Doble borato de magnesia. 

Proporciones desconocidas. 
116. Borato magnesio calizo. 

Acido borácico 66.} 
Magnesia I 3,5 X Hay diez de perdida. 
Cal 10 ,5 . ) 

1 ij. Borato de potasa. 
Proporciones desconocidas. 

118. Borato de sosa. 
Acido borácico 70. 
Sosa 20 . 
Agua 10. 

11£). Borato sobresaturado de sosa : frórrax. 
Acido borácico 34. 
Sosa 1 7. 
Agua 47-

/ 2 0 . Borato de amoníaco. 
Proporciones desconocidas. 

121. Borato amoníaco magnesiano. 
Proporciones desconocidas. 

/ 2 2. Borato de glucina. 
Proporciones desconocidas. 

1 2 3 . Borato de alúmina. 
Proporciones desconocidas. 

124. Borato de circona. 
Proporciones desconocidas. 

12¡. Borato de sílice. 
Proporciones desconocidas. 

126. Carbonato de barita. 
A. Nativo...Acido carbónico 20.1 

B a r i t a •••• 78yKirwan. 
Sulfato de barita 2.J 
Acido carbónico i c l 
Barita 9 0 J F o u r c r ° y -
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Acido carbónico 22.-) 
Barita 6 2. (.Pelletier. 
Agua 16 . } 

B. Artificial.Acido carbónico 7 .1 
Barita 6 5-VKirwan. 
Agua 28 . ) 
/¿o". Carbonato de estronciana. 
Acido carbónico 3 0 . 
Estronciana 6 2 . 
Agua 8. 

Carbonato de cal. 
Acido carbónico 3 4 . 
Cal 55. 
Agua 1 1 . 

12.8. Carbonato de potasa. 
Acido carbónico 20.-) 
Potasa 48-(.Bergman. 
Agua 3 2 . } 
Acido carbónico 49-") 
Potasa 48.Cp elletier. 
Agua 1 7-J Hay un exceso de 

J2j ) . Carbonato de sosa. 
Acido carbónico 16. 
Sosa ; 20 . 
Agua 6 4 . 

130. Carbonato de magnesia. 
¿Acido carbónico..— 30.1 

d e A- c ^ u r a d VMagnesia 4 5 -(-Bergman. 
¿Agua 2 5 .\ 

„ „, r Acido carbónico 36.") 
B. Magne- V I 

siapuiverulen-JMagnesia 4 3;>Butini. 
ta de las tien- ) , „ . ( 
das. t ^gua 2 i O 

f\cido 4 8 0 
La misma..1 Magnesia 4 c S-Fourcroy. 

¿Agua i 2.3 
C . C a r b o n a - f A c i d o carbónico 50 .} 

tode magnesiaJ Magnesia 2 5 -V-Fourcroy. 
en cristales re- J . I 
guiares. t^gua. * í-3 

TOMO I V . DD 



3 1 0 SECCIÓN V . A R T I C U L O X V I . 

j j r . Carbonato de amoníaco. 
Acido carbónico 4 5 . 
Amoníaco 4 3 . 
Agua 1 2. 

j j 2 . Carbonato amoníaco magnesiano. 
Proporciones desconocidas aun. 

I33· Carbonato de glucina. 
Acido carbónico 6 4 . 
Glucina 25. 
Agua 1 1 . 

134. Carbonato de alúmina. 
Proporciones desconocidas. 

JJ¡. Carbonato de circona. 
Acido carbónico y agua. 4 4 , 5 . 
Circona 5 5,5. 

jj6". Carbonato amoníaco circoniano. 
Proporciones desconocidas. 

137. Carbonato amoníaco gluciniano. 
Proporciones desconocidas. 

A R T I C U L O X V I I . 

Recapitulación sobre las sales que se hallan fósiles, y 
sobre su clasificación en los métodos ó sistemas 

mineralógicos. 

1 .^^unque be cuidado de advertir en la historia de 
cada especie de substancia salina si se la hallaba entre los 
fósiles, y de describir al mismo tiempo, las mas veces, 
las principales variedades , baxo las que cada una se pre­
senta, no será inútil volver á tratar aquí sobre la existen­
cia de estas materias en las diversas capas del globo, com­
pararlas con las que aun no se han encontrado, y dar á co­
nocer el método que los mineralogistas han seguido, tan­
to para distinguir, como para clasiricar estas substancias. 

2 Traeré tambiená la memoria que de las ciento trein­
ta y cinco especies de sales, que be colocado y descrito 
en los artículos anteriores, haya lo mas una octava parte, 
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que se han hallado en la tierra, formando parte de las ca­
pas que la componen: cierto es también que yo he su­
puesto que la naturaleza preparaba un número mucho ma­
yor, y que si hasta ahora no se las habia encontrado, era 
porque no se las habia examinado con bastante cuidado, 
y porque se habían mirado muy superficialmente muchas 
materias minerales , en las que se las hallará algun dia 
quando se haga un análisis mas exacta, y nos llevará á 
adoptar esta idea el considerar el corto número de mine­
rales que se han examinado hasta ahora, y los escasos co­
nocimientos exactos que sobre la mayor parte hemos po­
dido reunir. 

3 Sin embargo, la mineralogía ha adelantado mucho 
en este género de algunos años á esta parte, y sobre todo 
después que, no contentos los mineralogistas con los ca­
racteres exteriores, ó con el examen de las propiedades fí­
sicas de los fósiles, han comenzado á unir los experimentos 
químicos á sus observaciones, y á buscar la naturaleza ínti­
ma de estos cuerpos. Todo nos indica que los compuestos 
salinos,que el arte crea y multiplica cada dia, no son otra 
cosa que imitaciones de los que ha formado la naturaleza, 
y que conforme la ciencia de la análisis vaya haciendo 
progresos, se descubrirán nuevas especies de sales fósiles, 
análogas á las que hasta ahora solo se han fabricado en los 
laboratorios de Química. 

4 Los químicos antiguos casi no conocian mas que 
la tercera parte de las sales, que actualmente conocemos. 
Los mineralogistas colocaban muchas de estas sales en la 
clase de las piedras en razón de su insipidez y de su indi­
solubilidad, ó de la gran cantidad de agua que necesita­
ban para disolverse. Por lo qual el sulfato, el carbonato 
y el fluato de cal, baxo los nombres de gipso, de espato 
calizo y de espato fluor, formaban parte de las materias 
petrosas, á causa de que no tenian sabor, ni eran disolu­
bles. Como el método antiguo se fundaba t xclusivamente 
en las propiedades sensibles de los fósiles, no podian co­
locarse estos cuerpos insípidos é indisolubles al lado del 
muriato, del carbonato, del borato de sosa, del nitrato de 
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potasa y del sulfato triple de alúmina, cuyo sabor salado, 
amargo, acre, alcalino y picante, y su gran solubilidad, 
venían á formar un contraste demasiado grande con los ca­
racteres de los primeros. Así pues la clase de las sales era 
entonces muy limitada en comparación de las otras clases 
de minerales, en tanto que solo las variedades muy nume­
rosas del carbonato de cal formaban una clase entera en los 
fósiles petrosos. 

5 Hállase aun este método en la tabla metódica de 
minerales del ciudadano Dauventon. Este naturalista co­
loca el espato fluor ó fluato de cal, el espato pesado ó 
sulfato de barita, la barita aereada ó el carbonato de b a ­
rita, el fosfato de cal y el apatito, que no es sino una va­
riedad , entre las tierras y las piedras de la segunda clase, 
que no dan fuego con el eslabón, ni hacen efervescencia 
con los ácidos, porque en efecto las sales insolubles tienen 
estas propiedades. Forma su tercera clase toda entera del 
carbonato de cal en diversos estados de piedra caliza, de 
tierra caliza, de mármol, de espato calizo, de concrecio­
nes , que constituyen cinco géneros; porque todas estas 
variedades de la misma substancia, sin disolubilidad en el 
agua, tienen igualmente la propiedad uniforme de formar 
efervescencia con los ácidos. En tin no solo separa de estas 
materias salinas, que para él vienen á ser materias petro­
sas las sales propiamente tales, las sales fósiles, á las que 
da por carácter distintivo el ser solubles en el agua, si­
no que también forma un quarto orden separado y aleja­
do de las materias calizas, que es la tercera clase de sus 
piedras, por medio de su quarta clase , que comprehende 
las tierras y piedras mezcladas, de las que son de las tres 
primeras clases. 

6 Después de esta division y colocación de cinco es­
pecies de sales en dos clases diferentes de piedras, el ciu­
dadano Dauventon, que no tiene por sales sino á las espe­
cies fósiles, que son solubles en el agua, las divide en tres 
géneros: el primero que tiene por base un álcali, el segun­
do una tierra y el tercero un metal. Este último pertenece 
enteramente en todos los métodos á la clase de los metales. 
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Los otros dos géneros presentan aquí un vacío que prue­
ba que es imposible formar una buena clasificación de es­
tas sales, sin recurrir antes á las propiedades químicas; 
pues la falta de caracteres genéricos no permite formar 
una verdadera distinción. 
. 7. El primer género del ciudadano Dauventon com-
prehende cinco especies: á saber: 1? el carbonato de so­
sa , baxo el nombre de álcali mineral, con las dos varie­
dades de natron y de aphronatron, cuyo carácter es el 
hacer efervescencia con los ácidos, y el cristalizar en oc­
taedro con triángulos escalenos: 2? el muriato de sosa, 
llamado sal común, que se divide en sal marina y en sal 
gema, y se distingue en su decrepitación al fuego, en sus 
fragmentos cúbicos, y en que cristaliza en cubos y en for­
ma de embudo: 3? el bórrax, que tiene por variedades el 
atinkal ó el bórrax en bruto, y el bórrax purificado, y por 
caracteres específicos una transparencia gelatinosa ¿ el her­
vir quando se le expone al fuego, la forma de prismas de 
seis caras con vértices de muchas caras: 4? la sal amoníaco 
nativa ó facticia, que se volatiliza en humo baxo forma 
granugienta , ó cristalizada en plumas compuestas de pris­
mas de quatro lados con pirámides de quatro caras: 5? el 
nitro ó salitre, que detona sobre las ascuas, y se distin­
gue en dos variedades de forma, la una en octaedro cu-
reiforme, y la otra en dos pirámides quadrangulares inci­
pientes. 

8 El segundo género del célebre naturalista francés 
comprehende , baxo el nombre de sales terreas, quatro es­
pecies , que son el nitro calizo, el gipso , la sal de epsom 
y el alumbre. 

El nitrato de cal tiene por carácter su fuerte deli­
qüescencia- Nos da dos variedades de forma, una en pris­
mas de seis lados terminados en pirámides de seis caras, y 
otra en agujas. 

El sulfato de cal,que se conoce porque se calcina for­
mando yeso, y es poco soluble en el agua, contiene nue­
ve variedades: 1? el basto opaco: 2 ? el basto semitrans­
parente: 3? el fino opaco: 4? el fino semitransparente ó 
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alabas tro gipsoso : 5? el estriado opaco: 6* el estriado se­
mitransparente : 7? el sulfato de cal de diez caras: b? el 
mismo de diez caras en cristales pegados: o? el sulfato de 
cal lenticular. 

El sulfato de magnesia, fácil de distinguir por su sa­
bor amargo, tiene dos variedades, una en prismas de qua­
tro lados con vértices de dos caras, y la otra en prismas 
de quatro lados con vértices de quatro caras. 

El sulfato triple de alúmina, ó el alumbre que el au­
tor caracteriza por su perfecta transparencia y su fractu­
ra vitrea, le divide en cinco variedades, á saber: en oc­
taedro regular, en octaedro incompleto, en sus bordes y 
sus ángulos sólidos, en segmento de octaedro, en roca in­
forme, en pluma ó en filamentos. 

Añadiendo las nueve variedades délos tres sulfatos me­
tálicos , que el ciudadano Dauventon reúne á las especies 
precedentes, forma este tres géneros, doce especies y 
treinta y siete variedades de substancias salinas, que admi­
te en su método mineralógico, número mucho mas consi­
derable del que habian reconocido los naturalistas que le 
precedieron. 

o En el método adoptado por la escuela de minas de 
Francia para clasificar los minerales, y ya publicado por 
el ciudadano Ffaüy , que es su autor, se distinguen de las 
piedras las materias salinas, formando una segunda clase 
que tiene por título substancias acidíferas compuestas de 
un ácido unido á una tierra 6 aun álcali; pues el nombre 
de sal solo se ha usado como se hace y debe hacerse en 
un sistema químico. Esta disposición hace ver desde luego 
que se han separado cuidadosamente las combinaciones sa­
linas de los compuestos petrosos ; que se ha evitado la con­
fusion que hasta entonces habia reynado en los sistemas de 
mineralogía, y que se ha conocido la necesidad que habia 
de no incluir en lo sucesivo en una misma clase las subs­
tancias salinas ó acidíferas, y las substancias que no lo son: 
advierte el autor que el método adaptado á esta segunda 
clase sigue un orden regular, porque va subordinando á 
los resultados de la análisis. Y es confesar con razón que 
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no hay verdaderas distinciones entre los minerales sino es 
las que se fundan en la naturaleza de los fósiles. La venta­
ja que trae consigo este método es no solamente el orde­
nar y encadenar las ¡deas, sino también el dar nociones 
exactas acerca de las substancias que queremos definir ó 
dar á conocer. Viéndose ademas que si esta parte de la mi­
neralogia es exacta, y se halla verdaderamente completa, 
depende de que también es exacto y completo el análisis 
químico de las materias de que trata. 

I Ú Las divisiones que abraza esta segunda clase de 
minerales presentan tres órdenes fundados sobre la natura­
leza de las bases, y por ellas es por las que los mineralo­
gistas franceses han establecido sus métodos, en lugar de 
fundar las distinciones sobre los ácidos; porque las ideas 
mineralógicas recaen mas particularmente sobre las tierras 
y los álcalis, que solo consideramos como acidíferos. Por 
.lo qual las denominaciones de las especies comienzan por 
las de las bases, á las quales se añaden las de los ácidos, 
dándoles la terminación adjetiva. Tres órdenes son los que 
hay en esta clase. El primero comprehende las substancias 
acidíferas terreas: el segundo las substancias acidíferas al­
calinas ; y el tercero las substancias acidíferas alcalino-
térreas. Advertiremos que esta division se hace aquí muy 
irregular, pues en el tercer orden solo se halla sin.género 
una especie, siendo así que en los dos primeros órdenes se 
multiplican masó menos los géneros y las especies. La razón 
por qué en este nuevo método se han tomado las bases por 
títulos de las divisiones, consiste principalmente en que, 
como el mineralogista debe observar la naturaleza, convie­
ne que su atención se fixe mas particularmente en lo que 
afecta sus sentidos en la substancia mas fixa, y no en qua-
lidades fugaces; y efectivamente las tierras y los álcalis es-
tan en el primer caso, y los ácidos en el segundo. Ademas 
de que el mineralogista debe contentarse con aplicar los re­
sultados de la análisis á la observación del trabajo de la na­
turaleza, siendo así que el químico procura por el contra­
rio referir el trabajo de la naturaleza á los resultados de 
la análisis. 
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11 El primer orden comprehende las substancias aci­
díferas terreas, y se divide en quatro géneros determina­
dos por las quatro tierras que hasta aquí se han hallado 
saturadas de ácidos en la naturaleza, á saber: la cal, la 
barita, la estronciana y la magnesia. Ya se conoce que 
aquí no se trata sino de las quatro tierras alcalinas, y coa 
efecto todavía no se han hallado entre ios fósiles sílice, 
alúmina , glucina ó circona acidíferas. Sin embargo se pue­
den mirar, según yo lo he hecho ver en otra parte, como 
sulfato de alúmina , ciertas arcillas, y como unas sales tri­
ples silicíferas algunas variedades del fluato de cal. : 

12 El primer género, ó la cal acidífera, presenta cin­
co especies, á saber: la cal carbonate ada, la cal fosfate^-
cida, la cal fluateada, la cal borateada, y la cal sulfa-
teada. 

En las variedades de la primera especie se describen 
cerca de quarenta formas determinables; pero como pare­
ce ser inmenso el número de estas variedades, el ciudada­
no Haüy ha dividido la especie en tres secciones de for­
mas determinables, de formas imitativas y de formas in­
determinables 

La cal fosfateada presenta entre las formas determina-
bles la primitiva , la peridodecaedra, la anular, la emar-
ginada y la acróstica. 

La cal fluateada nos da en variedades, en quanto las 
mismas formas, la primitiva ó la octaedra , la cúbica, la 
dódecaedra , la cübooctaedra , la emàrginada , la cubo-
dodecaedra , la bordeada. Entre las formas indetermina­
bles la alabastrita y la informe j en quanto á los colores 
la roxa, la violada , la verde, la azul, la amarilla, la vio­
lada negruzca; y en quanto á la transparencia, la perfec­
tamente transparente, la semitransparente y la opaca. 

La cal borateada contiene magnesia, como ya vimos 
en otra parte: la forma tiene dos variedades, {¿frustránea 
y la sobreabundante. '• 

En la cal sulfateada sigue el ciudadano Plaiiy el mis­
mo método que en la precedente para la distinción de las 
variedades. 
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13 El segundo género del primer orden, que lo llena 
la barita acidífera, no da mas que dos especies, á saber: 
la barita sulfateada y la barita carbonateada. Ya di á 
conocer en la historia de estas especies las principales va­
riedades que presentan entre las que ha descrito el ciuda­
dano Haüy, y no tengo nada que añadir aquí sino es la 
advertencia general de que se hallan estas dos especies en­
tre todas las substancias acidíferas, que la naturaleza pre­
senta á causa de su muy considerable pesadez, y la una 
de la otra en que la segunda produce con los ácidos una vi­
va efervescencia que no produce la primera. 

14 El tercer género del primer orden pertenece á la 
estronciana acidífera. Quando el ciudadano Haüy publicó 
la primera vez su mineralogía no conocia, ni habia anun­
ciado mas que una sola especie de este género, que era la 
estronciana. carbonateada ó el carbonato de estronciana, 
la qual teniendo una pesadez muy semejante á la de la ba­
rita carbonateada, y con igual propiedad de hacer eferves­
cencia con los ácidos, se distinguía particularmente en la 
luz purpurina que daba quando se la exponia al soplete. 
Pero después han hallado los naturalistas un sulfato de es­
tronciana, que se habia confundido con un sulfato de b a ­
rita, y que forma una segunda especie nativa de este gé­
nero; por manera que la estronciana es exactamente de la 
misma condición que la barita, respecto á los dos ácidos 
diferentes con quienes se la encuentra combinada entre los 
fósiles. El sulfato de estronciana se distingue, del de bari­
ta, á quien se asemeja en la forma y en la pesantez; porque, 
quando se le expone á un gran fuego, viene como á em­
paparse en una luz fosfórica de un roxo de púrpura; pero 
sin dar un fósforo quando se calcina con el carbon , como 
lo hace este último, el qual con esto forma el fósforo de Bo­
lonia , del que ya he hablado en., su historia particular. 

15 El quarto género del mismo orden comprehende 
la magnesia acidífera. No se halla en él mas que una espe­
cie que el ciudadano Haüy da por única , y es la magne-
sia sulfateada ó el sulfato de magnesia. Ya dixe.cn. el ar­
tículo del carbonato todo loque se sabe sobre su existencia 
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fósil y sobre sus variedades minerales. A esta especie es 
menester añadir la de la magnesia unida al ácido borácico 
con la cal en sal triple, de la qual, á la verdad, ya se tra­
tó en el primer género. Y ademas nos es lícito sospechar, 
si bien ningún hecho positivo lo anuncia hasta ahora, que 
la magnesia existe también combinada con el ácido carbó­
nico en lo interior de la tierra, y que en este punto debe 
asemejarse á la cal, á la barita y á la estronciana, que tam­
bién se encuentran combinadas con el mismo ácido. Pero 
no nos bastan estas sospechas para que contemos á esta es­
pecie entre las producciones naturales, por mas verosímil 
que sea su existencia. 

16 En el segundo orden de esta clase de minerales se 
distinguen tres géneros, la potasa, la sosa y el amoníaco 
acidíferos; y advertiré que no se pueden dará cada uno 
de ellos caracteres genéricos, que no provengan de las pro­
piedades químicas, y que puedan hacer conocer la dife­
rencia por medio de propiedades físicas, sensibles ó exte­
riores; á lo menos para lograr esto último, seria necesario 
acumular un número tan grande de propiedades, que se 
hallaría uno confuso é indeciso en la elección que se ne­
cesita hacer para distinguir cada género; lo qual prueba 
que el método solo se puede fundar en los conocimientos 
químicos, y que la mineralogía es verdaderamente una ra­
ma de esta ciencia, con la que se irá enlazando mas y mas, 
á medida que adelante en el arte de clasificar las produc­
ciones minerales. 

i 7 El primer género del segundo orden , ó la potasa 
acidífera, no contiene mas que una especie , que es la po­
tasa nitrateada, ó el nitrato de potasa bien fácil de cono­
cer entre todas las especies de sales por su detonación so­
bre las ascuas. 

La sosa acidífera, ó el segundo género comprehende 
•tres especies: 1 . a la sosa muriateada, ó el muriato de so­
sa caracterizado por su forma cúbica y su sabor salado, y 
la única de las sales alcalinas que se halla en masa ó en be­
tas en la tierra: 2? ta sosa borateada ó el borato de sosa: 
3? la sosa carbonaieada ó çl carbonato de sosa. Parece 
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raro que no se halle en este género- l a sosa, sulfateada , ó 
el sulfato de sosa, que aparece en eflorescencia sobre las 
paredes de los edificio? antiguos y çn los subterráneos; 
bien es verdad que esta sal no forma parte de los fósiles 
propiamente tales. 

El tercero y último género de este orden, que es el 
amoníaco acidífero, se reduce áuna¡Sola especie, á saber: 
el amoníaco muriate ado 6 el muriato de amoníaco, que se 
extrae de las inmediaciones de los volcanes, ó que por lo 
común se halla sublimado en sus cráteres. Quizá se debe­
ría añadir á esta especie la del amoníaco sulfateado ó el 
sulfato de amoníaco, que muchos naturalistas dicen que 
también se encuentra «n los productos sublimados de los 
fuegos subterráneos. 

18 En quanto al tercer orden de estos compuestos 
salinos nativos, le compone el ciudadano Haüy délas subs­
tancias acidíferas alcalino terreas; pero como no contiene 
mas que el alumbre baxo el nombre de alúmina sulfatea­
da alcalina, parece que no es necesario hacer un orden 
entero para no incluir en él sino una única especie, ó que 
igualmente hubiera, sido necesario crear un orden particu­
lar para el borato magnesio calizo, puesto que también es­
te contiene dos bases unidas al mismo tiempo z la cal y 
á la magnesia. 

19 Aunque estas diez y siete ó diez y ocho especies 
de compuestos salinos ó acidíferos no parecen ni tan nu­
merosas, ni tan difíciles de'caracterizar ni de, reconocer, 
que exijan explicaciones multiplicadas, el ciudadano Haüy 
debe añadir á su clasificación general, que acabo de dar á 
conocer, como igualmente á la de la primera clase de las 
piedras, unas tablas que, presentando las propiedades com­
paradas de estos cuerpos, sirvan de complemento á su 
método; y ved aquí una tabla de la division y clasifica­
ción sistemática de estas sales naturales. 
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S E G U N D A C L A S E . 

D E L O S M I N E R A L E S . 

Substancias acidíferas. 

ORDEN PRIMERO. 

Substancias acidíferas terreas* 

GENERO P R I M E R O . C A L . 

Especie i . _ C a l carbonateada. 
Especie 2.^_Cal fosfateada. 
Especie 3 — C a l fluateada. 
Especie 4 — C a l borateada. 
Especie 5 . _ C a l sulfateada. 

GENERO 2? B A R I T A . 

Especie 1—Barita sulfateada. 
Especie 2—Barita carbonateada. 

GÉNERO" 3 ? E S T R O N C I A N A . 

Especie i . Estronciana sulfateada. 
Especie 2 Estronciana carbonateada. 

GENERO 4 ? MAGNESIA. 

Especie i . ¡ Magnesia sulfateada. 

ORDEN II. 

Substancias acidíferas alcalinas. 

GENERO I ? POTASA. 

Especie i . Potasa nitrateada. 

GENERO 2? SOSA. 

Especie 1. Sosa muriateada. 
Especie 2 Sosa borateada. 
Especie 3 . Sosa carbonateada. 
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GENERO 3V AMONIACO. 

Especie 1 .«^Amoníaco muriateado. 

O R D E N I I I . 

Substancias acidíferas alcalino terreas. 

Especie única. Alúmina sulfateada alcalina , ó alumbre. 

20 Considerando por un lado el corto número de 
substancias clasificadas en esta tabla, y por otro el apa­
rato metódico y la division en órdenes, géneros y espe­
cies , es difícil no conocer que bien se hubiera podido ex­
cusar un aparato tan complicado, pues que el corto núme­
ro de objetos que incluye, y los medios fáciles que hay 
para distinguirlos unos de otros, no parece necesitaban 
de tan grande complicación ; y quizas es aun mas difícil 
el imaginar el motivo por qué se ha creído se debia mu­
dar la nomenclatura química de las sales, y arriesgarse en 
algun modo á comprometer en ello los usos de las lenguas 
extrangeras , quando advirtiendo la poca necesidad que 
habia de 'crear un sistema de clasificación para un núme­
ro tan cprtp de.producciones; naturales, se puede pensar 
que hubiera sido suficiente valerse del orden , que los quí­
micos metodistas tenían ya establecido para las sales; y 
que en este supuesto no era menester seguir la serie de sus 
bases para haber de clasificarlas. 

Bien se hubiera podido recurrir á, esta disposición mi­
neralógica particular, si ella hubiese sido capaz de presen­
tarnos caracteres exteriores bien manifiestos, constantes, 
claros, y que fuesen bastantes en número para distinguir­
las bien; pero como no puede lograrse esto, parece que 
por lo mismo no se debia buscar un método diferente del 
de los químicos, ni modificar sin grande utilidad los nom­
bres dados á estos compuestos salinos. 

21 Yen efecto, sacando de entre la numerosa fami­
lia de sales, que hemos dado á conocer, las especies qué 
forman parte de los fósiles, ó que se hallan entre las pro­
ducciones minerales, era muy sencilla cosa el asignarles ca-
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ractéres fáciles de conocer, y que no necesiten de mas 
operaciones é instrumentos químicos que los que tiene á 
mano el mineralogista y el viagero; y así veremos en la 
muestra, que en seguida pongo, que parece no habia ne­
cesidad de trastornar para esto el método y nomenclatura 
de los químicos. Hay siete géneros de sales, que compre-
henden un número mayor ó menor de especies, que fre-
qüentemente se encuentran en la tierra : fácilmente se pue­
de distinguir cada uno de estos géneros, y las especies que 
de ellos dependen por algunas propiedades bien manifies­
tas del modo siguiente. 

2 2. GENERO I . S U L F A T O S . 

Caracteres genéricos. Despiden un olor fétido de azu­
fre y de gas hidrógeno sulfurado quando se les calienta 
con carbon al soplete. 

Especie i. Sulfato de barita. 
Caracteres específicos. Indisoluble , cristalizado, in­

sípido ; da el fósforo de Bolonia quando se le calcina con 
el carbon. 

Especie 2. Sulfato de estronciana. 
Caracteres específicos; Diferente del anterior en el res­

plandor fosfórico, purpúrico, que da quando se le expone 
al soplete. 

Especie jr. Sulfato de cal. 
Caracteres específicos. Insípido, calcinable en yeso, 

disoluble en quinientas partes de agua. • • 
Especie 4. Sulfato de sosa. 

Caracteres específicos. Amargo y fresco; expuesto al 
soplete comienza por derretirse; es muy disoluble; crista­
lizable por el resfriamiento, y se esflorece al ayre. 

Especie ¡. Sulfato de magnesia. 
Caracteres específicos. Muy amargo, muy disoluble; 

cristalizable en prismas quadrados; la sosa le descompone 
y precipita. 

Especie 6". Sulfato de alúmina y de potasa; alumbre. 
Caracteres específicos. Se cristaliza en octaedros; sa­

bor estíptico. . ' •'• 
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GENERO I I . N I T R I T O S . 

Caracteres genéricos. Detonan sobre las ascuas; dan 
gas oxígeno por la acción del fuego, y después de calien­
tes despiden un vapor roxo por medio del ácido sulfúrico 
concentrado. 

Especie j . Nitrato de potasa ; nitro. 
Caracteres específicos. Sabor fresco; fácilmente se cris­

taliza en agujas; se funde sin desecarse, y es inalterable al 
ayre. 

Especie a. Nitrato de cal. 
Caracteres específicos. Deliqüescente, acre; siempre hú­

medo ó disuelto; precipitado por la potasa y los sulfatos 
alcalinos. 

GENERO I I I . M U R I A T O S . 

Caracteres genéricos. El ácido sulfúrico concentrado 
desprende de ellos el ácido en un vapor blanco y con el 
olor que le distingue. 

Especie 1 . Muriato de sosa. 
Caracteres específicos. Sabor salado; cristalización en 

cubos; decrepitación sobre las ascuas. 
Especie 2. Muriato de cal. 

Caracteres específicos. Poco cristalizable, muy deli­
qüescente, muy amargo y muy acre. 

Especie 3. Muriato de magnesia. 
Caracteres específicos. No cristalizable, deliqüescen­

te , precipitable por el agua de cal. 

GENERO I V . F O S F A T O S . 

Caracteres genéricos. Fusible en esmalte ó en vidrio á 
un gran fuego; descomponible por los ácidos, quienes se­
paran de él el ácido fosfórico. 

Especie 1 . Fosfato de Cal. 
Caracteres específicos. Insípido, indisoluble, da una 

hermosa llama de un verde amarillento quando se le echa 
en polvos sobre las ascuas. 

GENERO V . FLUATOS. 

Caracteres genéricos. Fusible en vidrio: dan con el áci-
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do sulfúrico concentrado un vapor blanco, que despule y 
roe el vidrio y el quarzo. 

Especie i, Fluato de cal. 
Caracteres específicos. Cristalizable en cubos; tienen 

un octaedro por forma primitiva; dan sobre las ascuas un 
resplandor azulado ó verdoso. 

GENERO V I . B O R A T O S . 

Carácter genérico. Se extrae de ellos el ácido borácico 
en lentejuelas, brillantes por medio de los ácidos sulfúri­
co , nítrico, muriático y fosfórico. 

Especie i. Borato de cal y de magnesia. 
Caracteres específicos. Forma cúbica, y en lugar de 

sus ángulos y bordes, facetas; electricidad inversa en dos 
ángulos opuestos; dureza excesiva, insipidez, indisolubi­
lidad. 

Especie 2. Borato de sosa ; bórrax. 
Caracteres específicos. Sabroso y alcalino , disoluble, 

cristalizable en prismas tetraedros ó exaedros. 
GENERO V I I . C A R B O N A T O S . 

Carácter genérico. Con todos los ácidos debilitados y 
.disueltos en agua forma una efervescencia viva y conti­
nuada , que proviene del desprendimiento del ácido car­
bónico. 

Especie 1. Carbonato de barita. 
Carácter específico. Expuesto al fuego no pierde su 

ácido sino por medio del carbon , con quien se le calcina. 
Especie 2 . Carbonato de estronciana. > 

Carácter específico. Se diferencia del anterior en la luz 
purpurina que da al soplete. 

Especie g. Carbonato de cal. 
Carácter específico por medio de la acción del fuego 

da cal pura y viva. 
Especie 4. Carbonato de sosa. 

Caracteres específicos. Sabor acre; se esflorece pronta 
y completamente al ayre. 

Especie i¡. Carbonato de alúmina. 
Carácter específico. Arcilla insípida, se disuelve poco 

á poco, y con efervescencia en los ácidos calientes. 
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A R T I C U L O X V I I I . 

De las sales que se encuentran disueltas en las aguas 
naturales , y de la análisis de las aguas minerales. 

o solamente se encuentran, baxo la forma seca, 
sólida ó cristalina de fósiles, las sales que la naturaleza 
nos presenta, y que se hallan entre sus producciones, si­
no que el mayor número de ellas se halla también disuelto 
en las aguas, y muchas veces estas contienen algunas sa­
les que no se hallan en estado sólido. Para conocerlas pues 
completamente, es preciso tratar de la naturaleza de las 
aguas, de los principios salinos y extraños que pueden 
contener, y que las mineralizan, de s u clasificación funda­
da en estos principios,del arte de conocerlas ó de analizar­
las , y también del de imitarlas. 

2 Es fácil de entender que el agua que se derrama de 
los montes, que se precipita con velocidad formando ar­
royos, la que en grande cantidad forma los rios, y princi­
palmente la que poco á poco se va filtrando en las cavernas 
subterráneas, escurriéndose lentamente por las capas de 
tierra, y la qual á veces encuentra con lechos de arcilla, 
que no puede penetrar r por lo qual vuelve á salir á la su-
perficiede la tierra, formando manantiales , arroyos y r í o s ; 

todas esras aguas, digo, deben disolver al paso las diver­
sas materias salinas por donde atraviesan , ó con las que se 
encuentran , según que sean diversos los grados de disolu­
bilidad de estas; que deben tomar tanta mayor cantidad, 
y tanto mayor número de especies, quanto mas terreno re­
corran , y quanto mas tiempo se detengan en él; y últi­
mamente que, según la diversidad de Jas capas salinas por 
las que penetran, y de las sales que á su paso encuentran, 
deben producir entre sí diversas reacciones y descomposi­
ciones. 

3 El arte de reconocer estas diferentes sales disuel­
tas por las aguas, y de valuar su proporción , es uno de 
los trabajos mas difíciles, que se puede proponer un quí-

TOMO I V . FF 
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mico; pues necesita conocer perfectamente las propieda­
des características de todas las substancias salinas, y po­
seer bien las nociones exactas de su acción recíproca , pa­
ra no admitir simultáneamente , como tan á menudo se ha 
hecho, sales que se destruyen unas á otras, y que no pue­
den subsistir juntas en una misma disolución. Igualmente 
necesita el químico tener mucha inteligencia y delicadeza, 
porque son muchos los principios que se hallan en estos 
líquidos, y porque suele ser muy corta la cantidad de ca­
da uno de los que allí estan disueltos, pues, según ad­
vierte Bergman, la suma de los cuerpos salinos, disueltos 

en el agua, suele no pasar de de su peso, y sin em-
u 1 0000 1 J 

bargo consta de seis ú ocho substancias diferentes, de modo 
que algunas de ellas pueden muy bien no pasar de J ¿ 

4 Aunque las materias salinas constituyen los mas fre­
qüentes, mas abundantes y mas activos principios mine-
ralizadores de las aguas, sin embargo suelen ir acompaña­
das de otros cuerpos, que al mismo tiempo debemos exa­
minar , y los quales complican en mucho su naturaleza y 
su análisis. Con razón pues tenemos á esta parte de la quí­
mica por una de las mas difíciles, y que exige, por decir­
lo así, en los que á ella se dedican, grande ingenio y co­
nocimientos muy extendidos. Aunque no me debo propo­
ner aquí el tratar de las aguas minerales tan detenidamen­
te qual la materia exige , si se la quiere profundizar, y co­
nocer en toda su extension; sin embargo es de tal impor­
tancia , y nos presenta un sumario tan útil en las propie­
dades de las materias salinas, que me ha parecido necesa­
rio el exponerlas con alguna detención y método. Así pues 
trataré en seis párrafos sucesivos: i.° de la historia de los 
principales descubrimientos que pertenecen á las aguas mi­
nerales: 2 . 0 de las materias salinas que en ellas se encuen­
tran, añadiendo también una muy breve noticia de los 
cuerpos no salinos, que al mismo tiempo se hallan en ellas: 
3.° déla clasificación de las aguas minerales según estos mis­
mos materiales: 4 . 0 de los reactivos que los puede des-
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cubrir, y de los medios de usar útilmente estos reactivos: 
5.° de la análisis por medio de la evaporación: 6 . ° en fin 
de su síntesis ó de la fabricación artificial de las aguas mi­
nerales. 

§. I . 

Épocas de los principales descubrimientos pertenecientes 
á las aguas minerales. 

5 La primera distinción que los hombres hicieron de 
las aguas , se fundó en su sabor; pero bien pronto sus di­
versos efectos en las artes, y las necesidades de la vida, 
dieron á conocer sus qualidades principales, sin embargo 
de que por mucho tiempo se ignoró de qué substancias di­
manaban estas diferencias. Hipócrates alaba las aguas cris­
talinas ligeras, y que no tienen olor ni sabor, y da por ma­
las las crudas, las saladas, las aluminosas, las de los lagos y 
demás que estan estancadas. Plinio distinguió las aguas ni­
trosas, ¡as acídulas, las saladas, las aluminosas, las que estan 
cargadas de azufre, de hierro ó de betún; y aun también 
las dividió en salutíferas, medicinales y venenosas, en frias, 
tibias y calientes; igualmente tuvo por malas las que no 
podian cocer las legumbres, las que dexaban una costra en 
las vasijas en que se cocian, y las que emborrachaban. Y 
para destruir las malas qualidades de las aguas aconseja 
que se las reduzca á la mitad de su volumen cociéndolas; 
pero aunque estas nociones eran bastante exactas, solo se 
fundaban en los efectos observados, y no en el conoci­
miento de los principios de las aguas; pues es digno de 
observarse, como cosa particular en la historia del enten­
dimiento humano, el que la antigüedad ignorase entera­
mente el arte de descomponer los cuerpos, y el que la falta­
sen de un todo los conocimientos é instrumentos químicos. 

6 Nada hallamos antes del siglo x v n en la historia de 
la Química, que tenga relación con d arte de analizar las 
aguas. Andres Baccio, que fué el primero que en 150.6 tra­
tó de intento de las aguas, nada nos dice de los experimen­
tos sobre la descomposición. 
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Casi por el mismo tiempo Taberne Montano , ó Juan 
Teodosio, escribió su enumeración de las aguas de Alema­
nia , sin decirnos tampoco nada sobre este punto. Boyle 
en 1663 habló de algunos reactivos y de sus efectos sobre 
las aguas, especialmente en quanto á la acción de los áci­
dos y de los álcalis sobre los colores azules vegetales. Co­
noció la precipitación, ó las disoluciones de plata y de 
mercurio , por medio del álcali y del ácido muriato , y la 
coloración dorada de la plata por medio de las aguas sul­
furosas. 

Duelos comenzó, desde 1665 , en la Academia de las 
ciencias ei análisis de las aguas minerales de Francia, y 
usó como reactivos la agalla, el sulfato de hierro y el tor­
nasol. Igualmente comenzó á examinar los residuos de las 
aguas evaporadas. 

Urbano Hierne publicó en 1 6 8 0 sus ensayos sobre las 
aguas de Suecia, los quales tienen algun mérito: distin­
guió principalmente las aguas acídulas de Medvi, é intro-
duxo su uso: también hizo algunas observaciones críticas 
y útiles sobre los reactivos que comenzaban á usarse. 

En 1685 dio Boyle nuevas reglas para reconocer Jos 
principios de las aguas: propuso el sulfureto amoniacal ó 
su licor fumante, las disoluciones del nitro, de sal mari­
na, de muriato de amoníaco, de acetito de plomo, el 
ácido nítrico, el ácido muriático y el amoníaco. 

7 En los primeros años del siglo x v n i hizo nuevos 
progresos la análisis de las aguas. Regis y Didies usaron las 
flores de malva para reconocer los ácidos y los álcalis :Bul-
duc el agua de cal: Burlet el alumbre y el papel teñido 
con el tornasol. Hiciéronse grandes mejoras en los méto­
dos analíticos. Geofroy en 1707 substituyó á la destila­
ción la evaporación de las aguas en cápsulas de vidrio de 
boca muy ancha. Bulduc en 1726 y 1727 aconsejó sepa­
rar las materias aposadas ó cristalizadas en las diversas 
épocas de la evaporación, y el precipitar las aguas por me­
dio del alcohol, para conocer su naturaleza antes de ha­
cerlas evaporar. Desde esta época hasta la mitad del si­
glo x v n i se fueron multiplicando los reactivos; pero por 
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mucho tiempo han sido inciertas y erróneas las conseqüen-
cias que se han deducido de sus efectos. 

8 Las opiniones sobre los principios de las aguas fueron 
muy inexactas durante toda la época citada. Paracelso ad­
mitió en ellas una tierra particular, y las sales y los me­
tales en general. En 1699 Legibre atribuyó su qualidad 
acídula al alumbre , lo que Duelos negó ,'pareciéndole que 
provenia del sulfato de cal, cuya existencia demostró pri­
meramente Alen en 1 7 1 1 , baxo el nombre de selenita. 
Hierne descubrió la sosa, que se llamaba nitro, en 1 6 8 2 ; 
Hoffman y Bulduc comprobaron este descubrimiento. En el 
mismo año de 1682 Lister halló la cal en las aguas; Le-
roy en 17 5 4 el muriato de cal; Home en 1 7 5 6 è ! nitrato 
calizo; MargrafTen 1759 el muriato de magnesia; y Black 
dio á conocer la verdadera naturaleza del sulfato de mag­
nesia , sobre el qual habia escrito Grew una obrita en 1 6 9 6 , 
y el qual ya estaba conocido, baxo el nombre de sal ca­
tártica amarga , en las aguas de Epsom, de Egra, de Sed-
liziy de Seidschutz. Se disputó largamente sobre la presen­
cia del sulfato de hierro, que decian unos se hallaba en casi 
todas las aguas, y al qual otros substituían una supuesta mi­
nera de hierro sutil, alma de este metal, vitriolo volátil &c. 

9 Ni fué menor la disputa que movieron los químicos á 
principios del siglo x v n acerca de las aguas espirituosas. 
Hoffman admitió en ellas un ácido volátil, fácil de disipar­
se, y al mismo tiempo un álcali que otros negaron , por­
que le tenían como un producto necesario del fuego. Hen-
ckel creia que este álcali provenia de la sal marina, sin po­
der explicar el como perdia su ácido. El Doctor Seip, 
atribuyendo esta acidez de las aguas á un espíritu sulfuro­
so, que se podia obtener por medio de la destilación , ex­
plicaba su alteración al ayre por su union con el álcali, que 
no podia verificarse sino con su contacto, y no en los con­
ductos subterráneos. En 1 7 4 8 el Doctor Springsfeld tuvo 
al ayre por la causa de la disolución de los principios sali­
nos y cerreos en el agua; principios que se aposaban á me­
dida que el ayre se evaporaba. Sostuvo Venel en 1755 
esta opinion con bastante firmeza, y halló ademas el me-
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dio de imitar bastante bien las aguas acídulas, disolviendo, 
con el auxilio de un ácido, el carbonato alcalino en vasi­
jas cerradas. 

Termináronse las disputas sobre estas aguas acídulas, 
y llegó á conocerse exactamente su naturaleza con el des­
cubrimiento de Black sobre el ayre fixo ó ácido carbónico, 
y con las sucesivas investigaciones de Bergman, Priestley, 
Rouelle, Chaulne, Gioaneti, y el ciudadano Guyton &c. 
los quales han enseñado á disolver artificialmente en el agua 
este ácido gasoso, á sacarle de ella por medio de diferentes 
operaciones, á determinar exactamente su proporción, á 
tenerle por el disolvente de la creta ó carbonato de cal, 
del carbonato de magnesia y del carbonato de hierro. Es­
te descubrimiento tan principal en la Química ha explica­
do el por qué las aguas acídulas se enturbian quando se las 
expone al ayre; y quando se las hace hervir, el por qué 
dexan orin de hierro en su superficie y en las canales por 
donde pasa, y el por qué forman incrustaciones calizas 
sobre los cuerpos que en ellas se meten. 

11 Las aguas sulfurosas, en las quales muchísimos he­
chos nos prueban se halla azufre, sin que los químicos pu­
diesen por mucho tiempo descubrir la causa de su disolu­
bilidad , han llegado á ser conocidas con los experimentos 
de Bayen, queen 1 7 7 0 nos dio los medios de separarle; de 
Monet, que en 1768 sospechó se hallaba allí el vapor del 
hígado de azufre; de Bergman, quien descubrió allí el gas 
de este compuesto , llamándole en 1 7 -¡4 gas hepático , y de 
Rouelle, quien no tardó en comprobar el descubrimien­
to del célebre químico de Upsal. Y yo también he dado 
explicaciones muy extendidas acerca de las aguas sulfuro­
sas en mi análisis del agua de Enghien , publicado en 1 7 8 7 , 
é hice ver que la union del azufre y del hidrógeno era el 
verdadero mineralizador de esta agua; cuya aserción con­
firmó y extendió después Mr. Giobert en su excelente tra­
tado del agua de Vaudier, que publicó en 1793- Así pues 
nada nos queda actualmente que desear sobre las sguas sul­
furosas , las quales conocemos también como las acídulas. 

1 2 Aunque es cierto que solo hasta estos últimos tiem-
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pos se ha llegado á adquirir el conocimiento y el análisis 
exacto de las aguas minerales, lo es también el que muchos 
químicos emprendieron en diferentes épocas el formar tra­
tados generales, ya mas , ya menos completos de estas di­
soluciones salinas naturales. Wallerio en i 7 4 8 , C a r t e u -
ser en 1 7 5 8 , Monet en í^i.y Bergman en 1 7 7 8 publi­
caron hidrologías y métodos para analizar las aguas. Hay 
ademas un gran número de obras monográficas sobre algu­
nas aguas en particular, las que por su mérito, por los mu­
chos por menores interesantes que contienen , y por los co­
nocimientos nuevos que presentan, deben ser tenidas como 
unas guias seguras en el difícil arte de hacer el examen 
químico de estos líquidos. Y á esta clase pertenecen espe­
cialmente las obras de Bergman sobre las fuentes de Upsal 
y las aguas de Dinamarca, de Black sobre muchas aguas de 
Islanda, las de Gioaneti sobre las de Courmayeur, las de 
Giobert sobre el agua de Vaudies, y si me es lícito citarme 
á mí mismo la que he escrito sobre el agua de Enghien. De 
veinte y cinco años á esta parte se ha adelantado también 
mucho el arte de imitar las aguas minerales, por medio de 
las disoluciones artificiales de diversas materias salinas en el 
agua pura , y entre las obras que de esto tratan , se deben 
incluir las disertaciones de Bergman sobre la recomposición 
de las aguas de Seisdchutz, deSeltz, de Spá ydePyrmonr, 
y el arte de imitar las aguas minerales , escrito por el ciu­
dadano Duchanoy, médico de Paris; obras que son como 
el complemento de la análisis de las aguas, y que nos prue­
ban sus progresos. 

§. II. 

De las materias salinas y demás principios que minera­
lizan las aguas. 

13 Las muchas análisis de las aguas minerales, que, 
principalmente de quarenta años á esta parte , se han he­
cho con bastante exactitud para determinar sus princi­
pios , nos han hecho ver que los mas comunes y los mas 
abundantes mineralizadores de estas aguas se hallan en la 
clase de los cuerpos salinos; y por lo mismo es mas natu» 
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ral el tratar de estos líquidos á continuación de la historia 
de las sales, que en qualquiera otra parte de un sistema 
metódico de Química. Podemos decir, generalmente ha­
blando , que quanto se ha descubierto acerca de estos prin­
cipios salinos, mineralizadores de las aguas, nos muestra 
que las sales, que tienen en disolución, se encuentran prin­
cipalmente en la clase de las llamadas fósiles. Sin embargo 
conviene hacer en quanto á esto dos reflexiones importan­
tes : la i? es que las sales fósiles, poco ó nada disolubles, 
no se hallan en las aguas minerales; y la 2? que por el 
contrario las mas disolubles, y especialmente las que es-
tan en la clase de las deliqüescentes, solo se encuentran di­
sueltas , y nunca baxo la forma seca. Basta enunciar estas 
verdades para que se vea que absolutamente dependen de 
la naturaleza de las cosas. 

14 En quanto á los sulfatos se hallan en las aguas: 
i . ° el sulfato de sosa, que se halla principalmente en las 
aguas del mar, y en los manantiales y fuentes saladas: 
2 . 0 el sulfato de cal que se encuentra, especialmente en las 
de los pozos, formando las que llamamos aguas crudas ó 
duras: 3 . 3 el sulfatode magnesia, que al principio se ex-
traxo de algunas aguas minerales, por lo que se llamaba 
sal de Epsom, sal de Sedlitz &c. Esta sal forma en parti­
cular aguas purgantes: 4 . 0 el sulfito ácido de alúmina y de 
potasa: este es el mas raro de todos, aunque antes se le 
creia el mas común : 5. 0 no hemos hallado en las aguas los 
sulfatos de barita y de estronciana, los quales se aposan 
no obstante en cristales de sus disoluciones naturales; ni 
tampoco hemos hallado los sulfatos de potasa, de amo­
níaco &c. 

1 j Ningún químico ha hallado hasta ahora los sulfi­
tos en las aguas minerales; pero sin embargo no es imposi­
ble que algunas de estas sales, y principalmente los sulfi­
tos de potasa, de sosa y de amoníaco , lleguen á encontrar­
se algun dia en las aguas inmediatas á los volcanes; pues 
que es común el que estas sales se formen con materiales 
que allí se hallan; pero aun en el caso de que estuviesen 
disueltos en ellas, pasarían prontamente al estado de sulfa-



D E L A S S A L E S . 233 

tos por el contacto del ayre y la absorción del oxigeno. 
16 Aunque muchas especies de nitratos son muy co -

mune; en la superficie del globo, es raro encontrarlos en las 
aguas minerales; sin embargo, á veces se separa de ellas 
nitro ó nitrato de potasa , nitrato de cal ó nitrato de mag­
nesia. Estas sales se hallan particularmente en las aguas 
de los pantanos, estanques y lagos, donde se descompo­
nen materias vegetales ó animales, y también en las de al­
gunos pozos ó cisternas, que han pasado ya por terrenos 
impregnados de estas materias. Principalmente se las ex­
trae de las lexías de los yesones y escombros trabajados 
ya por los salitreros; y por lo común dos ó tres de estas 
sales vienen á constituir la mayor parte de los principios 
de estas lexías. 

1 7 Los muriatos son las sales que mas común y abun­
dantemente se hallan en las aguas minerales; principalmen­
te se encuentran en ellas el muriato de sosa, los de cal y 
de magnesia , que acostumbran acompañar al primero. Y 
raras veces el muriato de barita, que Bergman ha indicado 
hallarse en algunas aguas. No se ha descubierto en ellas ni 
el muriato de potasa, ni el de amoníaco, ni los de estron­
ciana , de alúmina &c. 

Hay muchísimas aguas en las quales la presencia y la 
considerable cantidad del muriato de sosa determinan su 
naturaleza, y constituyen su principal carácter. 

1 8 Todavía no se han hallado fosfatos ni fluatos di­
sueltos en las aguas minerales; pues es cierto que son indi­
solubles los fosfatos férreos, y principalmente el fosfato de 
cal, el único que se ha hallado entre los fósiles ; ademas de 
que abundan poco en la naturaleza. Sin embargo no se pue­
de dudar que estas sales aposadas en laminillas espáticas, ó 
en cristales regulares y transparentes, que constituyen el 
apatito y la crisolita, han estado disueltas en el agua, y 
luego se han separado lentamente de la disolución. En quan­
to á los fosfatos alcalinos disolubles, como nunca se hallan 
en las capas de los minerales, tampoco los debemos en­
contrar en las aguas. En quanto á los fluatos el de cal el 
ónico que entre los fósiles se conoce , aunque es cierto que 

T O M O I V . G G 
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es un sedimento de las aguas, no se le ha hallado aun di-
suelto en las minerales. 

i o Lo mismo debemos decir de los boratos. El bórrax 
ó borato sobresaturado de sosa, que es el que parece se ha­
lla en algunas aguas naturales de la Persia, de la India, de 
la China y del Japón, no ha sido descubierto aun entre los 
principios mineralizadores de las aguas: el borato magnesio 
calizo nos demuestra tanto por el parage en que se le halla, 
quanto por su cristalización, su semitransparencia ó trans­
parencia perfecta, que su formación se debe al agua; sin 
embargo, todavía no se ha hallado en las aguas de las cer­
canías de Luneburgo, único parage en que se encuentra 
el borato llamado quarzo cúbico , nada que nos indique su 
existencia, y que nos ilustre sobre su cristalización y su 
sedimento. 

20 Al contrario, los carbonatos son las sales que mas 
comunmente , y con mas abundancia, mineralizan las aguas, 
así como son los que con mas abundancia y freqüència se 
hallan baxo forma sólida entre las capas de los fósiles. De 
modo que diriamos que estos compuestos son los que me­
nos cuestan á la naturaleza, y los que con mas profusion 
forma: aunque son casi indisolubles los carbonatos de cal 
y de magnesia, es muy común el hallar estas dos sales en­
tre los principios mineralizadores de las aguas, aunque á la 
verdad disueltos por medio del ácido carbónico, el que se 
desprende por el fuego y por el contacto del ayre, de-
xando precipitar las dos sales á medida que se volatiliza: 
el carbonato de sosa se encuentra en muchas aguas, que 
por esta razón se llaman también aguas alcalinas, yes muy 
común el que semejantes aguas sean al mismo tiempo ací­
dulas, y estén cargadas de ácido carbónico. Mas raro es 
hallar una corta cantidad de carbonato de amoníaco en 
ciertas aguas como las de los pantanos y lagunas, en que 
se detienen y pudren las materias organizadas. 

21 Ya indiqué las principales especies de materias sa­
linas , que se han hallado en las aguas minerales, y seria ca­
si superfluo el decir que es raro hallar una agua que solo 
contenga una sola especie de sal; que nunca es grande el 
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número de las que se hallan juntas á un mismo tiempo, 
pues raras veces pasa de quatro ó cinco; y que las hay 
que se excluyen mutuamente, como el sulfato de sosa y de 
magnesia ai nitrato y al muriato de cal, y las sales calizas 
al carbonato de sosa. 

22 A las diversas materias salinas, cuya enumeración 
acabo de hacer, añade muchas veces la naturaleza otros 
materiales, que ya pertenecen á la clase de cuerpos com­
burentes ó combustibles simples, ya á la de ácidos, ya á 
los metales, ó ya á las materias vegetales. El calórico, el 
gas oxigeno, ó el ayre atmosférico, el gas hidrógeno sulfu­
rado y aun un sulfureto terreo ó alcalino forman los prime­
ros. No se pueden hallar en ellas el gas oxígeno ó el ayre 
junto con el hidrógeno sulfurado. No es cierto, como se 
creyó en algun tiempo , que los metales puedan hallarse en 
las aguas en un estado de pureza. El ayre hace á las aguas 
ligeras, y las da una cierta viveza, ó picante en su sabor 
y en las propiedades económicas. El gas hidrógeno sulfurad o 
constituye el mayor número de las aguas sulfurosas. 

23 En quanto á los ácidos solo se ha hallado hasta ahora el 
carbónico y el borácico puro, disueltos en las aguas natura­
les; pero el primero con mas freqüència y mas abundancia 
que el segundo: hállasele reunido con muchas sales diferentes 
y variadas, y es quien hace muy disolubles á muchas de ellas. 
El ácido borácico , que todavía no se le ha encontrado sino 
en algunas aguas de los lagos de Toscana, no está unido á 
ellas sino con muy pocas materias salinas diferentes, y nunca 
constituye aguas minerales propiamente tales. Ningún otro 
ácido se ha presentado jamas al descubierto en las aguas. 

24 En quanto á las bases terreas solo se ha sacado de 
las aguas la sílice y la alúmina , y principalmente la pri­
mera parece, según los experimentos de Bergman y de 
Black, que se halla en una proporción mucho mayor de lo 
que se hubiera creido, y puede indicarnos el arte de las diso­
luciones químicas por solo el medio del agua. Por esta ra­
zón vemos que algunas aguas dexan sedimentos de sílice 
con el contacto del ayre y la evaporación espontánea , co­
mo sucede con la fuente de Geiser en Islanda, ni tam-
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poco debemos admirarnos de que la sílice pase á los vege­
tales y á los animales, formando en ellos algunas concre­
ciones. La alúmina, á la que se tiene por la causa de la pro­
piedad xabonosa de algunas aguas, casi nunca está en ellas 
sino suspendida, y las hace turbias y de un color de le­
che , con lo que fácilmente se las conoce. 

También se ha dicho que la cal se hallaba en algunas 
aguas inmediatas á los volcanes; pero ningún experimento 
exacto lo ha confirmado, ni puede decirse de las aguas mi­
nerales propiamente tales, pues no se ha hallado la cal en 
ninguna de las que en esta clase comprehendemos. 

Nunca se ha encontrado en las aguas ningún álcali, 
potasa ó sosa, barita ó estronciana puras y aisladas, y fá­
cilmente se entiende que no se les puede hallar á causa de 
la fuerte atracción que estas bases exercen sobre muchísi­
mos cuerpos. 

25 Ni es solo entre las materias tratadas en las tres 
clases de cuerpos que preceden á las substancias salinas, 
en las que se hallan los principios mineralizadores de las 
aguas diferentes de estas últimas; pues también se hallan 
muchas sales metálicas, es decir, combinaciones de óxi­
dos de metales con los ácidos y algunos materiales, que 
han pertenecido á compuestos vegetales. Principalmente 
el hierro da origen á los primeros de estos materiales mine­
ralizadores de las aguas. Se le encuentra por lo común uni­
do en ellas con el ácido carbónico, y raras veces con el 
sulfúrico y con el muriático. Aun es mas raro el hallar el 
cobre en estado de sulfato, y entonces forma aguas vene­
nosas, que solo se encuentran en las mineras de este me­
tal. Y aun también se ha dicho que se hallaba el óxido del 
arsénico en algunas aguas subterráneas, que corren por las 
capas de mineras cargadas de este peligroso metal. 

26 Últimamente se incluyen entre los materiales de 
las aguas substancias colorantes vegetales ó extractos de 
plantas y de betunes. Los extractos solo se hallan en las 
aguas en que se detienen , y se corrompen hojas, tallos, 
cortezas, y aun plantas aquáticas enteras; pero á estas no 
se las llama con propiedad aguas minerales. Tampoco es 
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raro, como en adelante veremos, el que pasen al traves de 
las aguas subterráneas algunos betunes líquidos, los quales 
sobrenadan en ellas, y de donde se les puede recoger, ni 
tampoco lo es que algunas aguas subterráneas atraviesenpor 
vetas de betún sólido: tanto en uno como en otro caso es 
fácil de entender que estos líquidos quedarán mas ó menos 
impregnados de betún. Pero no se cuentan por lo común 
estas aguas entre las propiamente llamadas minerales ó me­
dicinales ; y lo que en estas últimas se llamaba en otro 
tiempo betún de las aguas, producto de su evaporación 
de un sabor acre, amargo y fuerte, era una sal deliqües-
cente; casi siempre el muriato de cal. 

§. I I I . 

Clasificación de las aguas minerales según sus principios. 

27 Aunque entre las materias fósiles, que mineralizan 
las aguas, se cuentan mas substancias salinas que cuerpos 
extraños á la naturaleza de estas últimas, sin embargo no 
es menos necesario atender á unas y á otras para clasificar 
y dividir estos líquidos naturales. La clasificación de las 
aguas es uno de los objetos mas útiles é importantes que 
se pueden tratar en la física. Ilustra todas las ciencias y 
artes en quanto al uso de tal ó tal agua, porque no solo 
debe comprehender las aguas usadas en la medicina baxo 
el nombre de aguas medicinales, sino también todas aque­
llas que , llevando consigo muy pocos principios, ó prin­
cipios demasiado activos para producir una acción pronta 
y determinada, ó útil sobre la economía animal, contie­
nen sin embargo bastantes para producir algunos efectos 
que no son indiferentes en los usos de la vida ó en las ope­
raciones de las artes. 

28 Es útil dividir, baxo este respecto, todas las aguas 
naturales en dos clases principales; la primera comprehende 
las aguas consideradas con relación á los lugares que ocu­
pan á las masas que presentan, y al modo con que estan 
colocadas en la superficie del globo: toda esta primera cía-
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se comprehende las aguas económicas. A la segunda per­
tenecen las aguas menos abundantes que las primeras, que 
se hallan ceñidas á algunos parages particulares de la tier­
ra, y que se distinguen por gozar de propiedades mas ma­
nifiestas sobre la economía animal; y estas son las aguas 
medicinales. 

29 En la clase de las aguas económicas contamos las 
de nieve, lluvia, fuente, rios, pozos, lagos, pantanos y 
las del mar. Las aguas de nieve contienen , según Berg­
man, un poco de muriato de cal y algunas partecillas de 
nitrato calizo. Quando acaban de derretirse carecen del ay­
re y de ácido carbónico, que en todas las demás se en­
cuentra , lo qual es verosímilmente la causa de los efectos 
dañosos que produce sobre los animales. 

El agua de lluvia: contiene las dos sales que la pre­
cedente en mayor dosis, y ademas está cargada de ayre y 
de un poco de ácido carbónico, que la hacen muy íkil á 
la vegetación. Los químicos antiguos le asemejaban al agua 
destilada, pero ya se conoce que no es tan pura, y que 
freqüentemente contiene quatro materias que no se hallan 
en aquella. Quando se quiere emplear el agua de lluvia pa­
ra los usos químicos, se debe recoger la última que cae. 

El agua de fuente ó de manantial: es muy pura quan-
do corre por un suelo arenoso. Pues si no tiene por lo co­
mún carbonato de cal, muriato calizo, muriato de sosa ó 
carbonato de sosa. 

El agua de rio: es por lo común mas pura que la de 
fuente porque la purifica el movimiento. Hállanse en ella 
los mismos principios; pero por lo común con menos abun­
dancia que en la anterior. 

El agua de pozo, que se detiene casi siempre en ter­
renos salinos, tiene ademas de las sales, que acabo de nom­
brar , sulfato de cal y nitrato de potasa; por manera que 
se encuentran en ella cinco ó seis sales á un tiempo, y no 
es fácil hacer una análisis exacta quando queremos llegar 
hasta el conocimiento de las proporciones. 

El agua de lago: es menos cristalina, y mas pesada 
que las últimas: por lo común fornia un sedimentó espon-
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táneo de sales terreas, y también es muy freqüente el que 
tenga un cierto color, y aun un sabor desagradable. Ademas 
de las cinco ó seis sales ya indicadas, contiene casi siem­
pre una materia extractiva. 

El agua de los pantanos, que se mueve aun menos 
que las anteriores, es también menos cristalina, mas pesa­
da , y está cargada de mas materia extractiva, de modo 
que por lo común tiene un cierto color amarillento. 

En ün, el agua marina, que, como sabemos, está 
salada á causa del muriato de sosa, que la naturaleza ha 
derramado en ella, tiene ademas sulfato de magnesia y sul­
fato de cal, y mucha materia extractiva. 

3 o Las aguas minerales propiamente tales, ó por me­
jor decir las medicinales, deben ser clasificadas según el 
principio que en ellas domina, y considerándolas de este 
modo, se las puede dividir en quatro clases, á saber -. aguas 
acídulas, aguas salinas, aguas sulfurosas y aguas ferrugi­
nosas. Y aunque parece que solo debemos tratar aquí de 
las segundas, supuesto que las propiedades de las sales son 
las que nos han conducido á su historia, no será inútil de­
cir con este motivo alguna cosa de aquellas que, si bien son 
de otra naturaleza, es muy común el que se hallen al mismo 
tiempo cargadas de algunas sales. 

PRIMERA CLASE. 

Aguas acídulas. 

Lo son aquellas en que domina el ácido carbónico: 
tienen por carácter el sabor picante, la agitación, las bur­
bujas, el color roxo, que dan al tornasol, el precipita­
do que forman en las disoluciones de barita, de estroncia­
na y de cal. Ninguna de ellas tiene ácido carbónico, puro 
y-.solo, y casi todas tienen al mismo tiempo muriato de 
sosa, carbonato de sosa, carbonato de cal, de magnesia, 
y freqüentemente estas quatro sales á un tiempo, como 
sucede en el agua de Seltz: alguna otra hay también en 
quien se halla hierro , y últimamente unas son calientes ó 
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termales al mismo tiempo que acídulas, como las deVich, 
y del Monte de oro, de Castel-Guyon & c , y las otras 
son frias y alcalinas como las aguas de Mayon, de Bard, 
de Langeac, de Chateldon, de Vals &c. 

SEGUNDA CLASE. 

Aguas salinas. 

Doy este nombre á aquellas cuyos principios predo­
minantes son las sales propiamente tales, y que por lo mis­
mo pertenecen á esta sección mucho mas bien que todas 
las otras. Ai mismo tiempo pueden contener otras materias, 
como ácido carbónico, gas hidrógeno sulfurado y hierro; 
pero como estos cuerpos abundan en ellas muy poco en 
comparación de los primeros, no debemos atender á ellos. 

Se puede dividir esta segunda clase en cinco órdenes, 
según la especie de sal que en las aguas domina. Si estan 
cargadas de sulfato de cal, constituyen aguas crudas, in­
sípidas, que no disuelven el xabon , ni cuecen las legum­
bres, quales por lo común son las aguas de los pozos. 

Quando el sulfato de magnesia predomina en ellas so­
bre los demás principios, son amargas y purgantes como 
las de Sedlitz, de Seidschutz y de Egra. 

Pero si predomina el muriato de sosa serán saladas. El 
carbonato de sosa, que abunda mas que las otras sales, 
forma las aguas alcalinas. 

Últimamente, quando contienen con grande abundan­
cia el carbonato de cal, el qual jamas se disuelve en ellas 
sino con el auxilio del ácido carbónico; pero que puede 
hallarse allí sin exceso de este ácido, y de modo que la 
sal caliza sea la única que las caracterice, forman espe­
cies de aguas crudas, terreas, que aposan mas ó menos 
fácilmente su sal insípida en estalactitas y en incrusta­
ciones. 
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CLASE TERCERA. 

Aguas sulfurosas. 

Estas agrias, que se caracterizan bien, y se las distin­
gue fácilmente por su olor fétido, por la propiedad de do­
rar y ennegrecer la plata, y por la de aposar azufre con el 
contacto del ayre, forman al parecer dos órdenes: uno, 
aquellas que no estan cargadas sino de hidrógeno sulfurado 
sin base alcalina ó terrea, como sucede con la mayor par­
te de las aguas sulfurosas; y otro, aquellas que contienen 
un verdadero sulfurato, según parece contenerle las aguas 
de Barege, de Cauterest y Aguas-Buenas &c. La mayor 
parte de estas aguas, ademas de su principio sulfurado, 
contienen al mismo tiempo sales, y especialmente muria­
tos y sulfatos alcalinos y térreos. 

QUARTA C L A S E . 

Aguas ferruginosas. 

En la sección siguiente veremos que el hierro es tan 
abundante en el centro de la tierra, y se le encuentra tan 
freqüentemente diseminado en sus capas, que llega á ser 
uno de los mas comunes principios mineralizadores de las 
aguas minerales; de modo que las aguas ferruginosas son las 
mas comunes de todas. Apenas hay un pais donde no se ha­
llen uno ó muchos manantiales de aguas ferruginosas. Tres 
órdenes son los que se deben distinguir en ellas, según el 
estado del hierro que contienen; ó bien este metal está allí 
disueltq en carbonato por medio del ácido carbónico; pero 
de modo que este último no esté en exceso; y estas son las 
aguas ferruginosas simples , como las de Forges, de Auma-
le y de Conde; ó bien el mismo carbonato de hierro, disuel­
to por su ácido, va acompañado de un gran exceso de este 
último, y entonces las aguas son ferruginosas acídulas, 
como las de Spa, Pirmont, Pouges, Busang & c , ó últi­
mamente el hierro está en ellas en estado de sulfato, como 
parece estarlo en las de Passy, Provins &c. 

r o u o IV. HH 
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31 A estas quatro clases, que comprehenden diez ór­
denes de aguas minerales propiamente tales, ó cargadas de 
sales y substancias fósiles lo bastante para tener propieda­
des medicinales, añaden todavía algunos autores i.° las 

-aguas termales simples , ó aguas calientes naturales, sin 
-otro principio que el calórico: 2 . 0 las aguas xabonosas y 

•que se dice contienen arcilla ó alúmina, que las hace ser 
.dulces y unctuosas; pero cuya existencia y naturaleza 
no se ha comprobado con experimentos bastante decisivos: 
3 . 0 las agitas bituminosas , cuya composición no está me­
jor comprobada que la de las antecedentes, y que ademas 
no estan, comprehendidas entre las aguas vetdaderamente 
medicinales. Tampoco he hablado de las aguas cobrizas, ni 
de las arcenicales, porque no estan colocadas con las an­
tecedentes., ni existen sino en las mineras como uno de sus 
productos, y porque trataré de ellas con mas oportunidad 
en la historia de los metales. 

V I V . 

Examen de las aguas por medio de los reactivos. 

, 3 2 Tres medios hay de reconocer la naturaleza de las 
aguas. El primero solo es bueno para dar una noción vaga 
y general de los principios que en ellas dominan, y con­
siste en la reunion de las observaciones físicas, que se pue­
den hacer sobre las aguas , sobre su nacimiento, sus depó­
sitos , su eflorescencia v los terrenos donde se hallan. El 
segundo nos hace adelantar aun mas en el conocimiento de 
sus componentes; nos hace que valuemos mejor los prin­
cipales de estos, las diferencias, número , y aun hasta un 
cierto punto su relación de proporción. Para esto se exà* 
íninan las aguas por medio de diversas materias que se las) 
añade ; y las mutaciones que esta mezcla produce, anun-> 
cian lo que contienen estos líquidos: á estas materias se las 
da el nombre de reactivos. El tercer medio es el único que 
hace determinar con exactitud los verdaderos principiosde 
las aguas, y es el complemento de los dos primeros: este 
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consiste en la acción del fuego, que separa del agua las 
diversas substancias que estan contenidas en ellas. Comen­
cemos indicando en este parágrafo los dos primeros me­
dios; pues el tercero, que es abundantísimo en hechos, y 
muy digno de ser conocido, será el asunto del siguiente. 

33 La observación y la comparación de las propie­
dades ó caracteres físicos de las aguas, y de todo lo que se 
encuentra en las inmediaciones de sus manantiales, no es 
en la realidad sino un medio accesorio, y que debe prece­
der á todos aquellos, de que solemos valemos para tratar 
estos líquidos. Comprehéndese en ellos la situación de la 
fuente; la naturaleza del terreno de donde brota; las ca­
pas de minerales que le forman; los sedimentos del suelo de 
las fuentes y arroyos; las incrustaciones de los cuerpos que 
en ellas caen; los filamentos y copos pulverulentos ó vizco-
sos , que suelen hallarse; las películas que cubren las aguas; 
los cuerpos sublimados, que estan pegados á las bóvedas; 
y ademas el sabor, el olor, el color, la gravedad específi­
ca, la temperatura, la quantidad, el curso, la rapidez ó 
la altura de las aguas. Y también, variando los tiempos de 
estas observaciones, se las debe comparar en estaciones di­
versas y en diferentes horas del dia. Es imposible que estas 
primeras investigaciones no den alguna noción positiva so­
bre la naturaleza de las aguas, y no sirvan para dirigir los 
experimentos que nos debemos proponer hacer para cono­
cerlas después con mas exactitud. 

3 4 Por lo que ya hemos dicho acerca de los reactivos 
en general, se viene en conocimiento de que todas las ma­
terias químicas, de qualquier condición que sean, con tal 
de que conozcamos bien sus propiedades y su composi­
ción, podrán servir de reactivos, y aun también que no 
hay ningún compuesto que no aproveche á un químico hábil 
é industrioso para sus análisis. Sin embargo , mediante una 
larga experiencia, hemos llegado á escoger algunas materias 
principales, cuyos efectos comparados son suficientes para 
indicar los diversos principios que hay en las aguas ; y tra­
tando de las minerales en particular , debemos indicar 
aquellos reactivos por medio de los quales acostumbramos 
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tratarlas. En general se dividen estos en dos clases, ó bien 
pertenecen á los géneros de cuerpos ya examinados en l>as 
secciones antecedentes, ó bien estan tratados en diferen­
tes secciones, ya entre las disoluciones metálicas, ya en 
los materiales que constituyen los cuerpos de los vegetales 
y de los animales, ó que de ellos provienen. 

3 5 Dos circunstancias, que complican ó hacen variar 
los efectos de los reactivos, deben hacer su uso mas difícil, 
y exigir una gran circunspección por parte de los químicos. 
Una es que la misma substancia reactiva produce algunas 
veces un mismo efecto aparente sobre dos, tres ó quatro 
materias diferentes que contienen las aguas; y la otra es 
que el mismo reactivo puede producir muchos de estos efec­
tos en la misma agua. Sin embargo se remedia uno y otro 
inconveniente , reuniendo muchos de estos agentes compa­
rados, y examinando el sedimento que dexan en una agua. 
Este modo de obrar, el único que puede hacer mucho mas 
segura y mucho mas útil la administración de los reactivos, 
supone : lo uno que verdaderamente no se debe fixar el mi-
mero de los reactivos, el qual no debe tener otros límites 
que los de la industria, ó los conocimientos de los quími­
cos ; y lo otro que no debemos contentarnos con añadir 
algunas gotas de ellos á una corta cantidad de agua, sino 
que, si es necesario, se deben tratar grandes cantidades de 
agua por medio de los reactivos, de modo que se pueda 
obtener una proporción de precipitado, que sea suficiente 
para hacer un análisis exacto. 

3 6 Los reactivos tomados en las clases de los cuer­
pos, hasta aquí examinados, pertenecen , ya sea á los cuer­
pos quemados y á los ácidos, ya sea á las bases alcalinas ó 
terreas, y ya sea á las sales. Entre los ácidos los que mas 
comunmente, y con mas feliz éxito, sirven para examinar 
las aguas, son el ácido sulfúrico , el ácido sulfuroso, el áci­
do nitroso y el ácido muriático oxigenado. 

El primero nos indica en una agua la presencia de la 
barita por medio del pesado y abundante precipitado que 
forma, y la del ácido carbónico, ó la de los carbonatos tér-
reos y alcalinos con la efervesceneia que en ellos produce. 
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El sulfuroso manifiesta el azufre en precipitado blan­
co , suspendido por mucho tiempo en las aguas que le con­
tienen en el estado de hidrógeno sulfurado. 

El nitroso produce el mismo efecto, y destruye el 
olor fétido de estas aguas, separando el azufre en polvo 
blanco, que se reúne en globulillos por la acción del calor. 

El ácido muriático oxigenado sirve para el mismo uso 
descomponiendo el hidrógeno sulfurado. Freqüentemente 
sucede que quema el azufre al mismo tiempo que el hidró­
geno quando se echa una cantidad demasiado grande. 

3 7 Las bases terreas ó alcalinas, que mas se emplean 
como reactivos, son tres: el agua de cal, la potasa y el 
amoníaco líquidos. El agua decalabsorve el ácido carbóni­
co, y se precipita con él en creta, cuyo peso indica el del 
ácido; también descompone el carbonato de sosa, que allí 
se encuentra, precipitando carbonato de cal: últimamente 
roba los ácidos á la magnesia , á la que precipita en copos 
blanquizcos, que poco á poco se van aglomerando. Este tri­
plicado efecto, que podria verificarse á un tiempo, exigi­
ria entonces el examen del precipitado que se formó r aun­
que la porporcion del carbonato de cal y de la magnesia, 
y el examen del licor determinarían la relación y la coexis­
tencia de cada efecto, seria con bastante dificultad para 
que el agua de cal no fuese verdaderamente útil sino en 
uno de los casos citados, principalmente por la aprecia­
ción de la cantidad de ácido carbónico que el agua mine­
ral contiene. Para distinguir el ácido que pertenece al car­
bonato de sosa, del que se halla libre en el agua, se preci­
pita una cantidad igual de este líquido, después de haber­
le privado del último por medio de una dilatada ebulli­
ción , y se quita un peso igual al que se obtiene en este 
último caso de la suma total del primero, que se obtuvo del 
agua no hervida. 

38 La potasa pura líquida produce en las aguas mu­
chos efectos simultáneos. Descompone los sulfatos, los ni­
tratos y los muriatos de cal y de magnesia, y separa de 
ellos todas estas tierras juntas: precipita los carbonatos de 
cal y de magnesia disueltos por medio del ácido carboni-
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co que absorve: quando está bien concentrado enturbia 
también las aguas que tienen sales alcalinas en disolución, 
porque disminuye su solubilidad por la atracción que exer-
ce sobre el agua. Se advierte este último efecto añadiendo 
mucha agua, la qual vuelve á disolver el precipitado, el 
que ademas se halla en cristales pequeños. Las tierras ca­
liza y magnesiana se disuelven sin efervescencia en los áci­
dos; y por el contrario se unen á ellas con una viva efer­
vescencia los carbonatos térreos separados por la absorción 
del ácido carbónico. Las sales metálicas son también des­
compuestas y precipitadas por medio de la potasa; pero 
las dan á conocer con facilidad el color, la forma y la apa­
riencia total de los óxidos, y especialmente el de hierro 
luego que está separado. 

3 9 El amoníaco solo descompone las sales magnesia-
nas y aluminosas, que pueden hallarse en las aguas; y aun 
no precipita mas que la mitad de las primeras, formando 
sales triples con la porción que queda sin descomponer. 
También separa el carbonato de cal y de magnesia, di­
suelto por medio del ácido carbónico, absorviendo este. 
Lo mismo hace con el carbonato de hierro igualmente di­
suelto por medio de este ácido; pero particularmente obra 
sóbrelas sales cobrizas, y especialmente sobre el sulfato de 
este metal, que se halla en algunas aguas. Estas disolucio­
nes cobrizas toman entonces un color azul, que da á cono­
cer facilísimamente su naturaleza y la presencia del metal 
que las mineraliza. Casi nunca.se hace uso de este álcali vo­
látil como reactivo, porque sus efectos son poco sensibles; 
porque es menos útil que el agua de cal, y porque el pre­
cipitado que da , á no ser que sea un óxido metálico, es di­
fícil de determinar, aunque casi siempre se halla incomple­
to , aunque mezclado de muchas substancias diversas. 

4 0 En la sección de las sales no tenemos sino los mu­
riatos térreos y los carbonatos alcalinos, que puedan ser 
de alguna utilidad como reactivos. El muriato de barita sir­
ve para reconocer los sulfatos, y también la cantidad de 
ácido sulfúrico, contenida en una agua, según el peso de 
sulfato de barita que se obtiene. El muriato de cal preci-
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cita los sulfatos alcalinos en sulfato calizo. Los carbona­
tos alcalinos, que antiguamente se usaban como álcalis-, 
para reconocer y precipitar, las sales terreas en aquel tiem­
po en que solo se conocían los de base de tierra absor-r 
vente, no hacen mas que determinar su presencia en ge* 
neral, precipitándolos todos juntos los.de base de bári* 
tà, los de estronciana, de cal, de magnesia y de alúmina. 
Es muy ditícil saber con exactitud los efectos por lo co^ 
mun multiplicados, que producen, á menos que no se ha­
ga un examen particular de los precipitados que forman. 
. . Dixe qne los reactivos, que no son del género de los 
cuerpos hasta aquí tratados, pertenecían ó á las disolucio­
nes metálicas ó los compuestos orgánicos. . 
- 41. En quanto á las sales metálicas dos son en especial 
las que generalmente se usan para el análisis de las aguas, 
y las que: dan conocimientos exactos acerca de su naturas 
leza, y son el nitrato de mercurio y el nitrato de plata; 
Uno y otro nos muestran sin equivocación alguna la pre­
sencia del ácido sulfúrico y del ácido muriático, aunque 
no nos indican las bases á que estan unidos estos ácidos; 
Lo que en la historia de los dos metales, con que se pre-* 
paran estas disoluciones, diremos acerca de sus nitratos, 
hará mucho mas exacta, mas completa, y por conseqüèn­
cia mas clara la acción de estas sales metálicas sobre las 
aguas; y por otra parte veremos en las secciones siguientes 
que un gran número de otras sales metálicas pueden ser 
empleadas por los químicos para conocer los principios dé 
laS aguas minerales. : , 

42 Los vegetales dan para el análisis de las aguas tres 
0 quatro materias colorantes muy útiles, dos ácidos y una* 
sal metálica, cuya reacción es muy útil en este género de 
análisis. El tornasol, que se enroxece por medio del hidra 
sulfureto, y por medio del ácido carbónico de las aguas, 
y el qual en este último caso pierde su color roxo por 1^ 
exposición al ayre, llevándose el ácido carbónico; la tintu­
ra de violeta, que se vuelve verde por medio de los carbo-.. 
natos de sosa y de cal, y por las sales de hierro; el papel 
teñido de amarillo con la curcuma, y al qual las materias 
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alcalinas, aun las ligeras y terreas, hacen pasar al púrpura 
violado; el débil matiz blanquizco ó roxizo de las malvas, 
que se convierte en un hermoso verde por medio de las mis­
mas substancias: nos valemos útilmente de estas quatro 
materias para conocer la presencia de los principios enun­
ciados hasta aquí. 

El ácido oxálico, ya sea natural, extraído de la sal de 
acederas, ó ya preparado artificialmente, según diremos, 
con azúcar y ácido nítrico, anuncia seguramente la cal 
que quita á todos los ácidos, y con la qual forma una sal 
indisoluble, cuyo precipitado se manifesta con la mas cor­
ta dosis. 

El ácido agálico nos indica en las aguas la presencia 
del hierro por medio del color roxo vinoso, ó por el pre­
cipitado negro atramentario que produce; quando no se 
verifica ninguno de estos efectos, podemos estar seguros 
de que no hay hierro en el agua. 

El acetito de plomo ennegrecido por medio del hidro-
sulfureto, se precipita en granillos blancos indisolubles por 
medio de todos los sulfatos, y en polvo blanco y pesado, 
soluble en el vinagre por medio de todos ios muriatos. La 
presencia de todos los carbonatos alcalinos ó térreos en las 
aguas precipita también el acetito de plomo. El alcohol y 
el vinagre sirven bien á menudo para el análisis de las 
aguas; pero no tanto como reactivo, quanto como disol­
vente de varios de sus principios, según veremos mas ade­
lante. 

4 3 En otro tiempo se usaban las materias animales 
para analizar las aguas; mezclábanlas con sangre, leche y 
bilis, y de sus efectos sobre estos líquidos deducian los que 
podían producir en los animales vivos; pero ya hace mu­
cho tiempo que se han desechado, como errores peligro­
sos, estas ridiculas aplicaciones. Actualmente solo se usa,' 
para analizar las aguas, un compuesto químico formado 
con las materias animales, tratadas con dos de los álcalis' 
fixos. Este compuesto, que no debemos describir aquí, si­
no solo indicar se llame prusiato de potasa ó de sosa, por­
que, quando encuentra hierro en el agua, le arrastra y pre-i 
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eipita formando un hermoso color azul, llamado azul de 
Prusia. En la octava sección de esta obra trataremos e x ­
presamente de él. 

§. V . 

De la análisis de las aguas por medio de la evaporación. 
4 4 Por grande que sea el cuidado con que se usen loí 

reactivos, no bastan estos para dará conocer con exact i ­
tud el número y la proporción de las sales, ni de las demás 
materias que contienen las aguas minerales, ni dan mas 
que una noción, como preliminar capaz solo de servir de 
guia en los demás métodos que después se deben practi­
car. Estos métodos, á que se acude para completar el aná­
lisis de qualquier agua, necesitan el uso del fuego, ó loque 
es lo mismo, la evaporación. Dos son los fines que nos pro­
ponemos quando exponemos á la acción del calor las aguas 
minerales: uno, recoger las materias volátiles, que puedan 
encontrarse en ellas; y otro, obtener separadamente, y ba­
xo forma sólida, las substancias fixas y salinas, que forman 
los principios mineralizadores. 

4 f Para separar las materias gasosas, el ácido carbó­
n ico , el gas hidrógeno sulfurado ó el ayre atmosférico, 
cualquiera de ellos que se hallen disueltos en las aguas, 
se las destila en una retorta en dosis de algunos quartillos, 
adaptando al pico de esta vasija una campana llena de mer­
curio. Se hace hervir el agua por algunos minutos, hasta 
que ya no se desprenda nada de ella: se resta del fluido ga-
soso, que se ha obtenido, el volumen del ayre contenido 
sobre el agua en la retorta; se atiende al estado de presión 
aumentada ó disminuida sobre el gas recogido en la cam­
pana para apreciar con exactitud su quantidad, y se le exa­
mina con los métodos conocidos. Sin embargo, y o prefie­
ro á esta destilación, que nunca da la dosis exacta de los 
gases, su absorción ó su destrucción por medio de los reac­
t ivos , es decir, el agua de cal por medio del ácido carbó­
nico ó del óxido de plomo, el ácido nitroso por medio del 
gas hidrógeno sulfurado, y el sulfato de hierro por medio 
del ayre atmosférico. 

TOMO IV. II 
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4 6 La evaporación, que tiene por objeto el recoger 
las.sales y las materias fixas, debe hacerse en unas trein­
ta ó quarenta libras de agua, por lo menos de aquellas 
que mas abundan en principios, y en tres ó quatro veces 
mas de las aguas poco cargadas de materias. Debe hacer­
se en vasijas de plata, tierra ó porcelana á un calor mode­
rado , separando los polvillos por medio de una cobertera 
agujereada ó de una gasa doble. Antiguamente se hacia la 
evaporación en diferentes tiempos, y se iban separando 
las varias substancias á medida que iban apareciendo; pe­
ro en el dia se ha visto que esta separación no es ni exac­
ta ni útil, de modo que vale mejor evaporar las aguas has» 
ta sequedad, para que se obtenga todo el residuo. 

Hacia el fin de la operación se va templando el calor; 
se deseca medianamente la materia que resta; se la pesa con 
cuidado, y se la guarda para tratarla del modo siguiente. 

47 Como la experiencia ha hecho ver que este residuo 
de la evaporación de las aguas minerales constaba de sales 
del ¡qüescentes, de sales simplemente solubles en el agua 
fria, de otras sales disolubles en gran cantidad de agua hir­
viendo, y últimamente de materias indisolubles en el agua 
á todas las temperaturas, se ha fundado sobre este conoci­
miento el arte de analizar esté residuo. 

Trátasele primeramente con cinco ó seis veces su peso 
de alcohol muy rectificado, que se calienta ligeramente, 
y que se dexa reposar algunas horas; se decanta este disol­
vente , y entonces se halla que el residuo ha perdido su 
propiedad deliqüescente. 

En segundo lugar se le cuela después con ocho ó diez 
veces su peso de agua fria, lo qual disuelve las sales alca­
linas. 

Después de estos dos primeros disolventes se hace her­
vir el residuo en trescientas ó quatrocientas veces su peso 
de agua hirviendo, la que se lleva las sales menos diso­
lubles. 

En fin , se aplican por último análisis, ácidos sucesiva­
mente mas fuertes para aislar y conocer las sales indiso­
lubles terreas, el óxido metálico y la sílice, que por lo co-
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mun quedan mezcladas después de la accíbn de los tres 
primeros disolventes. Después se examinan en particular 
cada una de estas lexías. 

48 Lo mas común es que la disolución alcohólica con­
tenga muriatos de cal y de magnesia, raras veces nitratos 
de las mismas bases, sales que todas son deliqüescentes y 
disolubles en el alcohol. Se las reconoce, y se determina 
su proporción , evaporando hasta sequedad esta disolu­
ción, volviendo á disolveren el agua las sales bien pesa­
das, y precipitando la magnesia por medio de la cal, y 
la cal por medio del ácido sulfúrico ó del ácido oxálico. 
Para tener un resultado exacto se puede dividir en tres 
partes iguales la disolución aqüosa: descomponer la una 
con el agua de cal, que da la cantidad de magnesia, tripli­
cando el peso que se obtiene; precipitar la segunda por 
medio del ácido oxálico, y la tercera por medio del sul­
fúrico ; comparando la dosis de estos dos precipitados, 
calcinando el oxálato que no dexa mas que la cal pura, 
tenemos el peso exacto de la cal. Nos aseguraremos del 
ácido que está unido á estas bases, echando un poco de 
ácido sulfúrico concentrado sobre una corta porción del 
residuo obtenido de la evaporación del alcohol. El vapor 
desprendido da á conocer fácilmente ó el ácido muriático 
ó el ácido nítrico. 

49 La lexía con agua fría contiene sales bien disolu­
bles, el muriato de sosa, el sulfato de sosa , el sulfato de 
magnesia,el nitrato de potasa, el carbonato de sosa, nun­
ca todos á un tiempo; pero algunas veces dos ó tres jun­
tos: sin embargo hay que advertir que un poco de mu­
riato de sosa ó de nitrato de potasa deben haberse disuel— 
to en el alcohol con las sales deliqüescentes; pero que por 
medio de la evaporación podemos obtener y aislar esta 
corta cantidad. Reconocemos y separamos las sales disuel­
tas en esta lexía aqüosa , evaporándola con precaución: 
las obtenemos unas tras otras, y las distinguimos por su 
forma , su sabor y todas sus propiedades. 

50 En la lexía por medio del agua hirviendo nunca 
resulta mas que sulfato de cal, el qual se reconoce ai mis-
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mo tiempo que se determina su cantidad por medio del 
ácido oxálico que precipita de él la cal, y por medio de 
lina disolución de barita, que se lleva consigo el ácido sul­
fúrico. Se le saca también , mediante la evaporación, baxo 
la forma de unas laminillas insípidas é indisolubles, las 
quales calentadas con carbon dan sulfureto de cal roxizo y 
fétido en el mismo instante en que se las echa en agua. 

51 El residuo de las aguas minerales, tratadas por los 
tres disolventes anteriores, contiene carbonatos térreos 
con carbonato de hierro ó sin él, y muchas veces mezcla­
dos con alúmina y sílice. Se conoce si hay diierro por el co­
lor amarillo ó roxizo, y en este caso se moja el residuo, y 
se le expone al ayre y al sol por espacio de muchos dias, 
á fin de oxidar el hierro, y hacerle indisoluble en el ácido 
acetoso, del qual nos valemos primero para disolver Jos 
carbonatos térreos. Esta primera disolución, que por lo 
común forma acetitos de cal y de magnesia, se evaporan 
hasta sequedad; y dexando expuesta al ayre la sal que de 
ella proviene, el acetito magnesiano absorve la humedad, 
y por medio de esta deliqüescencia se le separa del aceti­
to calizo; ademas de esto podemos hacer todas las prue­
bas que sean necesarias para determinar las proporciones. 

El hierro y la alúmina se disuelven después por medio 
del ácido muriático: se le separa , y se aprecia la cantidad 
respectiva, usando los medios convenientes. Después ya 
no queda mas que la sílice; y para reconocerla con exac­
titud se la trata con el carbonato de sosa al soplete, y se 
funde con efervescencia en un glóbulo vitreo transparente. 

§. V I . 

De la síntesis 6 fabricación artificial de las aguas 
minerales. 

5 2 Hace mucho tiempo que se considera como bien he­
cha una análisis química quando por medio de la síntesis se 
puede volver á componer la materia analizada. Esta ver­
dad se puede aplicar á las aguas minerales, aunque perte-
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nece á las que hace pocos años que se han descubierto; 
pues, en efecto, no debemos contar con la exactitud de 
un análisis de qualquiera agua , sino quando, disolviendo 
en este líquido puro los mismos principios, y en la misma 
proporción en que se los ha hallado, se imita exactamen­
te esta agua de modo que obre en todos los ensayos, y 
con todos los reactivos, como la natural. 

53 Después de haberse descubierto el ácido carbóni­
co y un gran número de substancias salinas, se ha llegado 
á analizar tan exactamente, y de consiguiente á componer 
de nuevo las aguas minerales, que se ha formado de esto 
un arte nuevo y muy importante para la humanidad, pues 
que se trata de la preparación de medicamentos conve­
nientes á un gran número de enfermedades. Para esto se 
comienza por escoger agua muy pura de fuente ó rio, que 
no contenga nada ó casi nada de materias extrañas; des­
pués se disuelve en ella gas ácido carbónico, si se trata de 
obtener aguas acídulas; y por último, sales que el análi­
sis nos ha presentado ya en el agua que imitamos; y si 
queremos fabricar aguas marciales, echamos hierro. 

54 Quando queremos preparar aguas sulfurosas satu­
ramos el agua bien hervida, y privada de ayre con gas 
hidrógeno sulfurado, desprendido del sulfureto alcalino ó 
del sulfureto de hierro, hecho polvos, y sobre los quales 
se echa ácido sulfúrico ó muriático desleidos en agua. Quan­
do se ha saturado esta agua por medio de una ligera agita­
ción , se introducen en ella las sale's o las materias fixas, 
que sabemos debe contener. En esta imitación no nos pro­
ponemos mezclar con las aguas que fabricamos las mate­
rias inertes, como el carbonato y el sulfato de cal, que 
hemos hallado en las naturales que queremos imitar, sino 
que solo introducimos sales sabrosas activas, y se las usa 
bien puras y cristalizadas. También se las puede añadir en 
mayor cantidad que la que tenían en la naturaleza , y pre­
parar de este modo aguas mas fuertes y penetrantes que 
las que queremos imitar. 

5 5 De este modo ha dado Bergman el modo de imitar 
las aguas de Seidschutz, de Seltz , de Spa, de Pyrmont, 
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de San Carlos en Bohemia, y de Aixla-Chapelle.Ved aquí, 
según su análisis, los principios que propone se disuelvan 
en el agua, para imitar cada uno de estos líquidos, los qua­
les en efecto son muy famosos. Presento en este plan la 
cantidad de estos principios en granos, que Bergman refie­
re auna cantidad de agua valuada igualmente en granos, 
y desputes sus proporciones en las aguas que los contienen 
en fracciones decimales ó en milésimas. 

Aguas de Seidschutz. 

Peso 

Gravedad específica 

Ayre puro 

Carbonato de cal 

Acido carbónico 

Sulfato de cal 

Carbonato de magnesia.. 

Sulfato de magnesia 

Muriato de magnesia 

Aguas de Sedltz. 

Peso = 1 7 9 3 2 — = 1 ,000 . 
3* 

Gravedad específica = 1 ,0027 . 

43 
Ayre puro = —-pulg. cúb. = 0 , 0 1 1 . 

17 

= 17091—granos = 1 0 0 0 . 

= 1 0 0 6 0 . 
— — pulg. cúb. = 0 , 0 1 1 . 

08 
45 

= — pulg- °úb. = 0 , 0 1 5 . 
103 

= i —granos = o, i oo . 
21 
S 

= 5 —granos = 0 , 2 9 4 . 
5 2  

3 
= 10 — granos = 0 , 5 7 7 . 

8 

= 3 6 3 — gran. = 2 , 0 8 1 2 . 

5 
= 7 —granos = 0 , 5 1 2 . 

14 
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Acido carbónico.... = 24 pulg. cúb. = 0 , 9 1 0 . 

Carbonato de magnesia. = 7 — granos = 0 , 3 9 6 . 
3 2 

Sulfato de magnesia = 1 2 — granos = 0 , 6 9 7 . 

Carbonato de sosa = 10 — granos = 0 , 5 6 6 . 
3 2 

ir 
Muriato de sosa = 4 6 — granos = 2 , 6 8 4 . 

3 Z 

Aguas de Spa. 

Peso... = 1 7 9 0 2 — gran.=iooo. 
O 

Gravedad específica = 1,0010.. 

Acido carbónico = 18.pulg. cúb. = 0 , 6 8 4 . 

19 
Carbonato de cal = 3 —granos = 0 , 2 0 1 . 

3 2  

7 
Carbonato de magnesia. = 8 — granos = 0 , 4 7 9 . 

15 
19 

Carbonato de sosa = 3 ^-granos = 0 , 2 0 1 . . 
3 2  

3 
Carbonato de hierro. = 1 — granos = 0 , 0 7 7 . 

o 

Muriato de sosa = 8 — granos = 0 , 0 2 3 . 

Aguas de Pyrmont. 

Peso 
= 1 7927 — gran. = 1 0 0 0 

J 3 
Gravedad específica — 1 , 0 0 2 4 . 

2 Acido carbónico — 37 —pulg. cúb. = 1 ,429 

Curbonato de cal = 8 — granos = o>473 
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Carbonato de magnesia. = 19 — granos = 1 . 0 6 3 . 

3 
Carbonato de hierro = 1 — granos = 0 , 0 7 7 . 

o 
3 

Sulfato de cal = 1 6 — granos = 0 , 9 0 0 . 
3 

Sulfato de magnesia = 10 -— granos = 0 , 5 7 9 . 
8 

Muriato de sosa = 2 — granos = 0 , 1 6 5 . 
3* 

Aguas de San Carlos en Bohemia. Calor j 8 — • 
s 

Peso. = 1 7 9 0 0 granos = i o o o . 

Gravedad específica 

Gas hidrógeno sulfurado. = 24 pulg. cúb. = 0 , 4 4 2 . 

Carbonato de cal = 10 — granos = 0 , 5 6 8 . 
3 2  

3 
Carbonato de sosa = 2 8 — granos = 0,5 8 j . 

8 
Azufre = 3 — granos = 0 , 1 8 8 . 

1 
Sulfato de sosa = 1 0 0 — gran. = 5 ,593 . 

o 

3 
Aguas de Aix-la-Ghapelle. Calor 49 — 

s 

Peso = 1 7 8 9 7 granos = 1 0 0 0 . 

Gravedad específica 

Gas hidrógeno sulfurado. = 2 4 pulg. cáb. = 0 , 4 4 3 . 
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13 
3 2 

granos = 0 , 6 3 8 . 

.... = 20 5 
8 granos = r , 6 f f . 

.... = 33 
_7_ 
»9 

granos = 0 , 1 8 8 . 

•JL 
3 2 ' 

granos = 0 , 6 0 2 . 

y 6 Hace algun tiempo que el arte se ha adelantado 
mucho mas aun en la imitación de las aguas minerales, 
particularmente de las que estan cargadas de fluidos elás­
ticos, á quienes deben sus virtudes. Por medio de máqui­
nas , que exercen una gran presión , se hace entrar en el 
agua hasta quatro, y aun cinco ó seis veces, su volumen 
de ácido carbónico, y con esto se las carga mucho mas 
que la naturaleza. El mismo efecto se produce con el gas 
hidrógeno.sulfurado, y aun con el gas oxigeno; y hay mo­
tivo de creer que por este método se formará una nueva 
materia médica, fundada en las propiedades de los fluidos 
elásticos. 
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